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INTI DUC ICN 

Con la realización del presente trabajo, trato de dar una vi--

sián general acerca de la problemática que existe referente a la readap-

taci6n social del delincuente. 

Hasta hoy día, se cree que la mejor medida para conseguir di--

cha readaptación, es metiendo al delincuente en una prisión para que pir 

que una condena que "merece" por haber 	ti&* un hecho antisocial. 

Pero nos podetns preguntar ¿readaptación a qué? ¿a una sacie--

dad injusta que está llena de desigualdades, ya sean de tipo económico,- 

culturales, etc.?; pero pienso que lo mejor para "readaptar" a los delin 

cuentes, m es tenerlos en prisión, ya que cilio dicen DE TAVIRA y MPEZ 

VERA (1) "La prisión en ~co, salvo contadísimas excepciones, no s6 

lo no rehabilita, sino reprime, agudiza los males ya existentes en la --

personalidad del delincuente, le enseña lo que no sabía, y lo regresa a_  

la sociedad desvalido, etiquetado y profundamente resentido". 

Ahora bien, las autoridades siguen sosteniendo que lo mejor es 

tener a los delincuentes en prisión; siendo así, lo adecuado sería apli-

caries un tratamiento penitenciario referido a la personalidad de cada - 

(1) Tavira, Juan Pablo de y López Vergara, Jorge. "Diez Taras Criminol6 
gioos Actuales". Fdic. multieopiada por el Instituto de Formación - 
Profesional de la Procuraduría General de Justicia del Distrito Fe-
deral. México, 1979. P. 54. 
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quien, cato lo afirma NE14AN (2) al indicar que "En la actualidad resul-

ta verdad inconclusa que todo tratamiento resocializador tenga por base 

la individualización criminológica y penitenciaria, es decir, la integra 

cibn o selección de grupos o series de delincuentes según los factores -

dinámicos de sus personalidades biosicosociales. Estos grupos o series 

requieren de establecimientos penales diferenciados donde pueda persona-

lizarse la sanción y aplicárseles el tratamiento penitenciario adecuado 

por personal científico y técnicamente idóneo". Entonces podenos decir 

que si la prisión tiene la finalidad de readaptar al delincuente, com 
consecuxia, "La duración de la pena sólo tiene sentido en relación con 
una corrección posible y con una utilización eoortinica de los criminales 

corregidos" (3). Esto se puede interpretar de la manera siguiente: la 

prisión ha de tratar de mantener ocupados a los reclusos durante el ma--
yor tiet~o posible en algún trabajo, que a la larga, es decir, cuando és 

te sea liberado, le permita ocuparse en algo que le reditds beneficios,-

para que pueda llevar una vida normal en sociedad. 

Lo anterionnente dicho, es lo que únicaanente existe en teoría, 

ya que en la práctica o en la realidad, lo que sucede es lo que dice el. 

propio F(XXAU .T (4) "La prisión no puede dejar de fabricar delincuentes. 

Los fabrica por el tipo de existencia que hace llevar a los detenidos, - 

se quiere que la prisión eduque a los detenidos; pero un sistema de edu-

cación que se dirige al hambre, ¿puede razonablemente tener por objeto - 

obrar contra lo que pide la naturaleza?". 

(2) Nexmnn, Elías. "Evolución de la pena privativa de libertad y regime 
nes penitenciarios". Buenos Aires : Panedille, 1971. Pp. 16-17. 

(3) Foucau].t, Michel. "Vigilar y Castigar : nacimiento de la prisión".-
2 ed. I xioo : Siglo IIXI, 1978. P. 127. 

(4) Ibid. Pp. 270-271. 

N 
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Está bien claro que el hombre no puede ir en contra de la natu 

raleza, porque el ir en contra de ella, va en contra del propio ser hurra 

no, ya que cano lo dijo Aristóteles: "El hartare es un ser sociable por - 

naturaleza" (5) . 

Por consiguiente al aislar al ser que supuestamente es "antiso 

cial", se le está separando de la sociedad, y al hacer esto, se le estan 

atrofiando sus sentidos, ya que lo están segregando de los que se cree -

son normales, y entonces nos podemos preguntar ¿quié es han de ayudar a 

readaptar a un desacip+ +?  ¿los normales que andan fuera de la prisi6n,. 

o los anormales que están dentro?. 

"El presidio constituye un fenómeno paradójico y sin ningún --

sentido. Para hacer sociales a los antisociales, se les disocia de la - 

oanunidad cívica y se les asocia con otros antisociales" (6). Entones 

"Debe os tener claro quiénes han de ir a la cárcel y no solamente quié--

res no han de ir" (7). 

Hasta la fecha se ha comprobado que los sistemas que se siguen 

para lograr la readaptaci6n social del delinéente, no han sido los ade-

c~s, ya que posiblemente no se estén aplicarx3o cato deben o no se es-

tén aplicando por el personal debidamente capacitado; con esto no quiero 

decir, que dichos sistemas se deben abandonar, sino que por el contra---

rio, se debe tratar de perfeccionarlos, pero en el menor tieso posi---- 

(5) I6pez Vergara, Jorge. Apuntes de la clase de Crimi.nologia. Escuela 
Nacional de Estudios Profesionales - Acatlán - Universidad Nacional 
Autónoma de México. 1979. 

(6) Altxnann Sythe, Julio. "¿Deben de suprimirse la pena privativa de - 
libertad y la prisi6n?". Criminalia. Julio-Agosto 1973. México : Ho 
tas. P. 213. 

(7) Nbrris, Norval. "El futuro de las prisiones : estudios sobre crimen 
y justicia. México : Siglo XXI, 1978. P. 10. 
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ble, ya que de lo contrario la misma sociedad "normal" será la tinca per 

jurdicada. 

El citado MQRRIS (8) al respecto dice que "La rehabilitaci6n,-

sea lo que sea su significado, debe dejar de constituir una finalidad de 

la pena de prisión, esto no significa que los diversos sistemas desarro-

liados de tratamiento dentro de las cárceles hayan de abandonarse, nuy -

por el contrario, corresponde expandirlos. Pero sí significa que no de-

be verse en ellos el objetivo en el sentido de que los delincuentes se -

envien a la cárcel para ser tratados". 

Así, "Por otro lado, y por más que se diga lo contrario, la --

prisifm conti.nba siendo un castigo y, es sabido, la mortificación no ayu 

da al penado a readaptarse" (9). Atora bien "Si teneos tanta confianza 

en las técnicas de readaptación que empleamos, por qué insistincs en eti 

quetar al interno que ha cu elido su condena, si está readaptado, si ya 

ha pagado su pena a la sociedad, ¿por qué insistir en los antecedentes -

penales? con ello le cerramos las puertas para su reinserción a la vida 

libre y lo obligamos a ganarse la vida, en la única forma que conoce, re 

finada con las enseñanzas recibidas durante su época de privación de la 

libertad" (10) . 

~ion~ lo anterior, me atrevo a decir que la prisión le-- 

(8) Ibid. P. 35. 
(9) Altmann anytM, Julio. Cb. Cit. P. 213. 
(10) Tavira, Juan Pablo de y López Vergara, Jorge. Ob. Cit. P. 61. 
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jos de readaptar a los delincuentes, los desadapta más al mundo que poste 

riormente estan obligados a canpartir. Y también se puede reafirmar que 

"La prisión fabrica indirectamente delincuentes al hacer caer en la mise-

ria a la familia del detenido: "La misma sentencia que envía a prisión al 

jefe de la familia, conduce cada día que pasa, a la madre a la delincuen-

cia, a los hijos al abandono, a la familia a la vagancia y a la mendici--

dad". En éste aspecto es en el que el crimen anenaza perpetuarse" (11). 

Sin et*o, siendo realistas, sobre la prisión en la actuali—

dad, "No obstante lo dicho, no puede discutirse su izportancia. Su pro--

pia supervivencia así lo acredita, a6n más. Constituye el eje de todo el 

moderno sistema penológico, puesto que así todos los códigos penales pre-
oept6an preferentemente la pena privativa de libertad. Los tribunales de 

justicia forzosamente le otorgan primacía, tanto que la disponen en forma 

rutinaria, hasta incontrolada y abusiva, sin que se estudie si su aplica-

ci6n favorecerá o no la hipotética readaptación del criminal" (12). 

También es iirportante señalar que otro de los problemas que va 

aunado al de la readaptación, es el referente a la supervivencia o desapa 

rici6n de la prisión. Considero que es necesario hablar de esto, puesto 

que al hablar de la readaptación, es inevitable hablar de la prisión, ya 

que es ahí a donde se envía al delincuente para que supuestamente se le - 

readapte.  

(11) Neunan, Elias. Ob. Cit. P. 273. 
(12) Altmann Smythe, Julio. Ob. Cit. P. 212. 
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Aunque varios tratadistas especializados en la materia estén - 

de acuerdo en que la prisi6n debe desaparecer, también los hay de una --
ideología diferente, es decir, que siguen apoyando de una forma u otra -

la existencia de la prisión, y así, por ejenplo NAN (13) afirma. que -
"Desechando las abstracciones inprudenternnte generalizadas debe concep-

tuarse que la prisión tradicional no debe desaparecer en el nuTento peno 
16gieo actual, por lo menos en los países de América. Ella es necesaria 
para un grupo de delincuentes habituales y recalcitrantes que presentan 

un riesgo cantante para la oanunidad" . 

Por otra parte pienso que si desapareciera la prisi6n, esto --
equivaldria a negar en parte el poder que el estado ejerce sobre sus sGb 
ditos. "La cárcel es al fin de cuentas, el mayor poder que el estado --

ejerce en la práctica, de modo regular, sobre sus ciudadanos. Quizá, si 

lograras inpcner principios y justicia en el ejercicio del poder de en--
careelar, se mejoren muchas otras cosas en la difícil tensión entre li--

bertad y autnridac, en la sociedad posindustrial" (14). 

Entonces, si el estado quiere demostrar por medio de la pri---
sión el poder que ejerce en la sociedad, también tendrá que tratar de — 

apoyar posteriormente a los "ex-delincuentes"; y no tanto apoyar, sino - 

pr porcionarles ayuda, para que estos no vuelvan a perjudicar a la socia 

dad y a la misma justicia mediante la reincidencia. ¿Pero OTO se va a 
llevar a cabo esta ayuda si es la misma sociedad la que cierra las puer- 

(13) Netlnan, Elías. ob. Cit. P. 97. 
(14) f rria, Norval. m. Cit. P. 17. 
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tas a los "ex-reclusos"?. El primer paso que debe dar el propio estado, - 

es dejar de etiquetar, Dato ya lo dijeron DE TAVIRA y LOPEZ VEI 1RA (15),-

a los delincuentes que han pagado su pena, porque de otra manera en cual--

quier lugar que éstos lleguen a solicitar algdn empleo, se les mirará con 

cierta desconfianza, puesto que para poder darles el empleo solicitado, le 

piden su carta de "no antecedentes penales", y si los que pueden proporcio 

nar ese empleo se dan cuenta de que cometieron algún delito con anteriori-

dad, cano consecuencia no le darán el mismo e inconscientemente tal vez --

los obligarán a reincidir debido a que nadie los quiere aceptar oann seres 

"res}mee" lra.¥¥.v • 

"Seria necesario que el gobierno estableciera pequeños talleres 

y fricas en las que se empleara bajo el patrocinio y la supervisión de - 

un patronato, a los liberados que _tuvieran o hubieran aprendido, durante -

sus años de presidio, a1gdn oficio" (16). 

Aunque aquí en ~co, se haya creado el Patronato para reos li-

berados, date no ha dado los resultados que teóricamente debiera rendir. - 

¿A qué se debe esta falla, a que el reglamento no se aplica orno debe ser, 

o porque en la cárcel no se supo rehabilitar adecuadamente a los delincuen 

tes?. 

"La rehabilitación penitenciaria quiérase o no, está en nonos de 

(15) Tavira, Juan Pablo de y Ibpez Vergara, Jorge. (t. Cit. P. 54. 
(16) Altmann SYrythe, Julio. Ob. Cit. Pp. 115-116. 

1 
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una burocracia especializada y tiene por lo micro todas las fallas buro-

cráticas" (17). 

Entonces nos volvemos a plantear la pregunta de si la prisión 

a pesar de todas sus ananalias ¿debe desaparecer, o debe subsistir?. Y_  

a esto nos podemos contestar cato lo afirma .ALNN (18) "La cárcel, aun 

que constituye un recurso detestable, es hasta ahora irreaiplazable". 

Pero no dejemos de observar que "La cárcel con o sin rehabili-

taci6n resulta indtil si no se cambian las negativas oocdi.cianes socia—

les exteriores" (19). 

De todos nosotros es bien sabido, que la prisión, está atrave-

sancto en la actualidad por un periodo de crisis, crisis que sin duda, no 

se debe a los factores externos oam se podría observar en otras institu 

ciones, sino que se debe a su propia organización, es decir, a la inadaE 

tabilidad de sus medidas o reglamentos a las n sidades de los reclusos 

y eam consecuencia a las de la sociedad, puesto que aquellos son inte--

grantes de ésta. 

No obstarte lo observado, en casi todos los paises se han ini-

ciado movimientos tendientes a cambiar, si no de golpe, si en forma pau-

latina, la estructura de la prisión, y corregir todos sus males, y así - 

(17) Mendieta y N&ez, Lucio. "Planeación integral de la lucha contra - 
la delincuencia y la criminalidad": Revista Interamericana de So--
ciología.México - Septiembre 1975. P. 79. 

(18) Altmsnn SReyti , Julio. ab. Cit. P. 216. 
(19) Mendieta y N ez, Lucio. ab. Cit. P. 7. 
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por ejemplo, "Se incluyen salidas transitorias para trabajar y estudiar, 

franquicias o salidas especiales, centros de tratamiento comunitario, ho 

gares de transici6n, tratamiento especial y separado para drogadictos, - 

tratamiento diferencial, manejo de casos, programas de prelibertad, ---- 

etc." (20) . 

Pero quiérase o no, esto s6lo se hace para cambiar su imagen;-

por lo tanto, mientras no se cambien las negativas formas de su estructu 

ra y se modernicen sus métodos, sería tanto, pienso yo, cato aplicar una 

inyección contra la gripe a alguien que está padeciendo dolor de muelas, 

es decir, que nunca se aliviará ese mal mientras no se le ca bata direc-

tamente y con los medicamentos adecuados. 

Esto mismo ocurre con la prisi6n, ¿cóta la vanos a abolir defi 

nitivamente, si afín no especificamos con claridad el substitutivo adecua 

do que la ha de reatplazar?. "Lo imprescindible es suprimir el absurdo 

sistema de encierro y la morbosa praniscuidad en que, por lo general, vi 

ven los presos" (21). 

Pero si la crisis de la prisi6n tradicional es grave, más gra-

ve es aun el problema que presenta la prisi6n preventiva, "Tanto por el 

numero de sujetos recluidos ogro por sus peculiares características. En 

una investigación que i s dirigido, enoontranos que en México el 48.9% 

(20) Podrlguez Manzanera, Luis. "Tos sustitutivos de la prisi6n". Sexto 
Congreso Nacional Penitenciario celebrado en la Ciudad de Monte---
rrey, Nuevo L06n, los días 27, 28 y 29 de octubre de 1976. Publica 
clones de la Secretaría de Gobernación. MGxico. P. 1. 

(21) González Bustamante, Juan José. Cit. por Rodríguez Manzanera, Luis 
Ob. Cit. P. 6. 
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de la población penitenciaria está ccmçuesta por procesados, frente al - 

51.1% de sentenciados; s6lamente en el 24% de los reclusorios para han-

bres hay separaci6n de sentenciados y procesados, en las mujeres el 94%-

de los reclusorios carece de separaci6n, o sea que procesadas y senten—

ciadas conviven en la misma prisi6n" (22). 

Es entonces aquí, donde se presenta un reto a la sociedad, y - 

más que a la sociedad, a los especialistas en la materia para proponer -

madidas sustitutivas de la pena de prisi6n, para que ésta llegue a desa-

rrollar al máximo una función social. Por su parte, PINMEL (23) dice:-

"Una forma de substituir la prisión es convertirla en una institución de 

tratamiento. la transformación de la prisión en institución de trata--7-

miento tiene por finalidad la desaparición de todo carácter penitencia-

rio. En cuanto la prisión se convierta en institución de tratamiento, -

no es mds una prisión". 

Hay otro tipo de medidas que se pueden proponer cono sustituta 

vos de la prisión, pero más que de sustitutivos, se trata de penas res—

trictivas de libertad, ya que no tratan de elim inar por oa Aleto a la --

prisión, sino que tratan de hacer que se dé un trato más adecuado y huna 

no a los reclusos, ese trato ha de ser adecuado por lo tanto, a la perso 

nalidad de éstos y a las necesidades de la ocmiinidad, para que en el fu-

turo ésta no vaya a resultar afectada irdirectansnte tal vez, por el tra 

tu que se les dio a aquéllos, y así por eje¥Qlo, 	IQ]EZ MANZN RA - - 

(22) üodrfguez Manzanera, Luis. ob. Cit. P. 5. 
(23) Pinatel, Jean. Cit. por Aodrfguez Manzanera, Luis. (b. Cit. P. 18. 
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(24) propone entre otras, las siguientes: arresto de fin de semana, - - 

arresto vacacional, confinamiento, arresto domiciliario, el trabajo obli 

gatorio en libertad, multa, condena condicional, libertad provicional, - 

etc. 

n 

Por todo lo anterior, vuelvo a reafirmar que "Aunque la pri---

si6n en sí no puede desaparecer en el manento actual, sí es necesaria su 

diversificación y transformación en institución de tratamiento, para lo 

que es necesario ra per los tradicionales moldes militaristas y rígidos, 

y dar al personal penitenciario y a los internos una nueva mentalidad" - 

(25). 

(24) Piodríguez Manzanera, Luis. Ob. Cit. Cfr. Pp. 26, 27, 28, 29 y ss. 
(25) Ibid. P. 62. 



12 

CAPITULA II 

2.1. Definición. 2.2. Historia de la Pena. 

2.3. Su finalidad. 2.4. Justificación de -

la pena oco retribucidn del delito. 2.5.-

Tipos de penas. 2.5.1. Pena Corporal. ----

2.5.2. Pena Privativa de Libertad. 

2.1.- DEFIIJICICN 

La pena ha existido desde sieipre, y trataré de hacer patente 

que el concepto de pena casi ha sido el mismo en todos los tiaapos, es_  

decir, que ha tenido la mima finalidad, que no es otra sino la de cas-

tigar. 

Desde la aparición del hambre en la tierra ha existido la pe-

na, ya sea que se. le llame sanción, castigo, reproche, etc., pero siem-

pre ha tenido el misto propósito, que es el de hacer sufrir al transgre 

sor de las nomas, ya sean divinas, jurídicas, sociales, etc. Asf por_  

ejeWlo, se dice que Dios iluso una pena a Adán por haber desobedecido 

sus órdenes, que en este caso, fue el de haber anido el fruto pr h bi-

do, y desde ese unto la pena inpuesta, fue la de trabajar para poder 

obtener el pan de cada dfa (26) . 

(26) Cfr. Génesis. la  Biblia. Estados Unidos de Norteamérica : la Casa 
de la Biblia Católica, 1965. P. 17. 
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Cn el paso del tiempo, ha evolucionado también la idea o no-

ci6n de la pena y esta transformación más que nada, se debe a los cam-

bios sociales de cada época, así por ejemplo, durante la esclavitud se 

tuvo una noción de pena diferente a la que se vivió durante la Edad Me-

dia. Ogro consecuencia, la pena ha de cambiar necesariamente para ade-

cuarse de manera más o menos homogénea a las condiciones sociales de la 

época. 

Por lo anterior, es hoy en día casi imposible negar que cada 

pata tenga su propia definición acerca de la pena,-  aunque algunas de --

ellas son muy parecidas o exactamente iguales. Pero en si, como ya lo_  

dije antes, bodas van encaminadas hacia el mismo fin que es el de casti 

gar, aun ue no siempre ese castigo resulte proporcional al daño causado 

por alguien al haber transgredido una norma. 

A antinuación señalaré algunas definiciones que se han dado 

acerca de la pena: "Ulpiano define la pena coro la venganza de un deli 

to, Cesar Bonesana, Man ués de Beccaria, cara el obstáculo político c * 

tra el delito, Carrara, e^ el mal que en conformidad con la ley del. - 

estado los magistrados infligen a aquéllos que son, con las formas debi 

das, reconocidos culpables de un delito" (27) . 

Para GIUSEPPE M GIORE (28) "Juridicamentte, la pena no es si- 

(27) Enciclopedia Jurídica Qneba, Tito )IXI. Buenos Aires : Bibliográfi 
ca Argentina, 1964. P. 966. 

(28) Giuseppe Maggiore. "Derecho Penal". Vol. II. Bogotá : Tenis, 1954 
P. 223. 
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no la sanción característica de aquélla transgresión llamada delito". 

Otra definición que taubién es inQortante tarar en cuenta es - 

la proporcionada por CYElLO CAICI (29) "La pena es la privación o. la res 

trioci6n de bienes jurídicos inpuesta conforme a la ley, por los órganos 

jurisdiccionales cocietentres, al culpable de una infracción penal" 

.Para CAD Y TR1¥TILLO (30) "La pena no es otra cosa que un 

tratamiento que el estado incoase al sujeto que ha onmetido una acción an 

tisocial o que representa una peligrosidad social, pudiencb ser o no ser 

un mal para el sujeto y teniendo por fin la defensa social". 

Esta definición, me parece muy humanista y considero que si se 

aplicara la pena a los delincuentes en la forma en que la da a entender 

en su definición, otra sería en la actualidad la efectividad de la pri—

sión y ocaso consecuencia, otra su imagen. Habiendo mencionado la defini 

ción anterior nos pa3ams preguntar ¿la prisión efectivamente da un tra-

tamiento a los delincuentes?. 

Por Qltimo, me atrevo a fon calar una propia, y así defino a la 
pena de la siguiente manera: 

(29) Q llo Cal6n, Eugenio. "La Moderna Penologia". Barcelona : Bosch,-
1974. P. 16. 

(30) Carrancd y Trujillo, Ra6l. "Derecho Penal P xioan : parte gene---
ral". Privo : Porr(a, 1976. P. 516. 
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La pena es el castigo impuesto por el estado, al infractor de 

una norma jurídica prevista en una ley general previamente dictada con 

anterioridad a la ejecución del hecho antisocial, y con la finalidad de 

proteger a la sociedad. 

2.2.- HISlORIA DE LA PENA. 

Para poder hablar históricamente de la pena, deba t s retroce-

der hasta las épocas más primitivas por las que ha atravesado la liman 

dad, ya que debernos tener bien claro, que, "Es preciso reconocer amm - 

una verdad demostrada por las más antiguas tradiciones de la raza huna-

na, que la idea de la pena nació con los lurbres primitivos del senti--

miento de venganza" (31). 

Por lo tanto, se puede afirmar que en el hambre siempre ha — 

existido de una forma u otra la idea de vengarse de aquel que le infli-

ja un mal, ya sea a su persona, a sus bienes, a sus familiares, y ogro 

ocnsecueria, siempre estará presente el recelo, resentimiento o la - -

reacci6n en contra de quien ha causado el mal. 

De esta forma cano dice CAMBA (32) "Donde quiera que han — 

existido hambres, han surgido ofensas recíprocas a impulso de las pasio 

nes egoístas y ha sido violado el derecho; y donde quiera que ha sido - 

violado el derecho, ha surgido inmediatamente el deseo de la reacción,- 

(31) Carrara, Franoesoo. "Programa de Derecho Criminal". Vol. II. Bogo 
ta : Tbnis, 1957. P. 35. 

(32) Ibid. P. 2. 
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al cual le ha seguido, cuando le ha sido posible, la represión". Pero - 

en sí, se puede decir que "La forma primera y más elemental que tcma el_  

fenánern de la pena, es la de la venganza. En ella el mal del delito se 

devuelve con otro mal, sin más ley que la reacción ciega de defensa y de 

ofensa, pues está ausente toda idea de justicia y de reintegración del - 

orden social jurídico" (33). 

Para redondear un poco lo anterior y hacer más explícita su — 
cuprensifri, trataré de dar saneraamte las características principales_ 

que se han podido observar en los diferentes periodos o épocas por las -
que ha venido desarrollándose la idea de la pena, por quiénes se ha apli 

cedo, y ' la forma de su aplicación: 

"Periodo de la Venganza Privada o de Sangre" 

"La pena eanenzó siendo venganza privada, que incluía t rbién 

a la familia del ofensor, y aan antes al decir de Steiz tz, fue la cie-

ga reacción del ofendido contra la primera persona o cosa que hallare a 

su alcance" (34). 

En este periodo, ya se puede observar que hay una reacción rm 

sólo contra el que ha transgredido un derecho de otro, sino también en - 

contra de sus familiares, ya que al fin de cuatas lo que incorta, es la 

venganza, y esto de que se vaya en contra de los familiares es, una i s 
tra de que ya rpieza a existir una verdadera eonsolidacián en primer lu 

(33) Giuseppe Msggiore. Ch. Cit. P. 243. 
(34) Enciclopedia Jurídica daba. ~ M. Buenos Aires : Bibliogr8fi-

ca Argentina, 1964. P. 964. 
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gar, en la familia y posteriormente en la tribu. Lo que se puede obser-

var claramente con esto, es que hay una transformación en la reacción o 

venganza, ya que se pasa de la reacción de lo individual (venganza del - 

hrnbre), a la reacción social (venganza de la familia o de la tribu), y 

cia se llega a una consolidación del grupo social. 

c 
El hombre en este momento ya se siente consolidado e identifi-

cado con su grupo y asi, hace suyo el derecho a la venganza, es decir --
que ya no se siente sólo, y asi a la vez de que es protegido por los de-
mas, tiene la obligación de proteger a aquellos que conforman su grupo - 

social. 

"Pero la venganza privada, abandonada a si misma, tiende a - - 
exceder y a debilitar, al multiplicar las reacciones vindicativas, al --
grupo social obligado a mantenerse en pie de guerra. Estos motivos acon 

sejan sujetar la reacción a algunas normas, cuya expresión es la llamada 

IEY !ZL TALICV (Ojo por ojo, diente por diente y rotura por rotura)" - -

(35) . 

Esta ley llamada "Ley del Talión", representó un gran adelanto 

en cuanto se refiere a la forma de represión por haber transgredido un - 

derecho, ya que viene a representar una limitación. 

"El talión es la primera medida de represión penal, la primera 

(35) Giuseppe Maggiore. Cb. Cit. P. 244. 
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forma de represión sustraída al arbitrio de las partes agraviadas, a las 

alternativas de la pasión individual" (36) . 

Por esto considero que la ley del talión, adenás de ser una li 

mitaci&i, tuvo una gran inportancia, ya que acotó la venganza con senti-

d) humanitario hasta el grado de que se le puede considerar caro la re—

tribuci6n de una cosa por otra igual, haciendo desaparecer así la vengan 

za desmedida. 

Adanás de], talión, existió otra limitación: "Ia aa¥osición o 

rescate del derecho de venganza, por medio del pago hecho por el ofen---

sor, en animales, amnas o dinero, h msniz6 igualmente y dentro de un pro 

greso todavía mayor, las proyecciones de la venganza privada" (37). 

A continuación, mencionaré algunos de los países en los que se 

pueden observar claramente los razgos más notorios que caracterizaron a_  

dicho periodo, y que entre otros son: 

"La más antigua codificación conocida, el Código de km urabf - 

el Carlemagno Babilónico -, que data del siglo )OÜII a. de c., contiene 

ya los dos tipos de venganza privada: el tali6n y la eauposici6n" (38). 

Ivs paf sea en los que no se observa este tipo de venganza, pe- 

(36) Ibid. P. 245. 
(37) Carranca y Trujillo. ab. Cit. P. 92. 
(38) Ibid. P. 93. 
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ro que sin enbargo, tienen plasmada en sus leyes la venganza divina, son 

entre otros: Las Leyes de Manú que datan del siglo XI a. de c., el Zend 

Avesta persa que también es del siglo XI a. de c.; pero sin embargo en - 

el antiguo Egipto existía una ley que expresamente decía: "No mateis si 

no quereis ser muertos; el que mate sea muerto"" (39) . 

En este país de los grandes clásicos, se puede- apreciar que en 

sus primeras leyes, sí se encontraban ya incluidas la ley del talión y - 

la aa:posicián, aunque ' paulatinamante con el correr del tiet~o, "El esta 

do fue poco a poco, con creciente energía, recogiendo en sus manos el.po 

der punitivo, retenido antes por la casta sacerdotal y ejercido por ini-

ciativa individual, con sus inevitalbes excesos" (40). 

Futre los grandes clásicos se puede mencionar a PLÁI V, que de 

eia: "si el delito es una enfezu dad, la pena es una medicina del alma" 

(41). Con esto, se puede decir que Platón se adelantó un poco a lo que 

hoy se conoce vcx o la moderna penologia. 

Durante el tie¥c o del Inperio 1 nano si se ven claramente con-

sagradas las diferentes formas que tuvo la venganza privada, que son: la 

ley del talión y la ocm osición, esto está plasmado especialmente y bien 

(39) Ibid. P. 94. 
(40) Giueeppe Maggiore. Ob. Cit. P. 245. 
(41) L pez Vergara, Jorge. "Apuntes de la clase de Criminología. Escue-

la Nacional de Estudios Profesionales - Acatldn - Universidad Na--
cional Autónoma de México. En el mismo sentido Carrancá y Truji--
llo, Ratil. 
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especificado en la LEY DE LAS XII TABLAS, que data del siglo V a. de c. - 

Pero lo que nos debe inportar, es dejar claro, que es precisamente en -

ma en donde "Se distinguió entre delicta p(blica y delicta privada, según 

pudieran ser los delitos perseguidos en interés del estado y por sus fun-

cionarios o en interés de los ofendidos y por estos, diferenciándose ade-

más entre la disciplina doméstica, la oczt1n y la militar" (42). 

También podeics decir que hay en día se siguen utilizando ini---
d as de las palabras que los renos usaron, y que entre otras se pueden 

mencionar las siguientes: delictun, injuria, crimen, poena, etc. 

CE 	MO (Z INICD 

En este Deiecho,'sin dula, se di6 una mayor importancia al daño 

causado a diferencia de lo que fue en ft a, ya que en este país, se di6,-

más icortancia a la intención de causar alg6n mal; sin enbaryo, "En el - 
derecho ger ánico, - al surgir el dinero oa o reparador equivalente del - 

delito -, el paso de la falda a la ornposicibn señala también el paso de 

la reparación privada a la pena pñblica. El desarrollo de la riqueza lo-

gra que el daño y el dolor del delito se reduzcan a un ocz n.denaminador 

pecuniario" (43) . 

PERImO LE LA VFSIGANZA PUBLICA 

"Junto a la venganza privada tuvo sieipre la plica, manifesta 

ciones represoras de aquellos hed os que, ogro la traición, la deserción, 

(42) Carranoá y Trujillo, Rail]. Cb. Cit. P. 246. 
(43) Giueepne P ggiore. cb. Cit. P. 246. 
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etc., lesionaban fundamentales intereses de la tribu" (44). 

En este periodo, lo importante es señalar, que el poder de cas 

Ligar o de tornar venganza, ya no se deja al arbitrio de las partes ofen-

didas, sino que dicho poder se deja en manos de una personalidad supe--

rior, es decir, que es en este n=ento cuando se puede advertir el cano--

bio que hay de la venganza privada a la venganza ptblica, y así por ejen 

plo, "En la Novísima 1eoapilaci6n se consigna una ley que señala el trán 

sito de la venganza privada a la pdblica expresivamente: "Teniendo prohi 

bidos los duelos y satisfacciones privadas, que hasta ahora se han tana-

do los particulares por sí mismos y deseando mantener rigurosamente esta 

absoluta prohibici&t, he resuelto para que no queden sin castigo las - -

ofensas y las injurias que se cometieron, y para quitar todo pretexto a_ 

sus venganzas, toro sobre mi cargo la satisfaecián de ellas, en que no - 

solamente se procederá con las penas ordinarias establecidas por dere---

cho, sino que las aumentaré hasta el últizro suplicio; y con este motivo 

prohmo de nuevo a todos generalmente, sin exeepci6n de persona, el to--

marse por sí las satisfacciones de cualquier agravio e injurias bajo las 

penas inpvestas" (Ley 3. Título 20, Libro XII) " (45) . 

( n la interpretaci6n de lo anterior, se puede observar que de 

finitivamente todo el poder de castigar pasó a manos del estado y erro -

ooneecuencia se dej6 sentir una fuerte oleada de inhumanidad en la apli-

cao de las leyes, puesto que a oam diera lugar se quería conservar - 

(44) Carrancá y Trujillo, Raúl. Ob. Cit. P. 97. 
(45) Ibid. P. 98. 
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el daninio de las clases superiores o más fuertes, que m son, sino las - 

que detentan el poder, y que en este caso, era el rey. 

En fin, lo que se hizo notar, fue que: "La crueldad de las pe—

nas corporales s6Lo buscaba un fin: intimidar a las clases inferiores. --

Por ello las penas eran desiguales según las clases. La intimidación as-
piraba a mantener intactos los privilegios reales u oligárquicos" (46). 

• :I•+ •+• 	i 	' 	v 	• 

"En este periodo aparece C6ear de Boresatsa, 14nsqu6s de aeom -
ria, can su dramático tratado "CEI DELIM E rrzp FE" (Livornc 1764) ,-
acogido con un 'estrarecimient de enbisiasmo ,o-dewdulce cxz ci&, v® - 

1 misiro auguró en su Es:6liogo, por su valiente defamcia del demasiado li-
bre ejercicio del poder mal dirigido, que . tantos e japlos de frfa atroci-
dad nos presenta" (47). 

fiero no fue Este el Qnico personaje que oontríbuyd a la I * ii-

zacián de las penas; que hasta hoy en dfa se está buscar, sino que "ps- 
raLelo al npvintierntn iniciado en Italia por Devoaria surgid otro en Ingla 
berra por obra de Ho mr3, a~ oeñiáo sólo a la esfera penitenciaria. -

Ia aonte lacidn de Los gorrea del sistema panal, entras. ispsrante, -
1 e 11v6 a escribir un libse: "STJIQL CF PRISIQI6", que adquirió actsaocdi 

nana divu1çac1, publiR 1Lioie deupis del Mi  U otros ans, cris -- 

(46) Ibid. P. 99. 
(47) ¡bid. P. 99. En el inisio sentido, vdsss Cuello Cal&n, dsgenio, I6--

pez rgara, Jorge, Nmn, Ele. 
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dos en igual sentido, y dando lugar con ello a la gran reforma penitencia 

ria sobrevenida poco después" (48). 

"El nuevo movimiento científico se caracteriza por la irrupción 

de las ciencias penales en el ámbito del Derecho Punitivo, y gracias a él 

se abandona el viejo punto de vista de considerar al delincuente ogro un 

tipo abstracto atnaginado por la razón, y en cambio se estudia más deteni-

danente su personalidad. En este periodo denominado científico se- estu—

dia la etiología de la delincuencia; •y el fen&mer:o delito es considerado 

no onro un ente jurídico, sino como una manifestaci6n de la personalidad 

del delincuente" (49) . 

Por lo que se puede apreciar, en este periodo ya ro se deja tan 

olvídalo al delincuente, y se le Al m s importancia al delito; observamos 

oam el delincuente pasa a ser figura de primer plarno, y así se le estu—

dia más detenidamente para poder obtener datos acerca de por qué delin—

qui6 u observa conductas antisociales; o sea que se trata de establecer - 

una relaci&n entre delito y delincuente, es decir, entre hedho antisocial 

y causas de su aanisión. 

Y así, come dice M NI ICE► (50) , des readaptar a la sociaasd 

al delincuente, tratarlo de corregir sus arKmtalfas, pero para esto, es — 

(48) Puig Patín, Plederico. "Derecho Penal". Vol. I. Barcelona : Nauta, --
1959. P. 31. 

(49) Ibid. P. 32. 
(50) Cfr. Carrancd y Trujillo, Fell. ab. Cit. P. 100. 
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preciso hacer, un estadio de su personalidad, ya que lo mas-inportante y 

cato consecuencia lo que caracteriza a este periodo, es la corrección - 

que se puede lograr del delincuente; por ende, la pena mtn sufrimiento 

ya es considerada carente de sentido. 

2. .- SU FINPLtD D. 

Existen diferentes criterios acerca de la finalidad de la pe-

na, es decir del objetivo que se persigue cm su inposición, y así por —

ejeilo, CARRAM (51) nos dice: "El objetivo de la pena no consiste en 

que se haga justicia, ni en que el ofendido sea vengado, ni en que sea 

resarcido el daño Padecic#o Por él, ni en que se aterroricen a los ciuda-

danos, , ni en que el delincuente purgue su delito, ni en que se obtenga 

su en menda. 	das éstas pueden ser consecuencias necesarias de la pe-

na, y algunas de ellas pueden ser deseables, pero la pena seguirá sien-

do un acto inobjetable, adn cuaxo faltaran todos estos resulta¥3os". 

Y as£ el propio CARA, nos dice que "el fin primario de la 

pena es el restablecimiento del orden externo en la sociedad" (52). 

Puede hacerse una observación, en cuanto a la finalidad que - 

pa a 	► persigue la pena; 	n se entiaide acné lo dá a 	trar, 

la aplicación de la pena lleva isplfcita la readaptscián del delincuen-

te, y a la vez ciertos "estfzulos" o medidas preventivas o de seguridad 

para aquellos que tsnbién tienen 	x ias antisxialea. 

(51) Carrara, Franoesao. m. Cit. P. 68. 
(52) Ibid. P. 68. 
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Para CUELLO CAILE (53), la pena tiene un fin diverso y así nos 

dice que: "la pena no limita su funci&i a la realizaci6n del fin primor-

dial de la realizaci6n de la justicia mediante la retribución del mal --

del delito, aspira también a la obtención de un relevante fin practico,-

cual es la prevenci6n de la delincuencia, afín cuando éste quede también, 

y en gran parte, en atendado a las medidas de seguridad. Cutple semejan 

te finalidad preventiva actuando sobre el delincuente y también sobre la 

colectividad". Existen otras opiniones que no ven en la pena sino un -- 

Cínico objetivo, que es el de la oorreoci&n, reforma o readpataci6n del - 

delincuente, sin inQortarles que el daño causado sea resarcido, que el - 

orden p(lblico se guarde debidamente, ni que el ofendido sea "vengado", - 

etc., sino que se piensa que, éstas ya son finalidades que se deberán--

llevar a cabo por medio de otro tipo de medidas, por lo tanto lo 6nico - 

que debe inportar es readaptar al delincuente por medio de la aplicación 

de una pena. Pero nos Podemos preguntar ¿con la iaposici6n de una pena 

(que ooncretanente es la de separar al delincuente de la sociedad y cas-

tigarlo inhztanamente), sin aplicarle un tratamiento adecuado, se podrá 

readaptar a los delincuentes?. 

"La pena no puede aspirar, oa o estas teorías sostienen, de mc 

dq exclusivo a la reforma del penado. En primer lugar hay penas que por 

su naturaleza excluyen el fin reforn¥ador, la pena capital, las pecunia—

rias, las privativas de derechos, incluso las privativas de libertad de_  

o~ duraci&n que por su brevedad impiden desarrollar un tratamiento -- 

(53) Qiello Caldn, Eugenio. Ob. Cit. P. 19. 
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reeducaclor" (54) . 

La que en lo personal me parece más concreta, y más aceptable 

es la opinión de NUÑEZ C. (55), que dice: "La pena c 	medio utilizada 

por la sociedad para defenderse de la delincuencia, tiene una doble ta-

rea. He aquí por qué se dice que la pena tiene un fin individual y un 

fin general: En su fin individual, se propone apartar al delincuente - 

del delito en el futuro, readaptarlo socialmente. En su fin general, - 

la pena no mira al delincuente al que le ha sido aplicado, sino a los -

den& mieubros de la sociedad. En relación a éstos, la pena si cuele 

un fin de prevención generala se muestra cuco una amenaza para los que 

o¥Retan un delito". 

Hasta aquí, se han mostrado algunos de los fines que persigue 

la pena, y que entre otros son por ejwplo, castigar, resarcir el daño 

causado, aterrorizar a los ciudadanos readaptar al delincuente, etc. 

AQn a pesar de todo lo anteriormente mencianado, no se ha po-

dido lograr la finalidad funda ental que en mi concepto consiste en la 

readaptación del delincuente, esto no se ha podido lograr tal vez por--

que no se han sequito Los lineamientos necesarios, o porque si se han -

seguido, no se han aplicada sua medidas por el personal técnica y cien-

tfficamente idbc¥eo. 

(54) Ibid. P. 21. 
(55) Nt ñez C. Ricardo. "Derec ho Penal Argentino" . Zb O II : Parte fierre 

ral. Buenos Aires : Bibliográfica Argentina, 1960. Pp. 348-349 
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Sin eriibargo creo que con el transcurso del tieso, y en un fu-

turo no muy lejano, esto se podrá ver plenamente realizado y podremos --

ver a la prisión convertida en una institución de tratamiento (56). 

2.4.- JUSTIFICACICN DE LA PENA C J RETRIBUCICN M o ri . 

Para poder hablar de la pena ot retribuucibn del delito, debe 

mcs primero, dejar claro qué se entiende por retribución. 

Por retribución en un sentido cata y corriente, es decir en - 
su concepto más general, se entiende como una reconçensa a algo, y así,-

por eje plo, se dice "salario es la retribuci6n que debe pagar el patrón 

al trabajador por su trabajo" (57). 

Sin embargo, "la pena no es una retribución en el sentido gra-

matical del concepto, porque no es una reoonpensa que se le da al delin-

cuente por un favor hecho a la sociedad. El significado jurídico - pe—

nal de la retribución es aquí otro. Desde el punto de vista de la sacie 

dad, la pena es retribuci6n porque es con lo que la sociedad responde al 

mal que, curo ofensa de los derechos de los otros individuos o de la so-

ciedad, inplica el delito. Desde el punto de vista del delincuente, la_  

pena es la nonada con la que él paga el delito" (58). 

Para continuar con esta exposición, debe quedar bien claro que 

(56) Cfr. Rodríguez Manzanera, Luis. Ob. Cit. P. 78. 
(57) Trueba Urbina, Alberto y Trueba Urbina, Jorge. "Nueva Ley Federal 

del Trabajo Reformada. r' xioo : Porr(a, 1978. Articulo 82. 
(58) NQñez C. Ricardo. Ob. Cit. P. 347. 
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cuando me refiero a la pena como retribucibi del delito, no la tamo en - 

su acepción gramatical, sino en la jurídico-penal. Luego entonces e~ 

afirma JD EZ DE ASUA (59) "la pena fue siempre y seguirá siendo esen--

ci.almente retributiva porque con la culpabilidad normativa no podemos --

más que concebirla así". 

Por su parte también B^ MIS (60), nos dice "la pena es la 
retrüxici6n del mal producido por el delito al ordenamiento del orden ju 

radico, y por ello los códigos proporcionan la gravedad de las diversas 

penas a la gravedad de los diversos delitos, teniendo en cuenta un orden 

jerárquico de valores". 

.Se puede decir entonces, que a cada delito, debe corresponder 

una pena que es merecida de acuerdo a la gravedad del daño causado o de 

acuerdo a la importancia que representa para la sociedad el mantener in-

quebrantable una determinada norma, porque de no ser asa, entonces se po 

drfa caer en una oligarquía trena en la que cada quien haría lo que - 

mejor conviniese a sus intereses, sin importarles el que la vida en so—

ciedad se lleve o no en equilibrio, en la cual todos respetasen los riere 

chos de los demás, evitanto de esta forma que el poderoso siaipre esté -

*~tierdo a los dw&, que en este caso son los más diles, sin respe-

tar sus derechos, es decir, que de no haber una proporcionalidad entre - 

(59) Jiménez de M a, Luis. Cit. por Tavira, Juan Pablo de. "la Pena y_ 
los Principios Jurídicos F 	mentales". México, 1975. P. 60. 

(60) Bueno Arda, Francisco. "Sistanas y Tratamientos Penitwciarioe". -
Edici8n *zlti:oopiada por el Instituto de Criminología de la [hiiver 
sidad Ca plutense de Madrid. Madrid, España, 1975. P. 1. 
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delito y castigo, en lugar de avanzar progresivammente, estaríamos es-

tancados, es decir, que siempre se seguirá aplicando la ley del más - 
fuerte. Sin embargo, "los criterios sobre los máximos adecuados de -

castigo retributivo difieren considerablemente entre distintos paf---
ses, culturas y grupos subculturales, y en cada pafs en el curso del 
tieso, a pesar de todo, el concepto de mérito sigue constituyendo un 
vinculo esencial entre delito y sanción" (61). 

A pesar de que consideramos la pena cato una retribución --
del delito, debido a que siempre será castigado aquél que quebrante -
una ley, es decir, que a todo mal. causado, deberá haber una respues—
ta, que en este caso es la imposición de una pena, no podr os decir 
ja aás que la pena sea reparatoria en un sentido directo, ya que ro po 
dios afirmar siquiera por ejemplo, que una multa pueda reparar la --

ofensa en que consiste el delito de injurias. 

Sin embargo se puede afirmar "que la pena es una retribu---

ción, es algo que no podra ponerse en cuestión mientras el Derecho Po 
sitivo asiente la responsabilidad penal en la culpabilidad del delin-

cuente" (62) . 

La pena en todos los tipos, ha tenido un carácter retribu 

tivo, ya que "en sus orígenes, la pena es concebida cQm una apasiona 

da respuesta al daño causado por el delito. Esa respuesta teñida con 

la cólera del dolor experimentado, se va humanizando al paso del tiara 

(61) Nbrris Norval. Ob. Cit. P, 122. 
(62) N4ñez C. Ricardo. Ob. Cit. P. 347. 
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po hasta que, al ser medida con la ley con un sentido más de equidad 

que de justicia, origina el talión que es la igual retribución al --

mal causado" (63). 

CJEr1O CIa dice que "la justa retribución es la médula - 

de la pena, sin ella no es posible hablar de justicia penal. Más su 

naturaleza retributiva no es obstáculo para que sea aplicada con fi-

nalidad reformadora, a la que debe aspirarse con el mayor enseño - -

cuando tal fin deba y pueda ser alcanzado" (64). 

Cato ya qued5 claro la esencia de la pena, es la retribu-

ción, es decir, que nunca se pretende dejar un delito sin castigo, - 

aunque posiblemente y en forma indirecta a la vez, puede producir — 

efectos que se deben entender Dato preventivos, ya que cuando la ciu 

dadania se da cuenta que se castiga al infractor de una norma jurldi 

ca, tiende a crear en ellos. frenos, frenos que los han de abstener - 

de una forma u otra a cometer un ilícita, pero en si lo esencial es_  

la retribución, aunque aquellos efectos preventivos nunca dejaran de 

desearse y de que se sigan llevando a cabo. 

Contra la retribución cato esencia de la pena reaeciond --

violentamente la Escala Positivista que proclamó cato fin de aque---

lla la defensa contra la delincuencia (FF.RRI, GNCF W, OPIAN) , no 

obstante en los ltimos años su jefe más autorizado, el profesor - - 

(63) Apintes s/n autor. 1 untes de Penitenciarismo. Guadalajara, --
Jalisco, 1964. Pp. 23-24. 

(64) Cuello Cal6n, Eugenio. (t. Cit. P. 20. 
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G ISPIGNI, sin dejar de mantener entre sus postulados esenciales la - 

defensa social contra el delito, sostuvo que ésta no es incampatible 

con la concepción de la pena cato retribución moral objetiva o juridi 

co-social" (65) . 

Por íntimo apoyando lo dicho por 1)DRICJEZ MANZANERA, y con 

siderándane de la misma opinión, sostengo que "la función retributiva 

no es una simple venganza que el Estado ione en naabre de la socie-

dad, sino que implica: a) restablecer el orden jurídico roto; b) --

sancionar la falta moral (reproche); c) satisfacer la opinión p bli-

ca; .d) reafirmar la fuerza y autoridad de la norma jurídica; e). des 

calificar p(Sblica y solemnemente el hecho delictuoso" (66) . 

Y así, también considero que la forma más adecuada en la --

que se debe entender a la pena, no es cauro un simple castigo o vengan 

za que el Estado impone a los infractores de las normas, sino que - -

creo que con la imposición de una pena, se busca una equivalencia o - 

correspondencia entre infracción, falta, delito o ocho quiera que se 

le llame y la pena o castigo, pena que ha de ser impuesta de una mane 

ra tal que se puedan observar los principios de equidad y de legitimi 

dad, es decir, que la pena debe corresponder exactamente a la infrac-

ción oanetida y que de antemano ha de estar determinada en las leyes_ 

que se dictan para castigar a los responsables de la ejecución de los 

hechos delictuosos, ya que de no hacerse de esa forma, entonces nos - 

(65) Ibid. P. 20. 
(66) Aodriguez Manzanera, Luis. Ob. Cit. P. B. 
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encontraríamos siendo víctimas de un gobierno en el cual no se respe-

tan los derechos de • los ciudadanos y por lo tanto podriamvs decir o - 

pensar que quienes ejercen el poder, son seres arbitrarios y que lo - 

único que les interesa es llevar a cabo su voluntad por medio de la -

imposici6n de penas independientemente de la gravedad del delito. 

2.5. TIPOS DE PE S. 

Considero que en la actualidad las penas más importantes — 

son la pena corporal y la pena privativa de libertad. 

La pena corporal, afortunadamente hoy en día, en la mayoría 

de los países, ha caído en desuso y son practicamente contados los --

que afín la mantienen cczo pena aplicable en sus sistanas punitivos, -

sistenas en que se siguen manteniendo con la finalidad, casi siempre, 

de obtener confesiones de delitos que jamás ha cometido la persona --

que es víctima de tales penas. 

Para lograr un mayor entendimiento acerca de estos diferen-

tes tipos de penas corporales, he tratado de hacer un estudio aunque 

muy sornro de cada uno de ellos, mismo que a continuación expongo: 

2.5.1.- PII¥ OOHPOPAL. 

¿~ daos entender por pena corporal? Por pena corpo---

ral, se debe entender el castigo que recibe directamente el cuerpo bu 

mano, que segdn la ley, es merecido por haber cometido un delito. 
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Sobre este mis o punto CUELLO CAIf7 (67), nos dice que - - 

"suelen denominarse penas corporales aquellas que recaen especia]n n 

te sobre el cuerpo del condenado. A este grupo pertenecen la pena - 

de muerte y las estrictamente corporales, que no tienen otro fin que 

infligir un dolor corporal al penado". 

De esta formas entre las estrictamente corporales, se pue-- 

den mencionar los azotes, la tortura, las mutilaciones, la castra---

cidn, etc. 

A las penas corporales suele denuninárseles t ién con el 

ncabre de suplicios, éstos tuvieron gran aplicación en los siglos --

XVI, XVII y XVIII, aunque afortunadamente a finales de éste último y 
principios del XIX, fueron desapareciendo paulatinamente y cago con-. 

secuencia, las penas fueron teniendo un cambio nuy inportante, en el 

cual, se puede apreciar una mayor humanización en la aplicación del_  

castigo, sin que esto quiera decir, que hoy en día algunas penas cor 

porales tales caro los azotes y torturas, se hayan eliminado total--

mente, ya que tenemos noticias de que aán se practican, aunque muy - 

espor8dicamente en algunos países carro son por ejErplo, Canadá, y al 

gunos estados de Africa del Sur. 

En pleno siglo C, casi nos parece iiiposible poder afirmar 

que las penas corporales pueden servir para lograr la readaptación - 

social del delincuente, que al fin y al cabo es el fin primordial -- 

(67) Cuello Calan, Eugenio. "Derecho Penal". Barcelona : Bosch, - -
1971. P. 775. 



34 

que se persigue con la imposición de una pena. Esto mismo se puede de 

cir de los tres o cuatro siglos que nos anteceden. 

De esta forma caro nos dice FOUC AVLT (68) "el suplicio no — 

restablecía la justicia; reactivaba el poder. En el siglo XVII, y to-

davia a principios del XVIII, no era, pues, con todo su teatro de te—

rror, el residuo afín no borrado de otra época, su encarnizamiento, su 
resonancia, la violencia corporal, su juego desequilibrado de fuerzas, 

un ceremonial es erario - en siena todo el aparato de los suplicios se -

inscribia en el funcionamiento político de la penalidad". 

Por lo anterior, se pede apreciar que lo que importaba al -

imponer un castigo, y que direct&nente se aplicaba en el cuerpo del - 

condenado, era más que nada, crear una especie de terror o miedo que - 

repercutiera directamente en el resto de la eaztunidad para que estos - 

se abstuvieran de cometer un delito, ya que de lo contrario, serian --

victimas del horrendo espectáculo punitivo que alomas era p(blioo y de 

gradante para la personalidad del condenado. Así mismo, me atrevo y - 

aventtreme tal vez a afirmar que hoy en dfa1nuestras sociedades, el --

sistema punitivo sigue versando sobre el cuerpo del oordenardo, es de--

cir, que la principal pena aplicable en nuestros rifas, y que m eo - - 

otra sino la privación de la libertad, recae también sobre el cuerpo y 

sus fuerzas, ya que seria imposible pensar en una privación de liber-

tad del espíritu por ejemplo. 

(68) Foucault, Michel. m. Cit. Pp. 54-55. 
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La pena de muerte: 

La pena de muerte en todos los tiesos, ha tenido sus pros y 

sus contras, es decir, que hay quienes la defienden (Beccaria, Gar6fa-

lo, Giuseppe Bettiol, etc.) , y quienes la carbaten (Beccaria, Tarde, -

Carrara, etc.). Así, se puede observar que a lo largo de la historia 

de dicha pena, ésta se ha aplicado en dos formas: lo.- se hace sufrir 

y después se provoca la nmuerte, y 2o.- sin hacer sufrir previamente al 

corriendo, se le provoca la muerte. 

Hoy en día dicha pena ha perdido la primera forma, pero sin_ 

enbargo conserva la principal, que es la de hacer morir aldelincuen--

te, esc.udándose en la teoría de que así jamás volverá a ocmeter un nue 

Tarde, Iaurent y Carrara, que se oponen a la idea de que se 

aplique la pena de muerte, basan su postura en que "el espectáculo de_  

las ejecuciones p4blicas no produce sobre las masas una inpresi6n de - 

escarmiento y de terror, sino que, por el contrario, producen un efec-

to desmralizador y sobre ciertos individuos obra a modo de morboso --

atractivo al delito" (69). 

Futre los que se consideran defensores de la pena capital, - 

(69) cuello Caldn, Eugenio. "Derecho Penal". P. 778. 
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podemos encontrar a CDFALO, MANZINI, BECC1JRIA y DINO entre otros. - 

Estos personajes nos presentan argumentos que analizándolos detenida--

mente y de acuerdo a cano ellos los muestran, son hasta cierto punto - 

convincentes, pues en uno de dichos argumentos nos dicen que "esta pe-

na constituirá, segGn Gar6falo, el medio más adecuado para efectuar la 

selección artificial que la sociedad debe realizar, eliminando de su - 

seno a los individuos antisociales e inadaptables a la vida social; es 
el (Inioo medio para verificar la eliminación de estos delincuentes, -

pues la prisión, aun la perpetua, siempre ofrece el riesgo de evasio—

nes y la posibilidad de que una revolución abra sus puertas" (70). 

También existe el argumento de que la pena de muerte posee - 

una eficacia de carácter intimidatorio para luchar contra la delincuen 

cia, y además sostienen, que a esta pena es a la dnica que realmente - 

tianen los delincuentes. (71) . 	^ â 

En lo personal creo que cuando una autoridad o el poder en - 

turno iiiçone la pena de müertre, lejos de realizar una función intimida 

Noria o preventiva, está creando en la ciudadanía un sentimiento de --

rencor y odio hacie e]. Gobiernoy en especial en contra de los persona 

jes que inponen dicha pena, ya que se les llega a considerar o=, se--

res inhumanos y sin escrdpulos, que en lugar de intentar una eficaz re 

forma del delincuente para que en el futuro le sea dtil a la sociedad 

misma, tratan de eliminarlo, y con esto, no se demuestra otra cosa, -- 

(70) Ibid. P. 779. 
(71) Cfr. Ibid. P. 778. 
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más que la ineficacia resocializadora de que las penas existentes, se 

creen poseedoras. 

"La pena capital es legítima cuando es merecida. Hay críete 

nes que causan horror tan profundo que la conciencia colectiva sólo - 

los considera punibles con el supremo castigo" (72). 

Al imponer el estado la pena de Muerte basada en este argu-

mento, creo, que la esta aplicando desde un punto de vista de "vengan 

za colectiva", es decir, que tanto el estado cato la sociedad quedan 

satisfechos con esa ejecución, esquiándose en la proporcionalidad en-

tre delito y pena, además creo también que lejos de imponer una pena 

ejenplar, están demostrando una vez mas que los sistemas punitivos no 
son nada eficaces para lograr una verdadera corrección de los crimina 

les. 

Otro de los más grandes tratadistas de todos los tiempos, - 

lo es sin duda CESARE DE BECCARIA, MAPQUFS DE BQESANA, quien junto -

oon HQARD, inicia el movimiento tendiente a lograr una mayor humani-

zaci6n en la aplicación de la justicia y una verdadera reforma carce-

laria. 

Beccaria es sin lugar a dudas el gran iniciador de una poli 

tica que hasta nuestros días se sigue llevando a cabo aunque con len-

ta, pero verdadera efectividad. 

(72) Ibid. P. 780. 
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Ha escrito un libro que es conocido en todo el mundo y cu-

yo titulo es "De los delitos y de las penas", libro en el cual nos - 

muestra en todo su esplendor la gran ht nizacibn que 61 quería se - 

llevara a cabo en la aplicación de la justicia, y corto consecuencia 

dar un mejor trato a los delincuentes, ya que pensaba que no por el 

hecho de ser delincuentes, se pierde la categoría de honore, ni nu--

cho menos la dignidad humana. 

"El opdsculo de Beccaria se publiob en Toscana en el año - 

de 1764 en, forna anónima. Su actitud la justificó más tarde al ex—

presar: "He querido defender a la humanidad sin hacerne su mártir"-

(73) . 

También entra en el grupo de los defensores de la pena de 

muerte, aur:que en determinados marentos también la oanbate, eegQn =-

di, "la muerte de un ciudadano sólo puede considerarse necesaria por 

•dos motivos. El primero se da cuando, atin encontrándose privado de 

su libertad, tenga: bodavía relaciones y poderes tales que 	-- 

tan la seguridad de la nación, es decir, cuando por su existencia --

pueda producirse una revolución peligrosa en la forma de gobierno es 

tablecida. la muerte de un ciudadano se hace as i necesaria en manen 

tos en que la i cién pierde o recobra su libertad, o en loe periodos 

- de anarquía, cuando los deeárdenes mismos reemplazan a las leyes. --

t s durante el tranquilo reinado de las leyes, bajo una forma de go--

bierno establecida por los votos reunidos de la nación, bien defendí 

(73) Ne¥man, Ellas. m. Cit. P. 67. 
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da exterior e interiormente por la fuerza y la opinión -tal vez más - 

eficaz que la fuerza mima- en la cual el mando está en manos del ver 

dadero soberano, donde las riquezas, en fin, marcan placeres y no au-

toridad, no veo yo necesidad alguna de destruir a un ciudadano, a no 

ser cuar*io su muerte sea el dnico y verdadero freno para inpedir que 
los demos cometan delitos" (74). 

Con lo anterior, Beccaria trata de demostrarnos, que ro en 

todas las situaciones es necesario condenar a nuerte a un delirxuen--

tse, a ro ser que le este presentando graves problenas al gobierno, o, 
que su estancia en la tierra sea perjudicial para la gran mayoría de 

los que lo rodean, y entonces la única medicina para esa enfern dad,-

es la ejecución de dicha persona. También se oponía a la teoría de - 

que la nuerte fuera la mejor forma de intimidar a los ciudadanos, y - 

así evitar que éstas oa tieran delitos, para él, el mejor ejemplo --

que se podía poner a los ciudadanos para que ro oc etan ilícitos, era 

la larga estancia en algunas ocasionases de los delincuentes en una pri 

sien, en la cual, se le obligaría casi siempre a estar ocupado en al-

g6n trabajo con el objeto de suministrarle un castigo que muchas ve—

ces era cruel, pero que sirviera de ejemplo al resto de la ciudada---

n1a. De nnáo tal que ve en la prisión una verdadera finalidad preven 

tiva y ro un single castigo al expresar que "no es el espectáculo te-

rrible, pero pasajero, de la muerte de un malvado, sino el prolongado 

y doloroso ejemplo de un hambre privado de su libertad, que se ha con 

(74) Beccaria, Cesare. "De los Delitos y de las Penas". Buenos Ai---
res : Arajd, 1955. P. 253. 



40 

vertido en bestia de carga para resarcir con sus fatigas a la socie-

dad que oferxiió, lo que constituye el freno más potente contra los - 

delitos" (75) . 

A pesar de que tenia grandes argueent+os para defender a la 

pena de muerte, también los tenia para combatirla, y así negar su -- 

efectividad que supuestamente le daban sus defensores. Entre m chas 

otras cosas o razones, no estaba de acuerdo en que la pena de muerte 

debía servir de ejemplo, ya que dicho ejemplo, lejos de intimidar a 

los ciudadanos, cada día los volvía más rebeldes en contra del micro 

gobierno y oncro consecuencia era el miam gobierno quien motivaba --

que los individuos metieran delitos, prwocaodo así grandes distur 

bios y problemas entre los ciudadanos mismos. Para combatir dicha - 

pena, decía: "la pena de muerte no es útil por los e je plos de atro 

cidad que ofrece a los hambres. Si las pasiones o la necesidad de - 

las guerras han ensefs a derramar sangre humana, las leyes modera-

doras de la ccr iota de los hambres no debiera aumentar el bárbaro -

e jemplo, tanto más funesto cuanto que la muerte legal se da con esbu 

diarias formalidades" (76). 

Así cato ca1i1ati6 a la pena de muerte y a la tortura, apo- 

yó a la pena de destierro. Con esto se p 	apreciar que  para 

Beocaria todo tipo de penas que se infligieran al ser lunero, debían 

(75) Ibid. P. 254. 
(76) Ibid. P. 257. 
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aplicarse después de haber hecho un estudio tanto del delincuente, es 

decir, de su personalidad, cato del tipo de pena que. le debiera ser -

impuesta, siempre tarando en cuenta la gravedad del delito oonetido. 

Así, también se puede afirmar, que "la pena debe plasmarse 
necesaria nte sobre la personalidad del delincuente. Cuanto mejor.-

se adapta la pena a su carácter, más justa será para él" (77). 

Q n gran beneplácito podamos observar que así cono han exis 

tilo grandes personajes que se oponen rotundamente a la aplicación de 
la pena de muerte, también hay naciones enteras que así lo hacen. 

Entre los paises que han abolido la pena de muerte, se pue-

den mencionar entre otros a Portugal, Holanda, Suecia, Finlandia, Cos 

ta Rica, Brasil, Venezuela, etc. 

Hay algunos otros que inclusive han incluido su prohibición 

en su Carta Magna, especialmente para los delitos políticos por ejem-

plo, la Oonstituci6n Austriaca, la de Grecia, la de Cuba y la de 14- 

También existen paises en los que aún se conserva dicha pe-

na, estos son por ejeplo, Francia, Mónaco, Bélgica, Rznania, etc. 

(77) Costa, Fausto. "El Delito y la Pena en la Historia de la Filo-
sofía". Edit. Hispanoamericana, 1953. P. 285. 



42 

En algunos otros la aplican muy escasamente, - 

por ejemplo, Bélgica, Finlandia, etc.; y en último plano 

se puede citar a los paises que han iniciado ya movimien 

tos tendientes a lograr su abolici6n y que entre otros - 

se halla Inglaterra (78). 

En nuestro país el artículo 22 Constitucional 

en su párrafo tercero a la letra dice: "Queda también --

prohibida la pena de muerte por delitos políticos, y en_ 

cuanto a los demás, s6lo podra imponerse al traidor a la 

patria en guerra extranjera, al parricida, al homicida - 

con alevosía, premeditaci6n o ventaja, al incendiario, - 

al plagiario, al salteador de caminos, al pirata y a los 

reos de delitos graves de orden militar" (79). 

En cuanto a este particular, creo que la polí-

tica seguida por México en este sentido, lo sitúa entre 

los países que verdaderamente han querido dar un trato -

mds humano a los delincuentes, así como también hacer lo 

posible por respetar los derechos humanos. Esto queda - 

demostrado más claramente con la selección o separación_ 

dedelincuentes de acuerdo a la gravedad del delito come 

tido, es decir que siempre se trata de clasificarlos, pa 

ra así darles el tratamiento más adecuado a su personali 

(78) Cfr. Cuello Cal6n, Eugenio. Ob. Cit. Pp. 780 y 781 
(79) Constitución Política de los Estados Unidos Mexica 

nos. México : Porrda, 1979. Articulo 22. P. 17. 
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dad, y así lograr su verdadera readaptación social no de-

jándóse cegar de inmediato para aplicarles la más nefasta 

de las penas, que aunque la misma Constituci6n permite su 

aplicación, ya que no la prohibe para determinados deli-

tos, las autoridades competentes no la aplican quien sabe 

por qué circunstancias, pero sin embargo, creo que si se 

aplicara con el objeto de intimidar a los ciudadanos.o co 

mo una pena ejemplar, de nada servirla, puesto que las es 

tadísticas han demostrado que en los países en que se ---

aplicó para determinados delitos, estos no disminuyeron -

en una forma notable, es decir, que se notaba una pequeña 

disminución, pero no en cuanto al n6mero de delitos, sino 

en cuanto al ritmo o frecuencia de su realización, ya que 

pasado ese pequeño lapso de "terror" a que se encontraba 

sometida la sociedad, los delitos que se castigaban con - 

la pena capital, se volvían a cometer con la misma regula 

ridad anterior a dicho caos moral. Y así puedo afirmar - 

sin temor a equivocarme, que en el caso concreto de Méxi-

co, adn aplicándose, la pena de muerte es irreparable, es 

decir, que en caso de que los jueces no la apliquen ade-

cuadamente, no nos presenta ninguna alternativa o recurso 

para repararla, siendo que en las demás penas por muy ---

crueles y severas que sean, sí permiten una composición - 

en caso de error judicial. En lo personal, me considero 

enemigo de la aplicación de la pena de muerte. 
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La tortura: 

Otro tipo de pena corporal que también hoy en - 

día es practicada en algunos países aunque ilegalmente, - 

es la tortura. La tortura no es, sino la forma en que se 
inflige un castigo doloroso directamente sobre el cuerpo_ 

del que supuestamente se considera delincuente, pero no - 

olvidemos que es precisamente a consecuencia de la tortu-

ra recibida por la cual el detenido se considera delin---

cuente, es decir, que confieza haber cometido un delito - 

del que en ocasiones ni siquiera tiene noticias de que se 

ha cometido, y que sin embargo, de una forma u otra la au 
toridad debe encontrar al culpable para así quedar bien - 

ante la sociedad. 

Algunas formas de tortura de las que tengo cono 

cimiento que se practican aquí en México y que sin embar-

go, como ya dije, es ilegal y que no han dejado de practi 

carse, entre otras son: el "pozo" que consiste en sumer-

girle la cabeza a un individuo en el excusado repleto de_ 

excremento y orina; otra es la famosa "calentadita", que_ 

consiste en golpear fea y brutalmente en las partes del - 

cuerpo en donde no se pueden percibir a simple vista las_ 

marcas o huellas que dejan dichos golpes; otra es "los to 

ques", que consiste precisamente en dar toques o descar-

gas eléctricas en las partes más sensibles del cuerpo hu-

mano y que son producidas por un alambre con electrici--- 
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dad, pero para que surta mayores efectos, primeramente po 

nen de pie al supliciado en una superficie mojada. Y en_  

fin, así como mencioné estas formas, existen muchas otras 

y que en algunas ocasiones éstas llegan a producir la - - 

muerte por la excesivilidad en que se aplican. Pero de - 

dichos delitos ni siquiera se da conocimiento a la comuni 

dad porque de sobra es decirlo, no conviene a los intere-

ses de la propia autoridad. 

"El éxito, pues, de la tortura es cuesti6n de - 

temperamento y de cálculo, que varía para cada hombre en 

proporci6n a su robustez y a su sensibilidad, tanto que - 

con este método un matemático solucionaría el siguiente - 

problema mejor que un juez: dada la fuerza de los múscu-

los y la sensibilidad de un inocente, hallar el grado de_ 

dolor que lo hará confesarse culpable de determinado deli 

to" (80). 

Otros países como por ejemplo, Estados Unidos,-

han optado por la aplicaci6n de la esterilizaci6n, aunque 

como ellos dicen s6lo lo hacen con fines puramente eugené 

sicos, y que es aplicada a delincuentes sexuales y anorma 

les para evitar en cierta forma una posible descendencia_  

tarada o con tendencias antisociales. 

(80) Beccaria, Cesare. Ob. Cit. P. 223. 
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Y aunque así fuera, creo que no deja de ser de 

gradante para la personalidad humana. La castraci6n tam 

bién era aplicada en Alemania a los delincuentes sexua--

les y con la finalidad a la vez de evitar dichos deli---

tos, esto se hizo hasta antes del derrocamiento del Na- - 

cional Socialismo. Pero no obstante hoy en día se consi 

dera como una medida que va en contra de la dignidad hu-

mana, ya que el respeto que se le da en la actualidad a_ 

la persona, incluso a los delincuentes, es sumamente hu-

manitaria y ni siquiera cabe tomarla en cuenta como medi 

da preventiva (81). 

2.5.2.- PENA PRIVATIVA DE LIBERTAD. 

La pena privativa de libertad, consiste en pri 

var de su libertad a alguien que ha realizado un hecho - 

antisocial y que además es tipificado como delito en los 

códigos o reglamentos respectivos. 

Privar de la libertad concretamente quiere de-

cir, que se le ha de recluir a determinada persona en un 

centro o establecimiento en el cual ha de permanecer du-

rante el tiempo en el que la sociedad considere que di-

cha persona ha pagado merecidamente por la ofensa contra 

ella cometida, y que además esté readaptado para convi-- 

(81) Cfr. Cuello Calón, Eugenio. "Derecho Penal". Pp. - 
787 y 788. 
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vir nueva y correctamente en sociedad. 

Ahora bien, ¿cómo se ha de conseguir esa readap 

taci6n? ¿qué tan positivo es obligar a alguien a permane-

cer practicamente inactivo y aislado de sus seres queri-.- 

dos? ¿qué males o qué beneficios obtiene el recluso al --

permanecer privado de su libertad?, éstas y muchas otras_  

preguntas más, han de tener respuesta en un capítulo pos-

terior dedicado concretamente al desarrollo de la pena --

privativa de libertad, es por esto que sólo he querido --

dar una idea muy somera de lo que es dicha pena. 

Así mismo, no se debe pasar por alto que es pre 

cisamente la pena privativa de libertad la que sigue en - 

importancia a la de muerte, ya que además de éstas dos le 

siguen también en importancia las penas restrictivas de - 

libertad como son el destierro y el arraigo, y cuya Gnica 

finalidad, es la de restringir un poco el tránsito de una 

persona en una determinada zona del país, es decir, que - 

no lo privan de su libertad totalmente; así también se en 

cuentran las penas pecuniarias, pero que sin embargo es--

tán situadas en un tercer o cuarto plano en cuanto a im-

portancia se refiere. 



CAPITULO III  

LA PENA PRIVATIVA DE LIBERTAD 

3.1. Definici6n. 3.2. Humanidad y respeto a 

la persona del recluso. 3.3. Los derechos 

del recluso. 3.3.1. Derecho a la libertad - 
preparatoria. 3.3.2. Derecho a la libertad_ 

preliberacional. 3.3.3. Derecho a la remi--

si6n parcial de la pena. 3.3.4. Derecho al_ 

trabajo. 3.3.5. Derecho a la educación. - -
3.3.6. Derecho a la asitencia médica. - - - 

3.3.7. Derecho a la participación en activi 

dades artísticas, culturales, recreativas y 

deportivas. 3.3.8. Derecho a la visita inti 

ma en forma sana y moral. 3.3.9. Derecho a 

la visita familiar. 3.3.10. Derecho a la --

asistencia jurídica. 3.3.11. Derecho a ser_ 

recibido en audiencia por las autoridades -

de la prisión. 3.3.12. Derecho de informa-- 

ci6n. 3.3.13. Derecho a la asistencia tute-

lar. 3.4. Aspiración reformadora de la pena 

privativa de libertad. 3.5. Evolución de la 

Pena Privativa de Libertad. 3.5.1. Primeros 

establecimientos creados con finalidad co--

rreccional. 3.6. Precursores de la reforma 

48 
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penitenciaria. 3.6.1. John Howard. --

3.6.2. Jeremías Bentham. 3.6.3. Cesar 

Beccaria. 3.6.4. Manuel Montesinos. - 

3.6.5. Concepción Arenal. 3.7. Los --

Sistemas Penitenciarios. 3.7.1.-Siste 

ma Pensilvánico, Celular o Filadélfi-

co. 3.7.2. Sistema de_Auburn. 3.7.3.-

Sistema Progresivo. 3.8. El Sistema - 

Penitenciario en México. 

Para tener una idea de lo que es la pena privati 

va de libertad y así poder dar una definición, es nece-

sario en primer ,término precisar con exactitud qué se - 

entiende por prisión, ya que es de suma importancia el 

reconocer que hoy por hoy, la pena privativa de liber-

tad es la base de todo sistema penitenciario existente_  

y que por muy moderno que éste sea, presenta ventajas y 

desventajas, pero que hasta la fecha, no se le ha podi-

do substituir por otra pena o medida más adecuada, ya - 

que se sigue sosteniendo la tésis de que el medio más - 

seguro para proteger a la sociedad de los delincuentes, 

es teniéndolos segregados de su seno. 

Para lograr lo anterior, es conveniente partir - 

desde sus más profundas raíces, es decir, tomando en --

cuenta su significado etimológico "Prisión significa li 

gadura. En la antiguedad, prisionero es quien está -- 



50 

atado y privado de movimientos. Más adelante se llama pri-

siones a los lugares en lo que se encierra a los prisione-

ros, finalmente la palabra sirve para denominar tanto a los 

lugares (edificios) como la privación de la libertad consi-

derada en sí misma" (82). 

3.1.- DEFINICION. 

Las definiciones que a continuación señalaré, son 

las formuladas por grandes tratadistas que son de reconoci-

do prestigio internacional dentro del campo jurídico penal. 

Para CUELLO CALON (83) la pena privativa de liber-

tad, "Consiste en la reclusión del condenado en un estable-

cimiento penal (Prisión, penitenciaría, reformatorio) en el 

que permanece en menor o mayor grado, privado de su liber-

tad y sometido.a un determinado régimen de vida y, por lo - 

comdn sujeto a la obligación de trabajar". 

En esta definición, aprecio que además de hacerse_ 

una descripción de lo que es la prisión, se trata de hacer_ 

sobresalir algunos de sus objetivos, tales como el régimen_ 

de vida que se hace llevar a los reclusos, es decir, el de_ 

una estricta disciplina; el de mantenerlos ocupados el ma-- 

(82) Buenos Arios, Francisco. Ob. Cit. P. 6. 
(83) Cuello Cal6n, Eugenio. "La Moderna Penologia". P. 258 
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yor tiempo posible, esto más que nada se hace con la fi-

nalidad de que el trabajo forme un hábito en ellos, y -- 

que ya en su vida libre les reditúe beneficios. Todo. es 
	1 

to, se hace supuestamente abrigando la idea de poder lo- 

grar la readaptación social del delincuente. 

VILLALOBOS, I. (84), nos dice que "Por prisión 

se entiende hoy la pena que mantiene al sujeto recluido_ 

en un establecimiento AD HOC (o este mismo establecimien 

to destinado a tal efecto), con fines de castigo, de ehi 

minaci6n del individuo peligroso respecto del medio so-- 

cial, de inocuización forzosa del mismo mientras dura --

ese aislamiento, y de readaptación a la vida ordenada, - 

lo que eliminaría su peligrosidad y le capacitaría para_  

volver a vivir libremente en la comunidad de todos los - 

hombres". 

También en esta definici6n se puede apreciar - 

claramente la finalidad reformadora a que aspira la pri-

sión. Pero por la misma importancia que representa el - 

obtener este preciado fruto, lo podemos disfrutar en muy 

modestos porcentajes, debido a que los engranajes que se 

han utilizado para obtenerlo (establecimiento, personal, 

tratamiento penitenciario, etc.) no han respondido a la_ 

confianza que se les ha brindado. 

(84) Villalobos, Ignacio. "Derecho Penal Mexicano". Mé-
xico : Porrta, 1975. P. 581. 
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En base a lo anterior daré desde un punto de --

vista muy particular una idea de lo que considero es la - 

prisi6n: 

Prisi6n es la pena por la cual una persona es - 

privada de su libertad y puesta en un establecimiento es-

pecial. Esto implica que la persona que la sufre, es se-

gregada del resto de la sociedad, con el prop6sito direc-

to de ser readaptada, pero que en muchas ocasiones, la --

persona segregada sale de ese establecimiento reformador 

más desadaptada y corrupta que como había entrado. 

Para evitar posibles confusiones en lo poste---

rior, quiero dejar claro que cuando utilice la palabra --

prisi6n, lo haré con la finalidad de entenderla como pena 

privativa de libertad y no con la de indicar el edificio 

o establecimiento reformador, ya que para esto considero 

es más apropiado hablar de cárcel. 

Hoy en día, es una esperanza generalizada, el - 

poder ver a la prisi6n convertida en una institución re-

formadora, pero para esto, será necesario organizarla so-

bre bases más sólidas, que no son sino los principios de_ 

legalidad, humanidad y respeto a la persona del recluso=-

éstos, a continuación serán desarrollados para que en lo_ 

subsecuente nos sea más fácil comprender el por qué de la 

necesidad de tomar en cuenta dichos postulados. 

1 
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3.2.- HUMANIDAD Y RESPETO A LA PERSONA 

DEL RECLUSO. 

Al hablar de la humanidad en términos generales, 

nos referimos al conjunto de seres que habitan el planeta, 

porque si nos refiriéramos a un solo grupo de seres, enton 

ces sería más apropiado utilizar el término sociedad, y --

así decir por ejemplo, la sociedad europea es más fuerte -
económicamente que la latinoamericana. 

Sin embargo vemos que las relaciones humanas son 

indispensables para la sobrevivencia de la humanidad, ya - 

que ha quedado demostrado a lo largo de la historia que es 

precisamente por la ayuda que se ha brindado el hombre en-

tre sí, con la que ha podido resolver sus necesidades y --

así lograr sobrevivir a lo largo de todo este tiempo. Es 

obvio que debemos dar un trato humanitario ya que somos se 

res humanos y no bestias, tenemos razocinio e inteligen---

cia, es decir que debemos utilizar primero la razón y no - 

la fuerza para resolver nuestros momentos difíciles, que - 

nos debemos brindar una verdadera solidaridad tanto en los 

momentos agradables, como en los amargos, siempre con una - 

sola idea, que es la de respetar nuestra persona y digni-

dad. 

Quiero demostrar el derecho que tienen las persa 

nas privadas de su libertad, de que se les respete como -- 

1 
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personas que son, ya que "el hombre escribía DOSTOIEWSKI, 

por rebajado que esté, exige instintivamente que se le --
respete su dignidad de hombre; cada detenido sabe muy - - 

bién que está preso, que es un réprobo, y aprecia la dis-
tancia que le separa de sus superiores, pero ni estigmas_ 
ni cadenas le harán olvidar que es un hombre; precisa - - 

pues tratarlo humanamente" (85).. 

Considero también que si el principal objetivo_ 

de la prisión es el de reformar al delincuente, esto sólo 
se logrará: dando un trato efectivamente humano y respetan 

do su dignidad, ya que de lo contrario se ira creando un_ 

sentimiento de venganza en el subconsciente de la persona 
vejada, y que lo pondra de manifiesto en la primera opor-
tunidad que se le presente. 

Desgraciadamente el buen trato que se les debe_ 

dar a los reclusos sólo existe en la teoría, ya que en la 
práctica, nos damos cuenta de que lo que se busca es prin 

cipalmente hacer sufrir lo más posible a la persona re---

cluida para que esto sirva de ejemplo a los demás y así - 

se inhiban de cometer ilícitos. 

"El mal trato empieza cuando una persona llega_ 

(85) Cuello Calón, Eugenio. "La Moderna Penologia". P. -
260. 



a la Delegación en calidad de detenido (me refiero espect 

ficamente a la ciudad de México) y son los mismos poli---

cías en turno quienes golpean a aquéllos para despojarlos 

de algunas de sus pertenencias y cuando les es reprochada 

esa actitud, dicen que lo golpearon porque estaba come---

tiendo * faltas a la autoridad.. Pero de cualquier forma es 

to no justifica su proceder. Después continúa cuando ile 

gan al lugar en donde han de cumplir su condena; allí los 

villanos son los celadores en que por lo general son per-

sonas faltas de preparación, es decir que si algunos tie-

nen estudios, es sólo la instrucción primaria y por lo --

mismo no saben comprender la situación de desespero en --

que se encuentran los reclusos por el simple hecho de es-

tar encerrados y así, en el momento en que exigen alguno_ 

de sus derechos como por ejemplo el de tener acceso a la 

cultura, hacer deporte, tener la asistencia de un médico, 

etc., aquéllos responden que por el hecho de estar presos 

no tienen derecho a nada y ni siquiera a quejarse puesto_ 

que el Gobierno los está manteniendo y recibirán sólo lo_ 

que se les dé y no lo que ellos exijan" (*). 

Pero el mal trato no sólo viene de los que se - 

dicen autoridades, sino que en muchas ocasiones, proviene 

(*) Testimonios manifestados por diversos internos, re--
cluidos en la Penitenciaria del Distrito Federal, --
ubicada en Santa Martha Acatitla. 
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de los mismos reclusos que ya han logrado obtener un deter 

minado "poder" dentro de la prisión, pero que por lo gene-

ral, están en complicidad con los guardias; de esta forma_ 

cuando alguien llega a quejarse, sólo se le dice que su pe 

ticibn llegará al Director del penal para que éste haga --

justicia, pero desgraciadamente en muchas ocasiones ésta - 

nunca llega. 

Sin embargo y afortunadamente, no todo en las --

prisiones es negrura y malos tratos, sino que debo hacer - 

patente algunos de los logros que se han conseguido con el 

objeto de no degradar la personalidad del procesado, esto_ 

es por ejemplo, el que ya no tengan que vestir con el tra-

je de anchas rayas y colores chillantes, el de no llevar -

más la cabeza rapada, el que no se les designe por medio - 

de un ndmero sino de su nombre, el de no tener que llevar_ 

arrastrando 1, bala de cañón, no traer grillos, etc. 

Hoy en día "especialistas de todo el'mundo han - 

subrayado la necesidad de no hacer más penosa la privación 

de la libertad con vejaciones suplementarias y de hacer lo 

necesario para atenuar en la medida de lo posible, el ca--

rácter artificial de la vida carcelaria. Este gran movi--

miento de humanización de las prisiones, realmente honra a 

nuestro tiempo y se ha puesto de manifiesto en los princi- 
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pios proclamados,por el Conjunto de Reglas Mínimas de Gi-

nebra (1955) para el tratamiento de los reclusos" (86). 

Otra de las cosas que en lo personal considero 

es indispensable incluir dentro del trato que se les debe 

dar a los reclusos, es la de no recalcar nunca a éstos --

que por el hecho de encontrarse en prisi6n, han dejado de 

pertenecer a la sociedad, sino que por el contrario, se -

les tiene que reforzar la idea de que continúan formando 

parte de ella; esto se logrará si se utilizan los servi-- 

cios principalmente, de trabajadores sociales, puesto que 

ellos, de acuerdo a la preparación educativa que ha reci-

bido, son'los más id6neos para lograr que.no  se rompan --

los lazos de unión que existen entre la persona privada -

de su libertad y sus familiares; entre aquél y los orga-

nismos o instituciones que de una forma u otra lo pueden_ 

ayudar protegiendo algunos de sus derechos civiles; la se 

guridad soial tanto de él como de sus familiares; etc. 

En cuanto al respeto de la persona, también es 

de suma importancia el hecho de tomar en cuenta el PRINCI 

PIO DE LEGALIDAD, que es expresado por el axioma "NULLUM 

(86) Garrido Guzmán, Luis. "Compendio de Ciencia Peniten 
ciaria". Colecci6n de Estudios. Instituto de Crimi-
nología y Departamento de Derecho Penal. Universi-
dad de Valencia, 1976. P. 7. 

. . 1 
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CRIMEN, NULLA POENA, SINE PRAEVIA LEGE PENALE".(87), es de-

cir, que la pena debe ser siempre legal, o sea, sólo las le 

yes la pueden 'establecer y' regUiár a . tiBI 0̀  in sa 

cación. Ningunacci6n del ser humano puede ser castigada 

como delito si no se ha establecido como tal en una ley dic 

tada con anterioridad a su perpetración, ni tampoco podrá - 

ser castigada con una pena que no se haya establecido para_ 

ese delito también por una ley anterior a su perpetración. 

Este principio incluso en algunas Constituciones 

ha sido plasmado como garantía individual. Por lo tanto, - 

se puede afirmar que la pena sólo se puede ejecutar tomando 

en cuenta y respetando la condición humana del penado. 

Finalmente lo que esencialmente debemos tener en_  

cuenta, para poder dar un verdadero trato humanitario al re 

cluso y respetarlo como persona, es el disponer de un perso 

nal debidamente preparado para poder llevar a cabo aquella_ 

obligación. 

3.3.- LOS DERECHOS DEL RECLUSO. 

Dentro del régimen democrl¥tico, en el cual está - 

fundamentada la forma de gobierno por la cual se han de re- 

(87) Cfr. Bueno Aros, Francisco. Ob. Cit. P. 2. En el mis 
mo sentido Constitución Política de los Estados Uni-
dos Mexicanos. Articulo 14. 
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CRIMEN, NULLA POENA, SINE PRAEVIA LEGE PENALE".(87), es de-

cir, que la pena debe ser siempre legal, o sea, sólo las le 

yes la pueden establecer y regular al mismo tiempo su apli-

cación. Ninguna,acci6n del ser humano puede ser castigada_ 

como delito si no se ha establecido como tal en una ley dic 

tada con anterioridad a su perpetración, ni tampoco podrá - 

ser castigada con una pena que no se haya establecido para_ 

ese delito también por una ley anterior a su perpetración. 

Este principio incluso en algunas Constituciones 

ha sido plasmado como garantía individual. Por lo tanto, - 

se puede afirmar que la pena sólo se puede ejecutar tomando 

en cuenta y respetando la condición humana del penado. 

Finalmente lo que esencialmente debemos tener en_  

cuenta, para poder dar un verdadero trato humanitario al re 

cluso y respetarlo como persona, es el disponer de un perso 

nal debidamente preparado para poder llevar a cabo aquella_ 

obligación. 	
O 

3.3.- LOS DERECHOS DEL RECLUSO. 

Dentro del régimen democrático, en el cual está - 

fundamentada la forma de gobierno por la cual se han de re- 

(87) Cfr. Bueno Arda, Francisco. Ob. Cit. P. 2. En el mis 
mo sentido Constitución Política de los Estados Uni-- 
dos Mexicanos. Artículo 14. 
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gir todos los mexicanos, la Constitución Política nos otor 

ga un sinnúmero de garantías, que se han de traducir como 

derechos, y así por ejemplo, podemos decir, que tenemos de 

recho a la libre expresión, al trabajo, a la educación, a 

la libertad. Pero esto sólo se puede, observar por lo gene 

ral en las personas libres, es decir, en aquéllas que de -

una forma u.otra pueden exigir se les respeten estos dere-

chos, porque tienen la posibilidad de acudir ante las auto 

ridades competentes en el caso de que aquéllos les sean --

violados. Sin embargo considero que un punto a tratar y - 

que es de incalculable valor e importancia, es el referen-

te'a los derechos de que goza una persona privada de su li 

bertad, así como también el de poder hacer que se le respe 

ten inclusive sin tener la facultad de poder acudir a las_ 

instituciones encargadas de impartir justicia, puesto que_ 

su calidad de recluso lo impide. 

Afortunadamente, en Ginebra en el año de 1955, - 

se dictó un Conjunto de Reglas Mínimas para el Tratamiento 

de los Reclusos, lo cual vino a suavizar en cierta forma - 

el trato que se les debla dar, respetando sus derechos ahí 

señalados. 

Como es obvio suponer, hasta antes de ese año, - 

el sufrimiento del cual eran víctimas los presos, en casi_ 

todas las prisiones del mundo, se manifestaba en una forma 

inhumana y degradante haciendo suponer que las personas en 



cargadas de llevar a cabo una funci6n resocializadora en - 

la persona del condenado, carecían de escrdpulos y de los_ 

más elementales preceptos morales. 

Refiriéndome concretamente a las cárceles de la 

Ciudad de México, me atrevo a sostener que hasta antes del 

año 1971, en que fue promulgada la Ley de Normas Mínimas - 

Sobre Readaptaci6n Social de Sentenciados, se hacía caso - 

omiso del respeto de los derechos que tiene el recluso, --
sin que esto quiera decir que en la actualidad sean respe-

tados en su totalidad, pero que sin embargo dicha ley, ha 

influido en forma muy notable. 

Para comprobar la verdadera aplicación de esta - 

ley, basta con visitar la cárcel de Toluca, Estado de Méxi 

co, la cual es considerada hoy en día como una de las pri-

siones en las que mayores frutos está rindiendo el Sistema 

Progresivo. Pienso que esto en gran parte se debe al res-

peto de los derechos del recluso, ya que de esta manera, - 

éste se sentirá en un ambiente de más confianza, y así fa-

cilita la aspiración reformadora que tienen las prisiones. 

La Ley que establece las Normas Mínimas Sobre --

Readaptaci6n Social de Sentenciados (88) promulgada con fe 

(88) Código Penal para el Distrito Federal. 34 ed. México 
: Porrda, 1981. Pp. 147 aB. 
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cha 19 de mayo de 1971, entre otros hace alusión a los si-

guientes derechos, y que algunos son también mencionados - 

por el Código Penal: 

3.3.1. DERECHO A LA LIBERTAD PREPARATORIA.- Esta se podrá 

lograr cuando el recluso haya cumplido dentro del penal 
las tres quintas partes de la totalidad de la pena que le_ 

fue impuesta en su sentencia. 

Así por ejemplo, una persona que haya sido conde 

nada a quince años de prisión, podrá gozar de este dere---

cho, y así salir de ella a los nueve años de haber ingresa 
do al penal. 

3.3.2. DERECHO A LA LIBERTAD PRELIBERACIONAL.- Cuando una 

persona es privada de su libertad, puesta en prisión, se - 

trata de aplicar a su persona un tratamiento, el cual la - 

ha de ir preparando para que pueda vivir nuevamente en li-

bertad y poder convivir con sus semejantes. Ahora bien es 

ta preparación se ha de intensificar en el momento en que_ 

el recluso está próximo a recibir su libertad debido a ---

que, es precisamente en este periodo cuando se producen de 

terminados problemas psicológicos, podría decir, que es --

una etapa en la cual las autoridades deben obrar con gran_ 

cautela y así, conseguir que se borre de la mente del re--

cluso la idea obscura que tiene acerca de la cárcel y pau-

latinamente hacer surgir la idea de la libertad. 
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Entre otros pasos a seguir, y que nos menciona el 

artículo 80. de la Ley de Normas Mínimas Sobre Readaptación 

Social de Sentenciados (89), es el permitir la participa---

ción de familiares y amigos del exterior del recluso, ya --

que su comprensión y apoyo son de incalculable trascenden--

cia para lograr su readaptación; también se nos indica que 

es conveniente que se le dé una mayor libertad dentro de la 

prisión, así como también el permitirle salir los fines de 

semana para estar con su familia y pasar el resto de la se-

mana en la prisión. 

3.3.3. DERECHO A LA REMISION PARCIAL DE LA PENA.- Por cada 

dos días que el recluso trabaje, tendrá derecho a la remi--

sión de uno, pero para poder gozar de esto, no basta con el 

solo hecho de trabajar, sino que además, tendrá que partici 

par en actividades culturales que se organicen en el inte-- 

rior del mismo penal, y también tendrá que observar buena -

conducta. 

De esto se puede deducir, que por un lado se pías 

ma la base aritmética, es decir, dos días de trabajo por --

uno de prisión, pero por otro lado también se puede obser-

var, que es en base a estos términos aritméticos de los cua 

les puede desprenderse un nuevo estudio de personalidad. 

(89) Vid. Ley de Normas Mínimas Sobre Readaptación Social_ 
de Sentenciados. Art. 80. 
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- ya que éste se debe realizar periodicamente - el cual ha 

de demostrar que el penado está logrando y manifestando a_  

la vez una verdadera readaptaci6n social. De esta manera_  

se puede decir, que donde no hay readaptaci6n social no ha 
brá libertad. 

Cabe aclarar que la remisión parcial de la pena, 

funcionará independientemente de la libertad preparatoria, 

por lo tanto no se debe entender a la primera como relevo' 

de la segunda. 

3.3.4. DERECHO AL TRABAJO.- Este derecho tiene sus fuentes 

en la sentencia misma, ya que es la propia Constitución la 
que menciona en su artículo 18 (90), que el trabajo en pri 
si6n deberá ser considerado como una terapia por medio de_ 

la cual se ha de lograr la readaptaci6n social del senten-
ciado; es por esto que presenta características diferentes 

a las relaciones de trabajo nacidas de una relación obre--

ro-patronal com6n y corriente. 

Para que a un recluso le sea asignado un determi 

nado tipo de trabajo, se tendrán que tomar en cuenta sus - 

aptitudes, deseos, vocación y capacitación para el mismo,-

ya que "si el interno, no es otra cosa como se ha dicho, - 

(90) Vid. Constitución Política de los Estados Unidos Me-
xicanos. Artículo 18. México : Porrda, 1979. 
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que un trabajador privado de la libertad, y si el propósi 

to final de la pena de prisión es preparar al individuo - 

para un desempeño libre positivo, y no crear sólo buenos_  

reclusos, es necesario que el trabajo penitenciario se or 

ganice y ejerza en condiciones técnicas y, hasta. donde --

sea posible, administrativas, iguales o muy semejantes a_  

las que prevalecen en la vida libre" (91). 

Esto quiere decir, que el trabajo realizado en 

prisión y auxiliado por las técnicas más avanzadas, hará 
posible que pueda competir en cuanto a calidad se refiere 

con el trabajo realizado por personas que gozan de liber-

tad, que con las percepciones que de él se obteíiin en el 

mercado, el recluso podrá tener un establecimiento correc 

cional en mejores condiciones y no estar as i sólo supedi-

tado a lo que el erario público aporte. De aquí se dedu-

ce que el sentenciado tendrá derecho a recibir un "sala--

rio" por el trabajo desempeñado, dicho "salario" será di-

vidido en partes proporcionales, en primer lugar para lo-

grar el sostenimiento de 61 mismo en el establecimiento,-

del restante, se aplicará un treinta por ciento a la repa 

ración del daño, un treinta por ciento para el sosteni---

miento de los dependientes económicos del reo, treinta --

por ciento para la constitución del fondo de ahorros de - 

(91) Legislación Penitenciaria Mexicana. Biblioteca Mexi 
cana de Prevención y Readaptación Social. México :- 
Secretaria de Gobernación, 1971. P. 66. 

r ■ 
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éste y un diez por ciento para los gastos menores del reo. 

3.3.5. DERECHO A LA EDUCACION.- Este derecho se les respe-

taba anteriormente a los reclusos, pero no con la finali-

dad que se persigue hoy en día, es decir, que se les daba_ 

la oportunidad de tener acceso a la cultura, pero en una - 

forma un tanto cuanto restringida, ya que sólo se impartía 

una instrucción académica básica (primaria y si acaso la - 

secundaria) así como también religiosa. Inclusive, hubo - 

una época en la cual las autoridades buscaban la reforma - 

del delincuente basándose en los preceptos religiosos, y a 

los penados les hacían creer que la pena era una manera de 

poder reflexionar y poner en claro sus ideas y por medio - 

del arrepentimiento "justificarse" ante Dios. El delito -

llegb a ser considerado como una falta moral o transgre---

si6n religiosa. 

Afortunadamente, con el devenir histórico, ha --

evolucionado la forma de pensar y de concebir la educación 

que se debe impartir dentro de las prisiones. 

En la actualidad la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos, da el derecho a los reclusos de_ 

tener una educación, pero ésta además es considerada como_ 

una parte de la terapia que se sigue para lograr su readaE 

taci6n social junto con el derecho al trabajo. Sin embar- 
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go, no sólo persigue dar al recluso la instrucción elemen-

tal como por ejemplo, enseñarle a leer, escribir, sumar, - 

etc., sino que también ha de tener finalidades cívicas, so 

ciales, higiénicas, artísticas, físicas y ticas (92). Es 

to nos demuestra que la educación no ha de ser igual a la 

que se le imparte a un niño en la escuela, ni siquiera se-

mejante a la dada a los adultos, ya que a los delincuentes 
se les deberá brindar una educación apta para "desadapta--
dos" y hacidndolehincapié, y recalcándole las más de las 
veces posibles, que ellos deben lograr una readaptación so 

cial a base de educación, de tener un buen concepto de lo 
que son las conductas cívicas, éticas, etc., para que cuan 
do salgan nuevamente, a la vida en libertad, no estén por_ 

completo desligados de la realidad. 

Ahora bien, ¿cómo se ha de conseguir esto?. De-

finitivamente.pienso que sólo se ha de lograr actualizando 

los programas de enseñanza y tratando de homogeneizarlos a 

los impartidos a las personas en libertad, en cuanto a téc 

nica se refiere, y además deberá encomendarse esta tarea a 

personal altamente capacitado para impartir educación a --

los delincuentes. 

Considero además, como dice GARCIA RAMIREZ (93), 

(92) En el mismo sentido Ley de Normas Mínimas Sobre Rea-
daptación Social de Sentenciados. Artículo 11. 

(93) Cfr. García Ramírez, Sergio. "La Prisión". México :-
Fondo de Cultura Económica, 1975. P. 51. 
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que no se debe hacer con la finalidad de crear buenos re-
clusos, sino buenos hombres para vivir en libertad. 

3.3.6. DERECHO A LA ASISTENCIA MEDICA.- Todo recluso ten-

drá el derecho de poder visitar al médico en turno o ----

bien, si aquél se encuentra en una muy grave situación, y. 

no puede acudir a la enfermería, entonces el médico ten--

drá la obligación de ir a la celda para hacerle un recono 

cimiento exhausto sin importar la hora de que se trate, - 
ya que las enfermedades no avisan el momento en que han - 
de presentarse. 

Con respecto a este derecho, nos podemos pregun 

tar ¿ciertamente se les hace efectivo o se les viola como 

muchos otros?, puedo afirmar que es verdad que existe una 

enfermería y que debe haber un doctor, pero en la mayoría 

de los casos, cuando el recluso acude para que se le ----

atienda de los padecimientos de una enfermedad grave, no_ 

se le aplica el tratamiento médico adecuado para tratar - 

de aliviarlo, debido en primer lugar, a que se carece de_  

los medicamentos idóneos (como en múltiples ocasiones me_  

han informado personas que estuvieron internas en la Peni 

tenciaria del Distrito Federal); en segundo lugar, porque 

el doctor en turno hace caso omiso a las peticiones que - 

en algunas ocasiones se hacen a altas horas de la noche,-

y cuando el médico se decide a visitar al enfermo, desgra 



ciadamente la enfermedad ya ha avanzado demasiado y difí--

cilmente puede ser combatida con eficacia, (recuerdo, que_ 

en alguna ocasión un ex-recluso me platicó, que en el tiem 

po en que 61 estuvo interno, se pudo percatar de que efec- 

tivamente el médico se negó a atender a algunos presos, es 

cudándose en la absurda excusa de que eran horas.para'dor-

mir y no de • enfermarse). 

Otras veces el recluso no es atendido médicamen-

te por la ineptitud de los celadores que abusan de su auto 

ridad, porque cuando alguno de aquéllos comunica a éstos,-

que está enfermo, inmediatamente el celador responde, que_ 

no es cierto y que sólo lo hace con la finalidad de eludir 

sus obligaciones. • 

Quiero aclarar, que las anomalías a las que hago 

referencia, es decir, a las que se desprenden de la viola-

ción del derecho a la asitencia médica a que tiene el re--

cluso, se presentaban con frecuencia hasta antes del año -

1976, ya que es precisamente en este año en el que es inau 

gurado y puesto en funcionamiento el Centro Médico Para Re 

clusorios del Distrito Federal, allí son enviados los re--

clusos que sufren alguna alteración grave en su salud. 

Concretamente puedo decir, que con la creación - 

de dicha Institución, al menos en el Distrito Federal, se_ 

ha trabajado arduamente para poder dar una verdadera aten- 
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en la actualidad no se presenten, aunque muy esporádicamen 

te, algunas de las anomalías mencionadas anteriormente. 

3.3.7. DERECHO A PARTICIPAR EN ACTIVIDADES ARTISTICAS, CUL 

TORALES, RECREATIVAS .Y DEPORTIVAS.- Esto se hace con la fi 

nalidad de que los reclusos no pierdan su sociabilidad y - 

de que aumenten los lazos de amistad entre ellos mismos. - 

De esta manera, además se intenta llamar su atención para_  

que participen en dichas actividades ya que ésto ayudará - 

en cierta forma a que se conserven sanos tanto mental como 

físicamente. Con ello se conseguirá distraerlos y hacer--

los olvidar el mayor tiempo posible que son delincuentes y 
que están segregados de la sociedad, se les inculcará la -

idea de que siguen formando parte de ella, y se evitará --

que su mente se atrofie al menos en el tiempo en que tie--

nen el privilegio de convivir sanamente, incluso en algu--

nas ocasiones ron las autoridades del penal. 

Todo esto se puede lograr mediante la formación_ 

de equipos y grupos deportivos como por ejemplo, de fut---

bol, basquetbol, musicales, teatrales, etc., mesas redon--

das para intercambiar ideas, etc. 

3.3.8. DERECHO A LA VISITA INTIMA EN FORMA SANA Y MORAL.- 

La vida sexual del interno también es de suma importancia 

■ 
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y no por el simple hecho de que esté privado legalmente de 

su libertad, lo ha de estar también de la actividad sexual 

ni mucho menos su cónyuge; ya que incluso, esto podría per 

judicar las relaciones familiares, porque de alguna manera 

la relación sexual entre cónyuges ayuda a mantener laten--
tea los lazos de unión. Además aquí cabe mencionar y acla 

rar, que la visita no sólo tiene la finalidad de satisfa--
cer una necesidad fisiológica, sino que más que. ésto, per-

sigue la de mantener la relación marital en forma sana y - 
moral. Para que esto sea posible, se han de tomar ciertas 

precauciones como por ejemplo, hacer un estudio social, el 
cual ha de determinar si es aconsejable o no la relación -
entre una pareja, ya que se puede dar el caso de que estén 
en contacto delincuente y prostituta (no es conveniente pa 

ra lograr la readaptación social del delincuente); también 

es importante señalar que esto se puede impedir no permi-

tiendo la visita conyugal en forma discrecional, esto es,-

que no a cualquier mujer se le ha de permitir el acceso al 

penal para que conviva íntimamente con el recluso, puesto_ 

que además de que se puede presentar la desventaja mencio-

nada anteriormente, también puede ocurrir, de que esa mu-

jer no esté sana físicamente; y debido a ello, no será po-

sible esa relación. Para evitar esto, además de realizar_  

un estudio social, tambidn deber* practicarse de una forma 

muy especial un examen médico que ha de servir además para 

fines sanitarios porque adn siendo su cónyuge esto no evi-

tare que contraiga. ciertas enfermedades y como consecuencia 
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poner en peligro la salud del interno. 

Esto se refiere más que nada a los reclusos que 

están casados o que tienen quien los visite en forma inti 

ma - por ejemplo, la concubina -, pero ¿qué hay de aqu6-- 

líos que por el hecho de no estar casados y encontrarse - 

en una prisión en la cual por motivos de distancia no pue 

da acudir la esposa o concubina u otra persona -a satisfa-

cerles esa necesidad fisiológica en forma sana y moral?.-

Aunque resulte un poco duro decirlo, pienso que es preci-

samente debido a esta situación a la cual se debe el que_ 

haya homosexualismo, conductas desviadas, viciadas o alte 

radas, e inclusive el que se cometan "crímenes pasiona---

les". (Todos estos problemas en la vida sexual del inter 

no, los trataré posteriormente en una forma más amplia). 

3.3.9. DERECHO A LA VISITA FAMILIAR.- Si la principal fi-

nalidad de la prisión es la de readaptar o resocializar a 

los reclusos, esto se ha de conseguir permitiendo que és-

te tenga un contacto más o menos regular con sus familia-

res y amigos del exterior, además de aplicar la terapia - 

del trabajo y de la educación, porque ello ayudará a man-

tener unido el grupo familiar; esto también permite que -a 

través del intercambio de ideas aquél no pierda la noción 

de lo que está pasando en el exterior. 

1 
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De esta manera se logrará ir preparando al reclu 

so para su posterior vida en libertad, ya que en primer lu 

gar, éste no habrá perdido la idea de convivir con sus se-

mejantes, en segundo, no saldrá resentido en contra de las 

autoridades por haberlo privado de uno de sus más importan 

tes derechos -convivir con su familia-, y en tercero, por-
que sentirá que sigue formando parte de la sociedad. 

Para que ésta relación del interno con sus fami-

liares se pueda llevar a cabo adecuadamente, será necesa-

ria y de gran importancia la participación del trabajador_ 

social, éste aparte de servir como contacto entre ambas --

partes, también cumple una función de consejero. Por una 

parte, informará al recluso acerca de lo que pasa en la vi 

V. 	da extramuros, de la salud de sus familiares, etc., y por_ 

otra parte aconsejará a la.familia de aquél de cómo compor 

tarse con él, de la ayuda que se le puede brindar, tanto - 

°económica como moral, de la manera de darle una noticia --

buena o desagradable, etc. 

Todo esto se hace con la finalidad de no hacer - 

más larga, penosa y sufrida la estancia en prisión a la --

cual está condenado el recluso. 

3.3.10. DERECHO A LA ASISTENCIA JURIDICA.- Es de capital - 

importancia que el recluso pueda gozar del derecho a la -- 
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asesoría legal, es decir de un abogado, ya que éste ade--

más de defender sus derechos dentro de la prisión y a lo_ 

largo del procedimiento, también tendrá la facultad de de 

fender sus derechos patrimoniales y civiles de los que en 

muchas ocasiones se le ha privado ilegalmente, es enton--' 

ces en este preciso momento cuando el abogado defensor 'de 

be poner en práctica todos sus conocimientos y habilida--

des para que se le respeten todos sus derechos y se le --

restituyan los que le han sido privados, si es que legal-

mente atn tiene derecho a ellos. 

El acusado podrá nombrar un defensor desde el - 

momento de ser aprehendido, para que en lo subsecuente és 

te se haga cargo de probar su inculpabilidad en el delito 

del cual se le acusa. 

Cuando el recluso no tenga los suficientes re--

cursos económicos para poder pagar los honorarios de un - 

abogado defensor, tendrá la facultad de pedir que se le - 

nombre uno de oficio. 

También tiene el derecho de que dicho defensor_ 

- sea de oficio o particular - lo pueda visitar en el mo-

mento en que lo solicite, puesto que en muchas ocasiones_ 

éste no s6lo está defendiendo los intereses del recluso,-

sino también los de sus familiares y como consecuencia de 
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ello, tendrá que visitarlo regularmente para informarle de 

los trámites que ha hecho y de los logros conseguidos has-

ta el momento. 

3.3.11. DERECHO A SER RECIBIDOS EN AUDIENCIA POR LAS AUTO-

RIDADES DE LA PRISION.- Este derecho se les ha otorgado --

con la finalidad, de que sean los propios reclusos quienes 

transmitan a las autoridades las quejas que se hayan susci 

tado con motivo de que alguno de sus derechos haya sido --

violado, por quienes se encargan de su custodia (celado---

res, custodios, etc.) o por los propios internos. 

En caso de que sea el propio Director o Subdirec 

tor de la prisión quien viole sus derechos o les dé malos_ 

tratos, entonces los reclusos tendrán el derecho de comuni 

car estas anomalías a las autoridades que vengan del exte-

rior con funciones específicas de supervisión, de oir que-

jas y peticiones, para que ellos a su vez den cuenta de --

ello a las autoridades correspondientes para que éstas a -

la mayor brevedad posible apliquen las medidas adecuadas -

para lograr el buen funcionamiento de un determinado pe---

nal. 

Este derecho, no se les ha otorgado sólo con la_ 

finalidad de que puedan transmitir quejas, sino también pa 

1 
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ra que puedan hacer peticiones, así como por ejemplo, pe- 

dir que en su horario de labores se haga un pequeño ajus-

te, que en los talleres se tomen medidas de mayor precau--

ci6n para evitar accidentes, que se fomenten más las acti-

vidades deportivas y culturales, etc. 

Estas, peticiones o quejas, las podrán realizar - 

los internos individual o colectivamente, pero siempre en_  

una forma pacífica y respetuosa, ya que de lo contrario se 

harán acreedores a determinadas sanciones por su mal'com--

portamiento, y a que nunca se tomen en cuenta dichas peti-

ciones y quejas. 

3.3,.12. DERECHO DE INFORMACION.- Cada interno tendrá dere-

cho a que se le entregue un instructivo en el cual aparez-

can detalladamente todos y cada uno de los derechos que le 

pertenecen, así como también de las obligaciones y el régi 

men general de vida en la prisi6n. 

- 	Esto de que se le entregue un instructivo a cada 

interno, en. realidad s6lo existe en teoría, ya que por lo_ 

general es en alguna (s) de las paredes del propio penal - 

en la cual se fijan. De esta forma, no todos se podrán en 

terar de sus derechos y obligaciones, puesto que algunos - 

de ellos ni siquiera saben leer. 

Para evitar este error, considero, que lo más -- 
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adecuado sería, que a los internos de "nuevo ingreso" se - 
les lea y de ese modo, tendrán conocimiento de lo que tie-

nen derecho a hacer o pedir, así como también de sus obli-

gaciones. (Entregar reglamento interno). 

3.3.13. DERECHO A LA ASISTENCIA TUTELAR.- Así como tienen 

derecho a una asistencia jurídica (asesoría legal), tam---

bién tienen derecho a la asistencia tutelar, que en este - 

caso viene a ser la del Patronato para Liberados. De ----

acuerdo a la Ley de Normas Mínimas, se tiene la obligación 

de prestar asistencia moral y material a los encarcelados, 

tanto por cumplimiento de condena como por libertad proce-
sal, absolución, condena condicional o libertad preparato-

ria. Estos dos tipos de "liberados" citados en último tér 

mino, merecen una especial ayuda, ya que ellos se encuen-

tran en el proceso de vivir nuevamente en libertad, es de-

cir, que apenas empiezan a gozar de dicho beneficio, que -

no es, sino el de tener la oportunidad de estar en contac-
to con personas que están en libertad, y es precisamente - 

por la situación de haber estado en prisión por la que la_ 

misma sociedad le cierra las puertas; esto se puede obser-

var más claramente en el momento en el que el "ex-recluso" 

- así se le puede llamar - trata de obtener algún empleo,-

los patrones se resisten a otorgar trabajo a los excarcela-

dos porque les tienen desconfianza. Lo único que logran - 

con esta actitud los patrones y en general la sociedad, es 
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orillar al "ex-recluso" a cometer nuevamente algún delito. 

Precisamente, es en el momento en que se le es--

tán cerrando las puertas, cuando dicho Patronato le debe - 

brindar la mayor ayuda posible y más que material, la ayu-

da debe ser de tipo moral, sin que esto elimine la obliga-

ción de ayudar también a los familiares, ya que éstos st- 

necesitan mayormente la ayuda material que la moral. En - 

este aspecto me refiero a los dependientes económicos de -

aquél, ya que en muchas ocasiones el "ex-recluso" es el --

6nico que los puede sostener económicamente y si no es - -

brindada esta ayuda por el Patronato para Liberados, se --

puede provocar el hacer delincuentes a los familiares o de 

pendientes que quedaron desamparados. 

Con todo lo anteriormente dicho, no debemos des-

cartar la obligación que tiene la sociedad de brindar un - 

apoyo moral a los "ex-reclusos", para que éstos puedan re-

construir su vida familiar, laboral y social. 

Los derechos que he mencionado con antelación, - 

de que goza el recluso, son los más importantes que le - - 

otorga la Ley de Normas Mínimas Sobre Readaptación Social_ 

de Sentenciados, pero no son todos, ya que menos importan-

tes son por ejemplo, el derecho a vestir sus propias pren-

das, a que se le respeten sus creencias religiosas, a ha-- 



cer testamento, y que he considerado que no es necesario - 

profundizar en su análisis. 

3.4:- ASPIRACION REFORMADORA DE LA PENA 

PRIVATIVA DE LIBERTAD. 

En la antiguedad el privar a alguna persona de - 
su libertad, no pretendía lograr su reforma, es decir, su 

readaptación social, sino que, con frecuencia la finalidad 

perseguida era la de hacer sufrir a los transgresores de - 

las normas e inclusive también la de darles muerte. Esto 
siempre se hacía con el objeto de intimidar a la ciudada--

nia, ya que las autoridades trataban a toda costa hacer --
respetar las leyes, sin importar los medios de que se va--

lieran. 

Afortunadamente con el transcurrir del tiempo, - 

las personas encargadas de aplicar las leyes y de impartir 

justicia, se dieron cuenta de que el trabajo realizado por 

un delincuente dentro de la prisión, era de más beneficio_  

para la sociedad, que la muerte misma de éste. 

Es debido a este "abrir de ojos", por lo que hoy 

en día se da a los delincuentes un trato más humano para - 

lograr que éstos se readapten y puedan ser Qtiles a sus fa 

milias y como consecuencia a la misma sociedad. 
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En la actualidad la idea de castigar al delin--

cuente ha evolucionado enormemente, hasta el grado de ser 

considerada hoy en día como su principal finalidad, la de 

lograr su readaptaci6n social, mediante la aplicación de_ 

ciertas terapias. Aún cuando se han logrado importantes_ 

cambios en casi todas las prisiones del mundo, sigue exis 

tiendo en el aire una pregunta ¿es posible lograr la re--

forma de un delincuente en una prisión tradicional o aún_ 

sigue siendo s6lo una aspiración?. 

Considero desde un punto de vista muy personal, 
que en una prisión tradicional, jamás se podrá llevar a - 

cabo una función resocializadora, ya que, la libre inicia 

tiva de los reclusos, se halla frustrada morál, psíquica_ 

y físicamente debido en gran parte, a la existencia de al 
tos y gruesos muros, así como a la de un sistema de alta_ 

seguridad, el cual se demuestra con el gran número de cus 

todios o celadores que se encargan del cuidado de los re-

clusos. 

Con ello lo único que queda desmostrado es que, 

no se les tiene a los reclusos la suficiente confianza, -

para que sean ellos mismos quienes logren o traten de ha-

cer de la prisión una institución de tipo correccional, - 

debido a que siempre se les obliga a hacer o dejar de ha-

cer determinadas cosas, no dejándoles así una libre ini-- 
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ciativa de acci6n, aún cuando éstos esten demostrando el - 	1 
respeto a los reglamentos establecidos. 

Por lo anterior, estoy de acuerdo en que "no - -

existen posibilidades de ejercer con eficacia terapia algu 

na, pues difícilmente podrá educarse para la libertad, en_ 

un mundo de sordidez y tensiones agoviantes" (94). 

Considero que mientras no se les dé a los reclu-
sos un trato más humanitario, en el que se les respeten --

sus derechos y se les aplique una verdadera terapia o tra-
tamiento tendiente a que tomen conciencia de que la acti--

tud que tomaron o la acci6n que llevaron a cabo y que es -
la causante de que se encuentren recluidos va en contra de 
los intereses de la sociedad, no logrará reformar a los de 
lincuentes; sino que, el tratamiento represivo, por el con 
trario, creará en ellos una idea de "desquite" o de vengan 

za en contra de las autoridades y como consecuencia en con 

tra de la sociedad, ya que es por ella por la que se crean 

las prisiones para defenderla de los delincuentes. 
C> 

NEUMAN (95), nos dice que, "la aspiración reforma 

dora tiende a no aniquilar la libertad por la pena, sino a 

restringirla por el mal uso que de esa libertad se ha he--

cho, dotando de una nueva aptitud al penado para su buen - 

(94) Neuman, Elias. "Prisión Abierta" P. 75. 
(95) Ibid. P. 78. 
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uso, y reeducándolo para su posterior disfrute". 

Sin duda, hoy en día, esta es la aspiración a la 

que tienden en su mayoría las prisiones, esto se puede - - 

apreciar más claramente en las que se practica el Sistema_  

Progresivo, en el cual se trata en primer lugar de clasifi 

car a los delincuentes con el objeto de clasificar la pe-
na, y así, aplicarles un tratamiento adecuado a su persona 

lidad. 

Cuando todo esto se logre llevar a cabo, podre--
mos hablar satisfactoria y realmente de instituciones re--

formadoras y no solamente de instituciones con aspiracio--

nes reformadoras. 

Para que una persona pueda ser reformada en el - 
interior de una prisión, es conveniente tomar en cuenta lo 

que dijera MONTESINOS (96) "La penitenciaría s6lo recibe - 

al hombre, el delito queda a la puerta". 

Con esto nos quiere decir, que el hombre afin en_ 

prisión debe ser tratado como tal, es decir, que no se le_ 

(96) Fernández Albor, Agustín. "Los fines de la pena en - 
Concepci6n Arenal y en las modernas orientaciones pe 
nitenciarias". Artículo publicado en la Revista de - 
Estudios Penitenciarios. Dirección General de Prisio 
nes. Enero-Junio. Ndmeros 180-181. Madrid, España, - 
1968. P. 13. 
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debe tratar como delincuente porque esto mismo impedirá, - 

que se logre llevar a la practica una terapia que haga que 

el recluso se sienta en confianza y adn integrante de la - 

sociedad "normal". 

También, es necesario darle en todos los aspec---
tos, la mayor libertad posible, pero siempre respetando --
los reglamentos establecidos para no poner en peligro la -
seguridad del propio establecimiento. Una de las formas.-
podría ser motivando a los reclusos para que participen --
siempre en alguna actividad, porque "Creemos que lo que --
rehabilita es que la persona aprenda a estar ocupada y que 
sienta la necesidad de que debe ser creativa en su vida" - 
(97), no así por el contrario, verse "obligadá a permane--

cer ociosa debido (podría ser) a la falta de talleres u --

ocupaciones en las que pudieran participar, si no todos, -

por ].o menos q£ la mayoría de los reclusos, evitando de es 
ta forma la acción negativa del encierro y las "lecciones" 

de los compañeros verdaderamente corruptos. 

Desgraciadamente desde que la prisión se institu 

y6 como eje central del sistema carcelario moderno, no se_ 

(97) López Vergara, Jorge. "La Democratización de la Pri-
sión". Art. publicado en Cuadernos Panameños de Cri-
minología. Universidad de Panamá. Facultad de Dere-
cho y Ciencias Políticas. Vol. I. No. 8. Panamá, - -
1979. P. 52. 



ha podido ver realizada en su totalidad la aspiraci6n re-

formadora que ha tenido desde hace mucho tiempo, esto se 

debe a un sinnúmero de circunstancias y que por el momen-

to no se han podido superar. Asi mismo, resulta dificil_ 

reconocer, que la prisión lejos de readaptar a los delin-

cuentes, los.desadapta más. Al respecto, considero que - 

no debemos darnos por vencidos y sf por el contrario, tra 

tar de. encontrar los substitutivos adecuados que la reem-

placen para poder llevar a la práctica la aspiraci6n re-- 
formadora que desde hace mucho tiempo ha intentado y que_ 

ha sido sin embargo infructuosa. 

"Muy a pesar nuestro, aceptamos lo anterior co-

mo real y verdadero, las cárceles son dañinas, no corri--

gen, no rehabilitan, no transforman la personalidad crimi 
nal en algo positivo, más bien la endurecen y afirman, --

provocando como consecuencia la repetici6n de conductas - 

ilicitás" (98). 

3.5.- EVOLUCION DE LA PENA PRIVATIVA 

DE LIBERTAD. 

Desde los tiempos más remotos, se ha podido - - 

apreciar, que siempre ha existido una pena para el que --

transgreda las normas impuestas por la sociedad para sal- 

(98) Ibid. P. 47. 
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vaguardar sus intereses, es decir, que siempre se ha casti 

gado al infractor,.pero no necesariamente con la pena pri-

vativa de libertad, ya que existieron otras penas como por 

ejemplo, la de muerte, los azotes, el destierro, etc. 

Podemos decir, que es hasta la segunda mitad del 

siglo XVI, en que adn existían como penas las galeras y la 
deportaci6n, cuando se empieza a crear más conciencia en - 
cuanto al tipo de penas que se debían imponer a los trans-
gresores. Y es concretamente en el año 1552 cuando es --- 
construida la "HOUSE OF CORRECTION" de Bridewell, en Lon--

dres. Este establecimiento como su nombré lo indica, es -
una casa de correcci6n. Allí eran enviadas las personas -

que eran privadas de su libertad con la finalidad de corre 
girlas,.para que pudieran en un momento determinado poder_ 

volver a vivir en libertad ya enmendadas en cuanto a sus - 

malas acciones se refiere (99). 

Desde esta época, las personas encargadas de•im-

partir justicia y en concreto las que castigan, se dan - - 

cuenta de que no todas las infracciones merecen la pena de 

muerte, y es así, como deciden brindarle una oportunidad - 

de enmienda a los penados, y para lograr esto, los delin--

cuentes son enviados a las casas de corrección mencionadas 

(99) Cfr. Cuadernos Panameños de Criminología. Vol. 1. --
No. 2. Noviembre 1973. P. 96. 

99 
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anteriormente. Sin embargo, la pena capital no dejó de - - 

aplicarse, pero, sí, su utilización fue menos frecuente. 

Es hasta el siglo XVIII en que se impone la pena_  

privativa o restrictiva de libertad como eje del sistema re 

presivo, con ello las penas sufrieron un mínimo de modifica 

ción, ya que aún se siguió aplicando la pena de muerte en -

sus distintas modalidades como por ejemplo, el descuartiza-

miento, la decapitación y la lapidación. 

En cuanto a la aplicación de la, pena privativa de 

libertad, se puede observar, que tal vez por ser un nuevo -

experimento, no se daba a los presos la atención ni tratos 

merecidos, porque es precisamente, que por su calidad de de 

lincuentes, las autoridades creían que se les debía dar un 

trato severo para que sirviera de escarmiento a los demás.-

Pero este trato severo, en muchas ocasiones era exagerado a 

tal grado que a consecuencia de la excesividad de castigo.-

impuesto, provocaban la muerte a algunos de los presos. Se 

les trataba como animales que no merecían ninguna considera 

ción, se enviaba a la misma prisión a los parricidas, a los 

salteadores de caminos, etc., sin importar que allí se co-

rrompieran unos con otros, ni tampoco que se contagiaran de 

las enfermedades que algunos llevaban o contraían ahí mis-

mo, ya que se consideraba que estas personas no presentaban 

ninguna utilidad a la sociedad. 



86 

En concreto, se puede decir, que los presos esta 

ban en un completo abandono y descuido. 

Los intentos por lograr un cambio en cuanto al - 

tipo de penas que han de ser impuestas y la forma de eje-

cutarlas, son iniciados por HOWARD y BECCARIA, y es justa-

mente en la segunda mitad del siglo XVIII cuando estos per 

sonajes se ponen a la cabeza de grandes movimientos refor-

madores. HOWARD, logra con sus ideas, la creación de esta 

blecimientos apropiados para el cumplimiento de la sanción 

privativa dé libertad; por su parte BECCARIA, logra que en 

lo subsecuente los presos reciban un trato más humano, que 

la ejecución de las penas debe estar basada en el respetó_ 

de la persona del delincuente. 

Adn en el siglo XIX, la pena privativa de liber-

tad no estaba bien difundida, ya que la que se aplicaba --

mds comunmente era la pena de muerte. En esta época ya --

existía un gran ndmero de instituciones que tenían la fina 

lidad de albergar a los delincuentes para lograr su refor-

ma. Se empieza a utilizar el trabajo de las personas para 

realizar, el aseo publico y otras tareas similares, lo que_ 

permitió que se sentaran las bases para formar el sistema_ 

penitenciario moderno (100). 

(100) Cfr. Ibid.- P. 96. 



En pleno siglo XX, se puede decir con toda seguri 

dad, que el sistema más utilizado para castigar a las perso 

nas transgresoras de las normas y a la vez para intentar su 

reforma, es el progresivo, sin olvidar que en algunas par-

tes también se practica y con grandes éxitos, el sistema de 

establecimientos abiertos. 

"El establecimiento abierto se caracteriza por la 

ausencia de precauciones materiales y físicas contra la.eva 

sión (tales como muros, cerraduras, rejas, guardia armada u 

otras guardias especiales de seguridad), así como por un ré 

gimen fundado en la disciplina aceptada y en el sentido de_ 

responsabilidad del recluso respecto a la comunidad en que_ 

vive. Este régimen alienta al recluso a hacer uso de las -

libertades que se le ofrecen sin abusar de ellas. Estas --

son las características que distinguen al establecimiento -

abierto de otros tipos de establecimientos penitenciarios,-

algunos de los cuales se inspiran en los mismos principios, 

pero sin aplicarlos totalmente" (101). 

(101) Primer Congreso de las Naciones Unidas en Materia de 
Prevención del Delito y Tratamiento del Delincuente. 
Ginebra 1955. "Recomendaciones sobre Establecimien-=
tos Penales y Correccionales Abiertos". No. 1. Apro- 
bada por la Resolución Adoptada el 29 de agosto de -
1955. Cit. por Neuman, Elías. Evolución de la Pena - 
Privativa de Libertad y Regímenes Penitenciarios. P. 
170. 

7 
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3.5.1.- PRIMEROS ESTABLECIMIENTOS CREADOS CON FINALIDAD CO-

RRECCIONAL.- Fue el siglo XVI, el que se caracteriz6 por un 

gran movimiento tendiente a la creaci6n de establecimientos 

de tipo correccional, en los cuales, ya no s6lo se buscaría 

inflingir a los reclusos castigos sumamente dolorosos e in-
humanos, sino que más bien intentarían lograr la correcci6n 
de sus conductas mediante un estricto régimen disciplina---

rio. 

En ellos serian enviados principalmente mendigos, 
vagos, prostitutas y j6venes rebeldes, que sin ser delin---

cuentes, si podían en un momento dado llegar a constituir -

un peligro social.  

El dato más remoto en cuanto a la construcción de 

dichos establecimientos, lo constituye el denominado "House 

of Correction", que fue erigido en la segunda mitad del si-

glo XVI, en el año 1552, en la ciudad de Bridewel, Londres. 

Así mismo debido a la "demanda" que existía en esa época, - 

de establecimientos similares, fueron construidos algunos - 

otros en distintas ciudades inglesas como fueron Oxford, --

Salisbury y Norvich (102). 

(102) Cfr. Garrido Guzmán, Luis. Ob. Cit. P. 50. 

d. 
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La construcci6n de estos establecimientos, en muy 

poco tiempo se propagó en casi toda Europa, y es así, a fi-
nales del propio siglo XVI, cuando se habrían de crear los 
más famosos establecimientos destinados a lograr la correc-
ci6n de sus "huéspedes". Estos fueron construidos en la --
ciudad de Amsterdam, el primero de ellos, en 1596 denomina-

do "RASPUHIS" para'. hombres, recibi6 ese nombre debido a la_ 
actividad desempeñada, que era la de raspar maderas de dis-

tintas especies, las cuales eran utilizadas posteriormente 

como colorantes. Entre las personas ahí albergadas, se en-
contraban vagabundos y personas internas a petición de pa-
rientes, debido a la vida irregular que llevaban (103). 

Pero no menos importante era el tratar de corre--

gir también a las mujeres, que por una causa u otra habían_ 

desviado sus conductas, éstas al igual que los hombres po--

drian llegar a constituir un grupo de personas que de un mo 

mento a otro podrían dar un paso más, y así, convertirse en 

verdaderos delincuentes. 

Es debido a esto que surgi6 la necesidad de crear 

un establecimiento que estuviera destinado a albergar muje-

res desviadas. 

(103) En el mismo sentido Cuello Cal6n, Eugenio. Ob. Cit.-
P. 303. 
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"La segunda casa de corrección de Amsterdam se - 

denominó "SPINHUIS". Internaban en ella a las prostitutas, 

borrachas o autoras de pequeños robos, siendo dedicadas al 

trabajo de hilandería" (104). Esta casa fue construida en 

el año 1597, pero el conjunto de estos establecimientos, -

llegb a su culminación cuando "En el año de 1600 se creó - 
en "'RASPUHIS", una sección destinada exclusivamente para - 

menores disolutos e incorregibles enviados por sus propios 

padres. La instrucci6n y la asistencia religiosa comple--

mentaban lo que hoy llamaríamos tratamiento penitenciario" 

(105) 

En lo personal considero que estos establecimien 

tos deben ser considerados hoy en día como los precursores 

de nuestras prisiones actuales, pero sin considerarlos co-

mo prisiones en el amplio sentido de la palabra, ya que --

más bien, aque tós eran destinados a otorgar un tratamien-

to a sus internos con el objeto de prevenir los delitos, - 

puesto que se albergaba a personas que no exactamente eran 

delincuentes, sino que estaban propensas a serlo de un mo-

mento a otro. 

Sin embargo, los debemos considerar como su ante 

cedente más inmediato, pero no en cuanto a su estructura y 

(104) Garrido Guzmán, Luis. Ob. Cit. P. 50. 
(105) Neuman, Elías. "Prisi6n Abierta". P. 18. 
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funcionamiento, sino más bien, a su finalidad, que era, es 
y seguirá siendo, la de corregir. 

En los siglos XVII y XVIII era en los que con --
'más'frecuencia se practicaba la tortura, ya que inclusive, 

se puede decir, que pasó a formar parte del proceso penal,' 

puesto que las autoridades se vallan de ella para indagar_ 
acerca de la verdad, aplicando en muchos de los casos una_ 

tortura excedida, pero que sin embargo, ni siquiera impor-
taba - que algunos de los torturados no soportaran el tormera 
to y perecieran a causa de ello, es decir, que lo único --
que importaba era obtener la confesión, que en esa época'-
era la principal prueba de que alguien era culpable de de-
terminados hechos ilícitos. 

Fue en la segunda mitad del siglo XVII, cuando - 
el sacerdote italiano FILIPPO FRANCI fund6 en Florencia el 

Hospicio de San Felipe Neri. Allí eran enviados jóvenes - 

descarriados con la finalidad de lograr su corrección, el_  

régimen *utilizado para llevar a cabo tal función, era la - 

de separación celular y además para que los jóvenes no se_ 

reconocieran unos con otros ni establecer relación alguna, 

se les obligaba a llevar siempre puesta una capucha (106). 

(106) Cfr. Neuman, Ellas. "Evolución de la Pena Privativa 
de Libertad". P. 33. 
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Sin duda alguna, también este establecimiento con 

tribuyó con-sti-.apórtación para lograr la reforma penitencia 

ria, que sin embargo en esa época aún era muy incipiente. - 

Es debido a los antecedentes asentados por esta institución 
por la cual se logró conformar en el siglo XIX'el'Sistema -

celular (que afortunadamente ya no se practica hoy en día). 

"Ya en pleno siglo XVII va tomando mayor arraigo_ 
la idea reformadora a través de los ejemplos procedentes y_ 

surge otro gran precursor llamado JUAN MABILLON que publicó 

un libro titulado "Reflexiones Sobre las Prisiones Moriásti-

cas" aparecido en 1695 en Francia" (107). 

Debido a MABILLON se establecieron las primeras - 
prisiones monásticas cuyo régimen de vida estaba fundamenta 

do principalmente en intentar una enmienda moral, para que_ 

por medio de la purificación del alma, se pudiera lograr --

una verdadera reforma en su persona. 

El sistema practicado para llevar a cabo tal ta--

rea, consistía en separarlos celularmente, es decir, que se 

destinaba una celda a cada interno, esto mis que nada, se -

hacía con la finalidad en primer lugar, de evitar que se --

corrompieran unos con otros, y en segundo lugar, porque se_ 

7 

(107) Garrido Guzmán, Luis. Ob. Cit. P. 51. 



93 

creta que obligando a las personas a permanecer durante un 

largo lapso de tiempo a solas, éstas meditarían acerca de_ 

su malaconducta y por medio de la recapacitaci6n, logra--

rían su enmienda. 

Se puede decir que salvo raras excepciones, has-

ta el siglo XVIII fueron desconocidas las prisiones que al 

bergaran exclusivamente a personas consideradas delincuen-

tes, ya que en su mayoría, éstas eran enviadas a purgar --

sus condenas a las prisiones monásticas o en establecimien 

tos destinados para los delincuentes políticos. 

"A partir del siglo XVIII, se inici6 un movimien 

to tendiente a mejorar los sistemas penitenciarios imperan 

tes hasta entonces. Partiendo de la base de que el régi-

men carcelario entonces vigente, lejos de mejorar al delin 

cuente, lo embrutecía, hasta convertirlo en una permanente 

lacra.y lastre para la sociedad, diversos hombres inteli--

gentes y bien intencionados se dedicaron a crear un nuevo 

sistema basado en la buena educación moral, el trabajo, la 

higiene, la alimentación adecuada y el aislamiento dentro_ 

de las cárceles" (108). 

(108) Narro García, Ignacio. "Trayecto de los Sistemas Pe 
nitenciarios". Artículo publicado en la Revista CrI 
minalia. Año XXI. México : Botas, 1955. P. 52. 
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Y es precisamente desde los coral i'zós de Teste si 

glo cuando se dejan ver las ideas tendientes a lograr una_ 

verdadera reforma en los sistemas penitenciarios. 

"Es en el año 1704.cuando el Papa CLEMENTE XI•--

fund6 en Roma, bajo el nombre de "Hospicio de San Miguel", 

la primera institución que, a más de dar asilo a huérfanos 

y ancianos, intentaba la corrección de los delincuentes, j6 

yenes mediante el aislamiento individual nocturno y el tra 

bajo en coman durante el dla, aunque bajo una regla de es-

tricto silencio. Se procuraba además la enseñanza y la --

formaci6n moral de los reclusos, a cargo de religiosos y - 

bajo un sistema combinado de recompensas y medidas de dis-

ciplina" (109). 

Cabe mencionar también a otro gran personaje que 

con sus ideas,contribuy6 enormemente a constituir el régi-

men correccional que hoy en da se practica por considerar 

se de los más avanzados: "JUAN VILAIN XIV que fund6 en Gen 

te (Bélgica) un establecimiento en el que se albergaban --

criminales, mendigos y vagabundos, con separación absoluta 

entre adultos, jóvenes y mujeres. El trabajo se efectuaba 

en comdn por el dfa y por la noche cada recluso quedaba --

aislado en su celda. Habla talleres diversos, médico y ca 

(109) Villalobos, Ignacio. Ob. Cit. P. 584. 
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pellón, pero tal vez el punto más interesante de toda la - 

obra lo constituía la clasificación de los delincuentes en. 
grupos independientes y separados entre sí" (110). 

Fue en esta prisión en la que se pudo observar -
por vez primera una verdadera clasificación de las perso-- 
nas detenidas, aunque esta clasificación, puede considerar 

se un tanto cuanto rudimentaria,, por el hecho de que no se 
hacía un verdadero estudio de la persona, sin embargo, se 
atendió principalmente a clasificarlos por su sexo y por -
la duración de las penas que se les hablan impuesto. 

También se utilizó el sistema de separación celu 

lar, y la forma que se utilizaba para lograr su reforma, - 
era a través del trabajo y de la asistencia religiosa. 

Estoy de acuerdo en que aquéllos establecimien--

tos, puedan seguir siendo considerados hoy en día como los 

principales pilares que sirvieron de base para la conforma 

ción de los actuales Sistemas Progresivos, ya que si se ha 

demostrado que el Sistema Celular no sirvió para lograr --

una verdadera readaptación de los delincuentes, también es 

cierto, que es debido al fracaso de éste, por lo cual se - 

ha podido lograr la implantación de sistemas cuya práctica 

(110) Garrido Guzmán, Luis. Ob. Cit. P. 52. 



buscan la resocialización de los individuos mediante la --

aplicación de determinadas terapias. 

3.6.- PRECURSORES DE LA REFORMA PENITEN-

CIARIA. 

Como quedó indicado anteriormente, algunos pre--

cursores de la reforma penitenciaria fueron entre otros --

JUAN MABILLON, el PAPA CLEMENTE XI y JUAN VILAIN XIV, que_ 
debido a sus ideas impreganadas de un profundo sentido hu-

manitario, trataron de introducir algunas reformas a los - 

sistemas carcelarios o reformadores existentes en su épo--

ca. 

Pero no cabe duda, que es a mediados del siglo - 

XVIII, cuando se presenta ya como una necesidad ineludi---

ble, el reformpr tanto la legislación penal como la forma 

en que concretamente se debía ejecutar la pena. 

Esta transformación más que nada estaría basada_  

en una mayor humanización en cuanto al trato que debían re 

cibir los delincuentes atendiendo precisamente a su cali-

dad de personas, ya que no por el hecho de perder su liber 

tad, debían perder su dignidad, sino que se les tendría --

que tratar como tales en lo subsecuente, fuera cual fuere_  

la situación o lugar en que se encontraran. 

-1 
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Ast entre las personalidades que se pueden men--

cionar y que han contribuido enormemente para lograr una - 

verdadera reforma penitenciaria, ya sea por sus..'crticas,-

por sus obras escritas o por sus acciones, entre otros - -
son: JOHN HOWARD, CESARE BECCARIA, JEREMIAS BENTHAM, CORO-

NEL MONTESINOS y CONCEPCION ARENAL. 

Estos son sin duda los verdaderos precursores de 

tan trascendental movimiento, ya que muchas de sus ideas y 

aportaciones han sido tomadas por los actuales regímenes - 

penitenciarios, y es debido a ello, que en la historia go-
zan de un sitio muy especial. A continuaci6n señalaré bre 

vemente algunos de los razgos más característicos de cada_ 

uno de los personajes citados anteriormente, ya que con --

posterioridad haré un estudio más profundo acerca de los -

mismos. 

En primer plano citaré al, gran filántropo JOHN - 

HOWARD, quien con su obra titulada "STATE OF PRISIONS" in-

fluy6 enormemente para lograr que se diera un trato más hu 

mano a las personas privadas de su libertad. En dicha - -

obra hace una fuerte critica a los regímenes penitencia---

nos de su época. 

CESARE BECCARIA, también en su época criticó se-

veramente el sistema represivo, mds que nada por la forma_ 
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en que se abusaba del poder y de la manera tan cruel que se 

utilizaba para ejecutar las penas. Se manifestó más que na 

da en contra de las torturas que se aplicaban con la finali 

dad de obtener la confesión de ciertos actos, que en ocasio 

nes jamás había realizado la persona torturada. 

Otro gran contribuyente fue sin duda •7EREMIAS - - 

BENTHAM, quien también publicó una obra de trascendental im 
portancia titulada "TRATADO DE LEGISLACION CIVIL Y PENAL".-

En ella trata: al delito, al delincuente y a la pena. Es 

este último aspecto el que dio mayor originalidad a su apor 

tacibn, ya que es ahí en donde él propone un nuevo tipo de_  

construcción para las prisiones, que llamó PANOPTICO. 

Otro personaje que también influyó con sus ideas_ 

y más que nada por sus acciones, fue MANUEL MONTESINOS, - -

quien puede ser considerado como uno de los más grandes pre 

cursores del sistema progresivo actual, ya que cuando l es 

tuvo al mando de un presidio en la ciudad de Valencia, Espa 

ña, hacia que los reclusos pasaran por varios periodos de - 

tratamiento con la finalidad de lograr su readaptación. 

La última personalidad que puedo citar dentro del 

campo del reformismo penitenciario, es CONCEPCION ARENAL, - 

quien desempeñó el cargo de inspectora de prisiones de muja 

res. 

0i 



Durante el tiempo que fungió como tal, se pudo - 

percatar de la inmoralidad que existía dentro de las cárce 

les. Esto la motivó a escribir un sinnúmero de artículos 

y críticas en contra del sistema represivo de su tiempo. - 

Estas críticas y aportaciones, sirvieron de base para lo-- 
grar la conformación de un Régimen Penitenciario más huma-

no, ya que no concebía a la pena sólo con finalidad de co-
rregir, sino que la entremezclaba con la expiación. 

3.6.1.- JOHN HOWARD. 

JOHN HOWARD nació en el año de 1726 en la ciudad 

de Hacney, Inglaterra (111). Siempre mostró tendencias fi-

lantr6picas, así como un gran respeto a sus semejantes, pe 
ro podemos decir, que su mayor inquietud fue siempre la de 

visitar las prisiones de su patria para así poder hacer --

una equiparación con las que había observado en otros pat-

sea. 

Esta inquietud nació precisamente a consecuencia 

de una amarga experiencia por la que pasó. "El espíritu - 

filantrópico de Howard se conmovió por un terremoto que --

afectó la ciudad de Lisboa, por lo que se.embarc6 rumbo a_  

Portugal a prestar ayuda, pero en el trayecto fue captura-

do por los piratas, los que lograron obtener un rescate pa 

(111) Cfr. Jimenez de Asca, Luis. "La Ley y el Delito". - 
Buenos Aires : Sudamericana, 1978. P. 36. 
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devolverle la libertad, mientras que. esto sucedi6 Howard 

conoci6 en carne propia la condici6n de los prisioneros" 

(112). 

Al regreso a su patria, HOWARD fue nombrado --

Sherif o Alguacil mayor del Condado de Bedford. Su car-

go le permiti6 visitar más ampliamente todas y cada una 

de las prisiones de su país, asá como también, pudo visi 

tar las de casi todos los países europeos con la finali-

dad de establecer una comparación en cuanto al trato y - 

condiciones en que se encontraban tanto prisiones como - 

prisioneros. 

Durante su recorrido, pudo darse cuenta de que 

todas las prisiones se encontraban en las mismas condi-

ciones, sucias, atestadas de prisioneros, jóvenes y vie-

jos, crinináles, empedernidos y delincuentes novatos, deudo 

res y borrachos, es decir, que pudo percatarse de que ha 

bia un completo abandono y desinterés por separar a los_  

delincuentes que pudieran contaminar o corromper más a - 

los que no representaban un verdadero peligro social. --

"Viendo tanta injusticia y tanta inmoralidad en esas in-

mundas ergástulas, hizo el voto de dedicar el resto de - 

su vida y fortuna a la reforma carcelaria, e hizo irme-- 

(112) Orellana Wiarco, Octavio A. "Manual de Criminolo-
gía". México : Porrda, 1978. P. 64. 
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diatamente una solicitud a los jueces de Bedfordshire pa-

ra que se les pagase a los carceleros, salarios fijos y - 

para que a los presos declarados libres se les permitiera 

abandonar la cárcel, la cual fue contestada por una deman 

da de precedentes en cargar al condado con tales gastos"-

(113) 

Desesperadamente trató de encontrar dichos pre-

cedentes y cansado de no hallarlos, se vió obligado.a so-

licitar se le permitiera relatar de propia voz ante la Cá 

mara de los Comunes lo que había visto. Poco tiempo des-

pus pudo narrar sus experiencias, habiendo impresionado__ 

vivamente, por lo que volvió a ser llamado para agradecer 

le infinitamente su grandioso sentido humano. De esto, - 

no había pasado afín mucho tiempo, cuando fue expedida una 

ley en la que se ordenaba se pusiera en libertad a todas_ 

las personas, que estando en la cárcel, no se les habla - 

podido comprobar culpabilidad alguna. También logró que_ 

finalmente el Condado proporcionara una cantidad fija a - 

cada carcelero, esto vino a substituir las propinas obli-

gatorias que obtenían de los detenidos. 

A base de todas sus vivencias, de todos sus - - 

(113) López Hernández, Carlos. "John Howard, su Obra y - 
su Influencia en la Reforma Penitenciaria". Revis- 
ta Crirninalia. México : Botas, 1961. P. 56. 
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triunfos y•derrotas, pudo llegar a la recopilación de un - 

gran numero de datos que lo llevaron a escribir un peque--

ño, pero substancioso libro, al cual le puso por título --

"EL ESTADO DE LAS PRISIONES" (114), que se refiere princi-

palmente a los establecimientos penitenciarios de Inglate-

rra y Gales,. con observaciones preliminares y reporte de - 

algunas prisiones extranjeras. 

Esta obra es "Una terrible revelación de-tipo --

"documental" de lo que había observado, relatada en forma 

sincera y real, que caus6 gran sensaci6n en el Parlamento_ 

al grado de que éste sancion6 la construcción de dos Pri--

siones Modelo y fue nombrado Howard y otras dos personas - 

para que dirigiesen el experimento, en el cual se estable-

cería la prisi6n solitaria acompañada é"uri trabajo bien - 

regulado e instrucción religiosa para reformar al criminal 

y habituarlo al trabajo" (115). 

Desde que JOHN HOWARD inició el movimiento ten--

diente a reformar el penitenciarismo, para intentar lograr 

la readaptación social del delincuente, a la fecha, pode--

mos observar, que muchos son los cambios que se han logra- 

(114) Howard, John. The State of Prisons. An introduction 
by Kenneth Ruck. 1929. Editor J. M. Dent. London ana 
Toronto. 

(115) López Hernández, Carlos. Ob. Cit, P. 57. 

7 
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do. Ya no se piensa, al hablar de prisiones, en aquellas - 

celdas obscuras, ni en las cadenas con que estaban unidos a 

la pared los delincuentes, así como tampoco se piensa en el 

cruento castigo que estos recibían. Todo esto, se ha logra 

do sin lugar a dudas por el gran auge que tuvieron y siguen 

teniendo las ideas humanistas de éste y otros grandes perso 

najes. 

También se dice, que HOWARD tuvo la fortuna de --

ver la aplicación de sus ideas reformadoras. El mismo pudo 

constatar, que en la célebre prisión de Gante, obra del Bis 

conde VILAIN XIV, se practicaron algunos de sus principios. 

"Howard recorre la "geografía del dolor" como cer 

teramente ha llamado Constancio Bernaldo de Quirós al cami-

no seguido por el insigne inglés en todas las prisiones de 

Europa, muriendo de "fiebre carcelaria" en Crimea (1790), - 

pero no sin antes plasmar sus observaciones en un libro en_  

el que se criticó duramente el estado de las prisiones de - 

su época y en el que se sentaron las bases para remediarlo: 

higiene y alimentación; disciplina distinta para los deteni 

dos y los encarcelados; educación moral y religiosa; traba-

jo y asistencia celular dulcificada" (116). 

(116) H. Pavón Vasconcelos, Francisco. "Humanización de la 
Pena". Revista Criminalia. Año XXI. México : Botas,-
1955. P. 18. 



104 

En síntesis, podemos decir, que la obra de HOWARD 

contiene todo un repertorio de ideas y consideraciones que_ 

hoy en día son los pilares básicos sobre los cuales se si--

mentan los sistemas penitenciarios contemporáneos. 

Es a él a quien se le puede considerar como el --

verdadero y principal iniciador de una revolución peniten--

ciaria, convirtiendo a las prisiones en establecimientos hu 

manitarios, en los cuales, ya se puede observar una separa-

ción entre delincuentes según sea su peligrosidad, edad y - 

sexo. Además logró que la ejecución de las penas, tuviera 

una finalidad correccional. 

HOWARD siempre se consideró a sí mismo como un --

verdadero amigo de los presos. Y con gran acierto después_ 

de su muerte se colocó sobre su tumba una lápida que dice:-

"Peregrino, quien quiera que seas, estas frente a la tumba_ 

dé tu amigo John Howard" (117). 

3.6.2.- JEREMIAS BENTHAM. 

JEREMIAS BENTHAM nació en Inglaterra en el año de 

1748 y murió en 1832 (118). También merece sin lugar a du-

das, un lugar muy especial entre los hombres que de una for 

(117) Gutiérrez Bazaldda, Enrique. Edición multicopiada --
por la Universidad Nacional Autónoma de México. Méxi 
co, 1967. P. 14. 

(118) Cfr. Garrido Guzmán, Luis. Ob. Cit. P. 58. 
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ma u otra, lograron con sus actos, obras o ideas, una refor 

ma en el campo del penitenciari.smo. 

Este personaje, fue el creador de la Doctrina del 

Utilitarismo, cuya practicase notó de inmediato dentro del 

Derecho. El lema de dicha Doctrina es el de obtener siem--

pre el mayor bienestar para el mayor número posible. 

'El lema de la mencionada Doctrina, fue utilizado_  

con posterioridad dentro del área perteneciente a la Econo-

mía; es en este terreno, donde sin duda, tuvo y ha tenido - 

su mayor auge y utilidad. 

"Sus ideas muy debatidas lograron una transforma-

ción legislativa que comprendió algunas medidas preventivas 

de los delitos, esboza además un cuadro de los sustitutivos 

penales, anticipándose a Enrique Ferri" (119). 

BENTHAM, además de ser considerado el padre de la 

Doctrina del Utilitarismo, también es el autor de un libro_ 

titulado "Legislación Civil y Penal". Es en esta obra en - 

la cual describe plenamente todos y cada uno de los puntos_ 

que fundamentan su Doctrina penitenciaria; también es ahí - 

(119) Orellana Wiarco, Octavio A. Ob. Cit. P. 63. 
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en donde hace la indicaci6n de algunas medidas preventivas, 

para evitar la comisi6n de los delitos. En fin, es en esta 

obra en la que hace un detallado estudio acerca del delito, 

del delincuente y por último se ocupa den la pena. Y es sin 

duda, en este último aspecto con el cual logra su consagra-

ción, ya que es en esta parte en la cual hace un señalamien 

to de la necesidad de transformar el aspecto de horror que_ 

presentaban las prisiones. 

Fue el creador del diseño arquitectónico peniten-

ciario llamado PANOPTICO. Lo que influyó en 61 para idear_  

este tipo de construcción, fue el horrible espectáculo que_ 

ofrecían las prisiones de su tiempo. 

BENTHAM tenia la idea de que la prisión sólo se-- 	1 

ría de utilidad siempre y cuando fuera eficaz para lograr - 

la reforma y corrección de los delincuentes, para que en el 

momento en que estos quedaran en libertad, no tuvieran tras 

tornos psíquicos que les impidieran su reintegración a la - 

sociedad. 

Con la construcción de cárceles que tuvieran una_  

estructura pan6ptica, además de buscar una mejoría en sus - 

aspectos, también intentaba lograr una mayor economía y se-

guridad en cuanto al cuidado de delincuentes se refiere, --

asi como también, practicar a la vez una nueva forma de re-

forma moral de éstos. 
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El panóptico consistía en un edificio circular.o 

poligonal cuya principal característica era la de ubicar a 

un sólo vigilante en lo más - alto de la torre central: des 
de tal sitio, dicho vigilante podía vigilar plenamente to-

da situación que se presentara, ya que podía observar .a to 
dos sin ser jamás visto por los reos (*). 

Las ideas de Bentham acerca de su estructura pe-

nitenciaria y de los beneficios que ésta presentaba, tuvie 

ron una gran acogida en Estados Unidos de Norteamérica, --

allí se construyeron varias prisiones con un diseño muy --
aproximado al panóptico. 

PANOPTICO _________ 

CEL aa s 

Gráfica No. 1. Vista Panorámica. 

 

(*) Véanse gráficas 1, 2 y 3. 



Gráfica No. 3. Torre Central de Vigilancia. 

Gráfica No. 2. Vista Frontal. 

TORRE CEAI 
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3.6.3.- CESARE BECCARIA. 

Cesare Beccaria, fue un ilustre personaje dotado 

de un admirable valor para enfrentar y criticar severamen-

te el sistema carcelario, de su época. 

Nació en la ciudad de Milán, Italia, el día 15 -

de marzo de 1738 (120). Procedía de una familia pertene---

ciente.a la clase noble más destacada de esa época. 

Este gran hombre fue, junto con JOHN HOWARD, uno 

de los más notables personajes que influyeron grandemente 

en la reforma que se desarrollara en las leyes penales en_ 
la segunda mitad del siglo XVIII. 

Pero no por el hecho de haber destacado de sobre 

manera en el campo penal, debemos pasar desapercibida su - 

labor dentro del campo de la economía, ya que ahí, también 

realizó un sinnúmero de aportaciones de sumo interés, "De-

be ser considerado junto con GENOVESI, como uno de los ---

principales economistas italianos de la segunda mitad del_ 

siglo XVIII. Sus trabajos aparecen todavía en un ambiente 

dominado por el mercantilismo, y entre ellos merece citar-

se su libro "Los Trastornos y los Remedios Monetarios en - 

los Estados Milaneses (1762)" (121). 

(120) Cfr. Jiménez de Anda, Luis. "La Ley y el Delito". 
P. 34. 

(121) Garrido, Luis. "Notas de un Penalista". México : Ro 
tas, 1947. P. 151. 
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En esta obra además de estudiar y analizar los 

problemas económicos de su tiempo y de hacerles una crí-

tica, y ofrecer algún remedio a ellos, también se le de-

be reconocer su capacidad de adelantarse en cierta forma 

al porvenir y ofrecer incluso una cierta relatividad en-

tre los alimentos producidos y.el número de poblaci6n --

existente. Con ello, lo que trataba de hacer, era crear 

conciencia de que se debía hacer una repartici6n equita-

tiva de los bienes producidos entre la poblaci6n. Es --

por ello que se llega a la conclusión de afirmar rotunda 

mente que "Antes que Malthus, expuso la relación entre - 
las subsistencias y la población. Insistía en la necesi 

sidad de la división del trabajo y de que el producto má 

ximo creado por la misma se ligara a la explotación de - 
la naturaleza y a la formación de un capital" (122). 

Señalando lo anterior, cabe insistir, sin em--

bargo, que en el campo en el que más destacó, y más reco 

nocimiento internacional tuvo, fue y es en el penal, - -

pues es ahí, eñ donde deja ver su admirable inclinación_ 

humanista, con la cual trata de "suavizar" y "dulcifi---

car" las leyes penales, que no obstante en su época, ca-

si era un suicidio el atentar o revelarse en cierta for-
ma en contra de las medidas tomadas por los órganos en-- 

(122) Ibid. P. 152. 



cargados de impartir justicia y sobre todo por los jueces. 

En el año de 1764, publica en forma anónima, en 

Liorna, "De los Delitos y de las Penas" (123), fue sin du-

da, la gran obra que dio a su autor alturas insospechadas, 
ya que la gente, en esa época, no estaba acostumbrada a --

leer obras de ese tipo ni mucho menos basada en silogismos 

matemáticos como lo hizo él, sino más bien, estaba acostum 
brada al tipo de narración o escritura que se utilizaba pa 

ra tratar cuestiones legales, y que era la nominada "IN FO 

LIO" y que además recurría a muchísimas citas latinas. 

En esta obra hizo una severa crítica a las injus 

ticias que se cometían en los juicios criminales, ya que - 

era el juez el principal personaje que abusaba del poder,-

para de esa forma, castigar injusta, cruel y arbitrariamen 

te a los "criminales", que en muchas de las ocasiones no - 

ameritaban más que un apercibimiento. 

La forma más patente de demostrar su inconformi-

dad ante la manera de impartici6n de justicia, la manifes-

t6 al decir "Para que todo castigo no sea un acto de vio--

lencia ejercido por uno solo o por muchos contra un ciuda-

dano, debe esencialmente, ser publico, pronto, necesario,- 

(123) Monroy G., Oscar. "Nuestro problema penitenciario". 
Revista Criminalia. Año XXI. México, 1955. P. 42. 
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proporcionado al delito, dictado por las leyes y lo menos 

riguroso posible, atendidas todas las circunstancias del_ 

caso" (124) . 

BECCARIA pone de manifiesto también su inconfor 

midad a la aplicación de la pena de muerte (125) (aunque, 

en algunos casos la considera necesaria), a la tortura y_ 

a las penas difamantes, haciendo una detallada explica---

ción del por qué no es conveniente aplicar tales penas. 

Acerca del destierro, dice que "Debiera aplicar 

se a los acusados por un delito atroz, siempre que contra 

ellos no exista la certeza sino una gran probabilidad de_ 

que son culpables" (126). 

BECCARIA mismo, es quien dice, que todo su pen-

samiento lo definid en base a la doctrina francesa, que - 

imperaba en su época en su país natal, y que en no mucho_ 

tiempo habría de propagarse por toda Europa y América. -

"Así se expresa al dirigirse al abate Morellet, su traduc-

tor al francés del tratado de los Delitos y de las Penas: 

He querido defender a la humanidad sin hacerme su mártir. 

Lo debo todo a libros franceses. Ellos fueron los que de 

sarrollaron en mi espíritu los sentimientos de humanidad. 

(124) Gutiérrez Bazaldda, Enrique. Ob. Cit. P. 14. 
(125) Véase Supra 2.5.1. Pena Corporal. P.32. 
(126) Beccaria, Cesare. Ob. Cit. P. 242. 
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D'Alambert, Diderot, Helvecio, Buffon, Hume, nombres ilus 

tres que no se pueden oir pronunciar sin conmoverse, vues 

tras obras inmortales son mi continua lectura, el objeto 

de mis ocupaciones duránte el día y de mis meditaciones -

en el silencio de la noche" (127). 

No había pasado aún mucho tiempo a partir de la 

publicación de la citada obra, cuando surgieron un sinn-- 

mero de críticas, principalmente por la forma en que se - 

hacía frente o se criticaba al sistema represivo que se - 

estaba practicando en Italia. 

También los críticos ofendieron fuertemente a - 

BECCARIA, al decir, que él no habla sido el autor de tan_ 

brillante obra. Afirmaban que los verdaderos pensadores 

habían sido los hermanos Verri (Pedro y Alejandro), y que 

sin sus aportaciones, jamás se habría publicado tan impor 

tante libro. Decían además, que él solo había sido el --

instrumento del cual se valieron los mencionados hermanos 

para manifestar su verdadera forma de pensar, pero que --

sin embargo, sus ideas no podían salir a la luz bajo sus_ 

nombres, ya que en esa época ellos representaban una ver-

dadera dictadura intelectual en Italia, y que por lo tan- 

(127) Fernández Guerra, Eduardo. "César Bonesana, Mar--
qués de Beccaria". Revista Criminalia. Año XXVII.-
México, 1961. P. 50. 
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to, no podían arriesgar con la publicación de ese tratado 

el sitio que se habían ganado dentro de la política pe---

nal, ya que al hacerlo, incluso, podían ser muertos por - 

causa de sus ideas subversivas. 

Es cierto que BECCARIA tuvo una gran amistad --

con Pedro y Alejandro Verri, ya que inclusive, llegaron a 

fundar un periódico llamado II Caffé, éste servia de vehí 

culo para difundir y discutir las ideas filosóficas _y po-

líticas de aquel tiempo. Fue ahí, en donde el ya.multici 
tado César Beccaria comenzó a. publicar algunos artículos, 

cuyo contenido, permitían ya, definir su manera de pen---

sar, pero cabe destacar también la gran influencia, sobre 
todo de Alejandro, que debido a la labor. que desempeñaba 
(protector de los presos), podía relatar de viva voz las_ 

atrocidades y condiciones tan deplorables en que se encon 

traban las cárceles. Estos relatos, además sirvieron pa-

ra redondear la imagen que se habla formado de ella, ya - 

que antes de contraer nupcias, fue puesto en prisión debi 

do a la fuerte discusión que tuvo con su padre, por no --

querer éste que su hijo se ligara en matrimonio con la mu 
jer que aquél había elegido para compañera de su vida. El 

tiempo que vivió en prisión le permitió darse cuenta de - 

que los prisioneros eran tratados en una forma inhumana y 

que de alguna forma, alguien o todos, debían contribuir - 

de alguna manera para intentar cambiar las condiciones -- 
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existentes en las prisiones, es decir, que las penas impues 

tas deberían estar impregnadas de una fuerte consideración 

hacia los prisioneros, puesto que éstos, a pesar de haber - 

cometido en algún momento un determinado hecho ilícito, que 

mereciera la privación de la libertad, también tenían dere-
cho a ser tratados humanamente como hombres que eran. 

La obra de BECCARIA debe ser considerada como una 

.de las más importantes que con sentido humanitario se han -
escrito en todos los tiempos, porque además de haber logra-

do la abolición de la pena de muerte y de la tortura en su_ 
país natal, también influyó notablemente para que monarcas_ 

de su tiempo, hicieran un ajuste en todos los códigos pena-

les, y así, entre otros "Peter Leopoid, gran Duque de Tosca 
na, abolió la pena de muerte; Catalina II, Emperatriz de Ru 
sia, se preocupó por la transformación del régimen penal, - 

en Inglaterra, sus ideas fueron entusiastamente recibidas,-

lo mismo que en Francia, en donde se tuvieron en cuenta pa-

ra la reducción de los códigos revolucionarios de orden cri 

minal" (128). 

Podría considerarse como uno de los principales - 

capítulos de su obra el marcado con el ndmero XLI, ya que - 

en él nos da a entender, que más vale prevenir los delitos_ 

(128) Garrido, Luis. Ob. Cit. Pp. 154-155. 
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que castigarlos, y que bien podiá ser lograda esta medida a 

base de permitir a los hombres el acceso a la cultura y res 

tringirles lo menos posible su libertad, porque de lo con--

trario, los ciudadanos, siempre estarán presentando proble-

mas a las autoridades debido a que las personas encargadas_  

de impartir justicia, casi siempre y por lo general, abusan 

de ella. 

Para dejar adn más clara esta idea, es menester - 

transcribir lo que dijera el propio BECCARIA al respecto --

"¿Queréis prevenir los delitos? haced que las leyes sean --

claras, simples y que toda la fuerza de la nación se concen 

tre para defenderlas, sin que ninguna parte de ellas se em-

plee para destruirlas. Haced que las leyes favorezcan menos 

las clases de los hombres que los hombres mismos. Haced --

que los hombres las teman y que teman a ellas solas. El te 

mor de las leyes es saludable, pero el de hombre a hombre -

es fatal y fecundo en delitos" (129). 

Es digno de comentarse que su obra sirvió de ins-

piración para que algunos paises tomaran la determinación - 

de no condenar a nadie si su conducta no se encuadra dentro 

de alguno de los tipos establecidos con anterioridad al he-

cho, por los códigos o leyes penales. De esta manera, se - 

puede decir que "Cesare Beccaria, propugna por los princi-- 

(129) Beccaria, Cesare. Ob. Cit. P. 299. 
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pios de que nadie debe ser castigado sin una ley que deter-

mine 

 

la pena con anterioridad al hecho delictuoso, así como 

también de que el castigo debe ser proporcional al mal cau-

sado por el delincuente (Art. 14 Const. Mex.)" (130). 

Lo único que resta decir acerca de este revolucio 

nario del penitenciarismo, es que sin duda, su obra sirvi6. 

de base para. que algunos otros autores, que no se atrevían 

a hacer crítica alguna acerca de la aplicación de las le---
yes, empezaran a criticar severa, pero positivamente los c6 

digos penales de sus países, con la finalidad de suavizar - 

un poco el rigor de las leyes que hasta el siglo XIX aún se 

podían considerar como inhumanas. 

César Beccaria, muere a la edad de 56 años, pero_  

en este corto tiempo, mostr6 una gran humanidad, y logr6 de 

jarnos un valiosísimo legado llamado "De los Delitos y de - 

las Penas". 

3.6.4.- MANUEL MONTESINOS Y MOLINA. 

Manuel Montesinos y Molina "Nace en 1796, en San_  

Roque Cadiz" (131), y es considerado como uno de los más re 

levantes penitenciaristas que destacaron en la primera mi-- 

(130) Monroy G., Oscar. Ob. Cit. P. 41. 
(131) Jiménez de Asda, Luis. "Tratado de Derecho Penal". - 

Tomo I. Buenos Aires : Sudamericana, 1956. P. 810. 
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tad del siglo XIX, contribuyendo a reformar el sistema car-

celario, más que con alguna obra "!crita, con sus acciones, 

es decir, que no le podemos atribuir el calificativo de - - 

"pensador", sino más bien "ejecutor", ya que desde su nom-
bramiento como director de un presidio, hasta el dia en que 

dej6 de existir, siempre demostr6 ser una persona pracmáti-

ca y no idealista. 

Se sabe segdn sus bi6grafos, que Don Manuel Monte 

sinos desde muy temprana edad, se encontraba enrolado den--

tro de las filas del ejército. Para hacer más patente este 

dato,, bastará con decir que "Tras una adolescencia y juven-

tud dedicada al ejército donde prestaría grandes servicios, 

en abril de 1830 pide su retiro, desengañado y decepcionado 

ya que tras más de veinte años dedicado al mismo, tras ha--

ber intervenido en numerosas acciones bélicas, contando con 

una brillante hoja de servicios, sólo le hablan concedido - 

el empleo de alférez interino" (132). 

Alférez es la persona que ostenta dentro del ejér 

cito el grado militar inmediatamente inferior al de tenien-

te, y su distintivo consiste en una estrella de seis pun---

tas. Al solicitar su retiro, no lo hace con la intención - 

de desligarse por completo de las actividades militares, si 

no más bien con la finalidad de conseguir una mejor compen- 

(132) Garrido Guzmán, Luis. Ob, Cit. P. 71. 
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saci6n moral y econ6mica, que según dl merecía, por su gran 

dedicación y empeño que había mostrado siempre a lo largo - 

de toda su carrera dentro de la milicia. 

Al poco tiempo transcurrido desde la fecha en que 

solicit6 su retiro, logra en 1832 ser nombrado pagador del_ 

presidio de la ciudad, más tarde, se, alista dentro de las - 

filas de la "Milicia urbana de caballería de Valencia, don-

de interviene en diversas acciones de guerra con motivo de_ 

la guerra civil carlista, por las que será ascendido hasta 

el grado de Coronel" (133). 

Se dice también que MONTESINOS al cambiar su ca--` 

rrera militar por la de penitenciarista, lo hizo sin haber_ 

tenido una sola experiencia anterior dentro de este campo,-

ya que ni siquiera había leído alguna obra que contuviera - 

la teoría, ni mucho menos conocer algún establecimiento pe-

nitenciario que tuviera definido algún sistema. Pero lo --

cierto es que MONTESINOS, sí tuvo una experiencia dentro de 

los presidios, puesto que estuvo preso durante cinco años,-

en calidad de prisionero de guerra, en la ciudad de Fran---

cia. Allí se dio cuenta de los malos tratos con que eran - 

conducidos los prisioneros, sin importar su categoría (esto 

en cuanto al grado de peligrosidad se refiere). Y fue sin_ 

duda esta experiencia la que influy6 notablemente en el cam 

(133) Ibid. P. 72. 



bio de carrera que experimentó, para de esa manera inten-

tar un cambio, al menos, en cuanto al trato de delincuen-

tes se refiere. 

"En 1835 fue nombrado D. Manuel Montesinos Co-

mandante de la Prisi6n de Valencia, todavía establecido - 

en las torres de Cuarte. Poseía ese poder misterioso de 
dominación que distingue a todos los grandes reformado---

res, su sola presencia imponía respeto a los más perver-- 

sos delincuentes. El dijo "La penitenciaría sólo recibe 

al hombre, el delito queda a la puerta... su misi6n es co 

rregir al hombre" (134). 

No cabe duda de que esta inmortal frase, tiene_ 

un gran sentido humanitario, ya que nos refleja la aspira 

ci,6n más anhelada por MONTESINOS con respecto a la pena.-

El le quería dar a ésta un sentido correccionalista, más_ 

que de castigo o sufrimiento; esto queda demostrado clara 

mente cuando en el Presidio de Valencia pone en práctica_ 

su sistema progresivo y que sin titubeos, se puede decir, 

fue el precursor de los Sistemas practicados en Inglate-

rra e Irlanda (de Maconochie y Crofton respectivamente). 

El sistema inventado y puesto en práctica por - 

(134) Jiménez de Asda, Luis. "Tratado de Derecho Penal". 
Tomo 1. P. 810. 
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el propio MONTESINOS, constaba de tres periodos: "lo. Pe-

riodo de los hierros: En 61 los condenados, estaban suje-

tos a la cadena o hierro que les correspondía según su pe-

na. 2o. Periodo de trabajo: Al penado se le daba a esco--

ger entre varios oficios. 3o. Periodo de libertad interme 

dia: La buena conducta de los penados, "la asiduidad en el 

trabajo", tenían por recompensa una disminuci6n en la dura 

ci6n de la pena; pero la liberación no era más que un dere 

cho facultativo y no era un derecho sancionado por la cos-

tumbre; no se concedía más que a aquellos que con su ofi--

cio tenían el pan asegurado y a los que después de pruebas 

reiteradas se habían mostrado capaces de una concienzuda -

resistencia y asistidos de fuertes resoluciones" (135). 

MONTESINOS es criticado fuertemente porque se le 

considera como un reformador humanista, del sistema carce-

lario, y quienes lo critican dicen, que una persona no pue 

de ser considerada humanista cuando ata a sus semejantes - 

con una cadena de hierro, ya que esto implica una degrada-

ción a la personalidad humana. 

Con el sistema puesto en práctica, MONTESINOS lo 

gra demostrar, que uno de los periodos, el denominado "de_ 

los hierros", es utilizado para no tener más a los delin--

cuentes recluidos en obscuros calabozos o en celdas celula 

(135) Ibid. P. 811. 
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res, ya que él se consideró siempre en contra de dicho sis 

tema (el celular): acerca de tal sistema se expresa de la_  

siguiente manera: "La celda e incontaminaci6n del preso,-

además de que sólo satisface una de las condiciones de.la_ 

pena, cual es la mortificación del penado, por otra parte_ 

perjudica al objeto principal de ella. Perfeccionar al---

hombre es hacerle mas sensible, y todo lo que tiende a des 

truir o a entorpecer su sensibilidad impedirá su mejora---

miento" (136). 

El Sistema Progresivo puesto en práctica por MON 

TESINOS, puede ser considerado hoy en día como el más hurra 

nitario y avanzado que se haya inventado. En 61 siempre - 

se trató de dar a los penados un verdadero trato humano, - 

otorgándoles una mayor libertad de acción y como consecuen 

cia una más pronta regeneración, porque de lo contrario, - 

al utilizar el Sistema Celular y tener inactivos o encerra 

dos en celdas unipersonales a los reclusos, se les estarán 

atrofiando tanto sus aptitudes físicas como mentales, ya - 

que no tienen un contacto continuo con sus semejantes, y - 

si supuestamente esto ayuda a que recapaciten a solas acer 

ca de sus malas acciones, la verdad es, que en lugar de --

ayudarlos los perjudica porque los encierra en un mundo de 

tinieblas, en el cual no tienen ni siquiera con quien com- 

(136) Montesinos, Manuel. * Cit. por Bernaldo de Quiros, - 
Constancio. Ob. Cit. P. 104. 
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partir sus sufrimientos internos que tanto los dañan y que 

a lo largo, lo único que se logra, es matarlos moralmente. 

Es menester, reconocer, que hoy en día MONTESI-- 

NOS debe seguir siendo considerado como el verdadero pre--

cursor del.Sistema Progresivo, aunque haya sido CROFTON --

(137) quien lo llevara a la perfecci6n. 

Manuel Montesinos muere "el día 3 de julio de --

1862 a los 69 años de edad, según reza la lápida de la se-
pultura en que fueron enterrados sus restos mortales" ----

:(138) 

3.6.5.- CONCEPCION ARENAL. 

Es una de las mujeres que ha destacado a lo lar-

go de la historia y en especial dentro del campo peniten--

ciario. "DoF,a Concepción Arenal (nació en Ferrol el 30 de 

enero de 1820; murió en Vigo el 4 de febrero de 1893) fue_ 

una mujer de excepción. Representa en aquella época no s6 

lo la ciencia penitenciaria, sino la Sociología Criminal". 

(139) 

Como se puede apreciar, esta mujer, al igual que 

MONTESINOS, destaca en la primera mitad del siglo XIX, aun 

(137) Véase Infra 3.7.3. Sistema Progresivo. P. 147. 
(138) Garrido Guzmán, Luis. Ob, Cit. P. 72. 
(139) Jiménez de Asa, Luis. "Tratado de Derecho Penal".-

Tomo T. P. 012. 
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que practicamente aquella haya logrado su'consagración en - 

la segunda mitad. Pero lo cierto es, que también contribu-

yó con sus abundantes obras para lograr una mayor humaniza-

ción en la ejecución de las penas. 

Una cosa que la diferencia de MONTESINOS, es que_ 

éste es considerado como un "ejecutor", y a ella, se le co-

noce como a una brillante "pensadora". 

Tal vez no sea conocida ampliamente dentro del --

urea penitenciaria, porque su pensamiento influyó apenas en 

el siglo pasado, y desgraciadamente de los personajes que -

más noticias tenemos, brillaron dos o tres siglos atras, pa 

ra demostrar esto, basta con citar por ejemplo, a Jean Mabi 

llon (S.XVII); Jeremías Bentham (S.XVIII); César Beccaria - 

(S.XVIII). Por lo tanto, se puede decir, que si Concepción 

Arenal es conocida cabalmente es algún lugar, es precisamen 

te en su país natal, España, porque es debido a sus obras,-

y en concreto por su ideología, por lo cual están reforma--

das algunas de las leyes penales de dicho país. 

Escribió un sinnúmero de obras, en las que en to-

das y cada una de ellas expone su pensamiento vigoroso e im 

petuoso, planteando prontas soluciones a los ya viejos ma-- 

les padecidos por los prisioneros. 
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"A los cuarenta años se dib a conocer con la pu-

blicaci6n de su primer libro La Beneficencia, la Filantro-

pía y la Caridad, premiada por la Academia de Ciencias Mo-

rales y Políticas,  de España" (140) . Pero esta no fue la --

única obra en la que hiciera resaltar su gran sentir huma-

no, puesto que sus publicaciones fueron de enorme trascen-

dencia para el curso que habría de tomar la reforma peni-

tenciaria en España, y así, entre sus obras literarias más 

destacadas se pueden mencionar: "La Mujer del Porvenir; - 

Ensayo sobre el Derecho de Gentes; Cartas a los Delincuen-

tes; El Visitador Pobre; etc." (141). 

Siempre quiso estar ligada a todo lo referente - 

al penitenciarismo. Y al poco tiempo de la publicación de 

sus obras, es decir, cuando estas se dieron a conocer, fue 

nombrada Inspectora de Prisiones de Mujeres, durante el - - 

tiempo en que -detentó este cargo, trató de moralizar el am-

biente imperante dentro de ellas, pero desafortunadamente - 

su labor moralizadora no la pudo llevar a cabo plenamente,-

ni durante mucho tiempo, debido a que el nuevo gobierno la_  

cesó de su cargo por cuestiones políticas. 

Sin embargo, habría de reaccionar fuertemente -- 

(140) Ibid. P. 812. 
(141) Diccionario Enciclopédico Abreviado. Volumen I. Ar-- 

gentina : Espasa-Calpe, 1940. P. 328. 
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por la injusticia que se habla cometido en su persona y en 

concreto, por la destitución, que a su parecer era inmere-

cida e infundada; mandándole inmediatamente a su cesante - 

una carta cuyo contenido en parte fue el siguiente: "El - 

gobierno no quiere moralizar las prisiones, aleja de la es 

fera social a quien procura moralizarlas, y contesta al --

primer libro que con este objeto se escribe, dejando cesan 

te al autor. ¡Y esto se llama o lo llamamos Gobierno¡".--

(142) 

Aunque estuvo de acuerdo en que la pena debía - 

tener un fin correccionalista, siempre trató de combinarlo 

con el de la expiación. Debido a esto, no se le puede con 

siderar como una verdadera exponente de la teoría correc--

ci,onalista en el amplio sentido de la palabra, porque para 

ser considerada como tal, sería menester el advertir en to 

das 'y cada una de sus obras una tendencia que nos, orillara 

a creer que la pena verdaderamente tiene un objeto cien --

por ciento correccionalista, pero esto jamás se podrá sos-

tener y demostrar plenamente, porque inclusive, se puede - 

apreciar dentro de ellas, su inclinación a favor de la - -

aplicaci6n de la pena de muerte, atribuyéndole a ésta el -

principio retribucionista, y concretamente en su obra "Car 

tas a los Delincuentes", dice, que al castigar a alguien,- 

(142) Arenal, Concepción. Cit. por Garrido Guzmán, Luis.-
Ob. Cit. P. 78. 
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se le podía aplicar la pena del talión - el que mata debe mo 

rir - (143). 

En lo personal, considero atinada la decisión de_ 

no atribuirle el calificativo de correccionalista a Doña Con 

cepci6n Arenal por lo siguiente: Si alguna persona, en lu-- 

gar de aplicarle a un infractor una pena cuyo objetivo sea 
sólo el de castigarlo o tratar de enmendarlo, le aplica la -
pena de muerte, es bien claro, que no tiene intenciones de -
corregirlo, sino de aniquilarlo, lo cual indica, la pérdida_ 

por completo de la fe en el hombre mismo. 

A pesar de lo anterior, nos deja bien clara la --

idea de bienestar que siempre debe tener la aplicación de --
una pena al decirnos que "El culpable merece la pena en el -

concepto de que ha de redundar en beneficio suyo, porque si_ 

fuera de otro modo, como no puede ser moral el hecho de per- 

judicar a nadie, al penar al culpable se cometería culpa" -- 

(144) . 

Según ella, la cárcel se podía comparar con un --

hospital, salvo que en la cárcel el individuo va enfermo del 

alma y no del cuerpo. 

Decía Concepción Arenal, que es muy difícil poder 

hablar de delincuentes no corregidos. Porque la incorregibi 

lidad absoluta e inmutable sólo se puede concebir sobre ba-- 

(143) Cfr. Fernández Albor, Agustín. Ob. Cit. P. 31. 
(144) Ibid. P. 26. 
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ses patológicas. Por lo tanto un hombre que esté mentalmente 

sano, no puede ser considerado como un ser incorregible, debi 

do a que aún presenta esperanzas de reforma (145). 

Por todo lo anterior, cabe considerar a Doña ConceE 

ción Arenal como una persona que quiso ver siempre en la pena 

un fin combinado con la expiación, pero que tienda más al fin 

correccional que al de castigo. Siempre mostró una gran con-

fianza en la enmienda de los delincuentes mediante la aplica-

ción de una pena, y pronunci6 unas palabras que quizá sean --

proféticas: "Un día llegará en que no se discutan las leyes_ 

penitenciarias, como no son discutidas hoy las de gravedad; - 

un día llegará en que no sea cuestionable el modo de penar al 

delincuente; y si siempre es de temer que haya algunos que no 

se enmienden, al menos no se disputará sobre el método que --

hay que seguir para procurar su enmienda" (146). 

¿Cuándo llegará ese día?. 

3.7.- LOS SISTEMAS PENITENCIARIOS. 

Desde épocas muy antiguas, se tienen noticias de la 

forma o formas de ejecución de las penas, pero no se podía ha 

(145) Ibid. P. 19. En el mismo sentido Cuello Cal6n, Euge---
nio. "La Moderna Penologia". Ob. Cit. Pp. 23-24. 

(146) Arenal, Concepción. Cit. por Fernández Albor, Agus---
tín. Ob. Cit. P. 19. 
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blar adn de un verdadero "Sistema Penitenciario", puesto que 

no se hacía una verdadera organización racional y metódica - 

de la aplicación de las penas de prisión, sino más bien, és-

ta se imponía como pena accesoria o para facilitar la ejecu-

ci6n de otro tipo de penas, tales como la de muerte y las --

corporales. 

La pena privativa de libertad toma un papel impor-

tante en el siglo XVIII, pero no es sino hasta el siglo XIX, 

cuando se convierte en factor central de todo ordenamiento -

juridico, y es propiamente en este último siglo cuando sur-

gen los verdaderos Sistemas Penitenciarios. No obstante, se 

pueden señalar algunos precedentes de estos: 

Durante la época del Derecho Canónico, las perso--

nas que cometían algún pecado, eran enviadas a calabozos con 

la finalidad de que en la soledad de su encierro meditaran -

sobre su conducta y en particular sobre la gravedad de su --

culpa. De esta forma los pecadores expiaban su culpa. 

En el Hospicio de San Felipe Neri, se utilizaba pa 

ra corregir.a los allí albergados un sistema por medio del - 

cual cada uno debía permanecer en una celda, y además, de---

bían utilizar un capuchón que les cubriera la cabeza y de --

esa forma evitar ser vistos por los demás. 

■ 
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En el Hospicio de San Miguel, en Roma, el sistema 

utilizado para tratar de corregir a los "huéspedes", era el 

de aislamiento nocturno, bajo una severa disciplina y un es 

tricto silencio. Este Hospicio, fue fundado por el Papa --

Clemente XI en el siglo XVIII. 

En la Prisi6n de Gante, construida en el siglo --

XVIII, se aplicaba la separaci6n celular nocturna y durante 

el día, se permitía la convivencia o el trabajo coman. Tam 

bien se les daba a los reclusos asistencia religiosa e ins-

trucci6n y educación profesional. Pero tal vez lo más so--

bresaliente de esta excepcional prisión, es que allí fue en 

donde se inició la práctica de clasificar a los reclusos de 

acuerdo a su edad, sexo y gravedad del delito o delitos co-

metidos. 

Estos son algunos de los precedentes más inmedia-

tos sobre los que se habrían de basar más tarde los Siste-

mas imperantes durante el siglo XIX, que en su mayoría uti-

lizaban el régimen celular o de separaci6n individual. 

3.7.1.- SISTEMA PENSILVANICO CELULAR O FILADELFICO. 

Durante el siglo XVII, un grupo de quáqueros ha-- 

brian de fundar una colonia hacia el norte de los Estados - 
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Unidos de Norteamérica. Esta secta de cuáqueros (*), estaba 

encabezada por WILLIAM PENN (147), que trató de suavizar un 

poco las leyes que integraban el sistema punitivo, ya que si 

algo caracterizaba a-los cuáqueros, era precisamente su repu 

dio hacia todo acto violento. 

Un gran número de seguidores de ese ideal, se.unie 

ron sin titubeos a este pequeño grupo, y.de esa forma fue co 

mo se lleg6 con el transcurso del tiempo a la conformaci6n -

de uno de los Estados más prósperos de la Uni6n Americana, -. 

Pensilvania, cuyo nombre deriva precisamente del de su funda 

dor. 

Este hombre hizo qu." casi se aboliera definitiva--

mente la pena de muerte, limitándola exclusivamente al.deli-

to de homicidio. Así mismo, logró substituir las penas cor-

porales por laos de privación de la libertad y trabajos forza 

dos. 

El grupo de seguidores de PENN, fué creciendo rápi 

damente,..de.tal.manera, que en poco tiempo, se constituyeron 

varias sociedades con la finalidad de mejorar las prisiones_ 

(*) 	CUAQUERO.- Individuo de una secta religiosa unitaria, 
sin culto externo ni jerarquía eclesiástica. 

(147) Penn, William. Cit. por Bueno Ards, Francisco. Ob.- 
Cit. P. 22. 
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y a la vez, de conseguir mayor bienestar para los prisio-

neros. Fue tal el influjo de estas sociedades, que para_ 

el año de "1776 se construye la Cárcel de la calle de ---

Walnut (Walnut Street Jail), con pretenciones de ser una_ 

"penitenciaría" en sentido estricto" (148). 

Esa prisión, fue considerada la primer peniten-

ciaria americana, y precedente más inmediato de las pri--

siones modernas. 

En ella fue construido un enorme departamento - 

destinado a la reclusión de los delincuentes que presenta 

ban características de suma peligrosidad, y se les separa 

ba precisamente para evitar la corrupción o contaminación 

entré sí y sobre los demás presos. El sistema que se uti 

liz6, fue el de separación individual y absoluta durante_ 

el día y toda la noche, sin pasar por alto que a los me--

nos peligrosos, se les permitía se dedicaran a desarro---

llar algún trabajo, pero siempre bajo la regla de un es--

tricto silencio. 

Esta prisión pudo desarrollar sus funciones du-

rante muy poco tiempo, debido a que por su magnitud y por 

la forma tan creciente en que se venían cometiendo deli--

tos, hubo la necesidad de planear la construcción de una_ 

(148) Bueno Ares, Francisco. Ob. Cit. P. 22. 
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nueva prisi6n que pudiera dar cabida al nuevo grupo de de-

lincuentes. 

Debido a tal causa, se tomó la decisi6n de cons-

truir una nueva prisi6n, que se denominó WESTERN PENITEN-- 

CIARY, en la ciudad de Pittsburgh, cuyo régimen utilizado 

era el de separación celular y sin acceso al trabajo. Es-

to lleve al fracaso a dicha prisión, motivando con ello la 

construcci6n de una nueva cárcel que presentara caracteris 

. ticas diferentes que pudieran ayudar a la reforma del de--

lincuente, y así, la cárcel que se habría de edificar con 

unos pequeños ajustes en su sistema, fue denominada - - -- 

EASTERN PENITENCIARY, co:struida en la ciudad de Filadel--

fia. La variante que present6 fue, que en el interior de_ 

cada celda, se permitía a los reclusos desempeñar un traba 

jo, pero sin embargo, se les seguía manteniendo aislados y 

casi incomunicados con el mundo exterior, a tal grado que 

las visitas permitidas eran estrictamente seleccionadas, y 

entre otras, estas podían ser, el capellán, el director --

del presidio, o miembros de sociedades que de alguna forma 

intentaran proporcionar bienestar a los delincuentes, pero 

entre los mismos presos no se podían comunicar, ni mucho -

menos con sus familiares, porque sus visitas no estaban --

permitidas. 

La finalidad de este tipo de aislamiento, segdn_ 

sus creadores, era la de lograr, que el preso reflexionara 
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sobre sus conductas impropias, por lo que la única lectura 

permitida, era la de la Biblia. 

En cuanto a la forma de construcción que éstas - 

tenían, podemos decir que "La primera de ellas presentaba 
arquitectónicamente la influencia del panóptico de Bent---

ham. La segunda se realizó sobre planos de un arquitecto_  

inglés llamado Haviland" (149). 

Los razgos que caracterizan al Sistema Celular,-

son entre otros los siguientes: 

A) AISLAMIENTO TOTAL DEL RECLUSO. A este se le tenía con 

finado tanto de día como de noche y había ocasiones en las 

que permanecía durante los días, meses o años que durara - 

su condena. Tampoco se le permitía cruzar palabra alguna_ 

con sus compañeros. 

8) AUSENCIA DE VISITAS DEL EXTERIOR. Ni siquiera la visi 

ta de sus familiares más allegados les era permitida, de - 

tal suerte que las troicas toleradas, se seleccionaban rigu 

rosamente de entre las que se pueden mencionar, el direc--

tor del presidio, un capellán o miembros que pertenecieran 

a alguna sociedad que con su ayuda intentaran proporcionar 

bienestar a los reclusos. De esta forma los individuos -- 

(149) Garrido Guzmán, Luis, Ob. Cit. P. 81. 
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ahí albergados, recibían las noticias del exterior de la - 

manera en que sus visitadores se las narraran, que por lo_ 

general, era de forma distorsionada. 

C) CARACTER ETICO RELIGIOSO. No tenían permitida otra --

lectura que no fuera la de la Biblia, porque se tenía la -

creencia de que con ello el recluso lograría reflexionar - 

acerca de sus malas acciones, acercándose a Dios para que_ 

le aconsejara sobre la forma en que se debía comportar en_ 

lo subsecuente y pudiera lograr la purificación de su alma 

y mente. 

D) OCIOSIDAD CASI TOTAL. Por la misma situación de confi 

namiento celular que tenían los reclusos, casi era imposi-

ble la realización de alguna actividad laboral, debido - -

principalmente a que en su celda carecían del espacio sufi 

cíente para desempeñarse adecuadamente, y porque también - 

se les coartaba la posibilidad de trabajar puesto que se - 

pensaba, que si los presos se encontraban ocupados en el - 

trabajo, esto propiciaba un alejamiento o distracción de - 

la reflexi6n que estos debían hacer acerca de sus conduc-

tas delictuosas. Pero finalmente, se les permitió traba--

jar dentro de sus celdas con el único objeto de romper con 

la monotonía establecida. 

E) SEVERA DISCIPLINA. Los reclusos estaban obligados a - 

i 
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mantener un estricto silencio, inclusive en las horas de - 

trabajo, no les era permitido comunicarse entre si bajo --

ninguna circunstancia. Quien transgredía dicha regla o al 

guna otra que motivara el rompimiento de la disciplina, --

era castigado cruelmente y sin ninguna consideración. 

F) HIGIENE Y ALIMENTACION ADECUADAS. Todo recluso gozaba 

de una buena alimentación y de una celda en perfectas con-

diciones sanitarias. Cada uno estaba obligado a mantener 

limpia su estancia en todo momento, para evitar posibles - 

enfermedades a consecuenciá de la insalubridad, que en un_  

momento determinado podría aflorar por descuido de ellos -

mismos. 

G) DISEÑO ARQUITECTONICO DE TIPO RADIAL. En cada planta_  

había un lugar especial desde el cual se podía mantener en 

todo momento una estrecha vigilancia para todas las cel---

das, y a su vez, esto permitía un contacto latente con el_ 

departamento central. 

Además de dichas características, se pueden apre 

ciar algunas ventajas y desventajas, que en lo particular_ 

pienso, son normales en toda nueva creación. 

Entre las VENTAJAS más sobresalientes destacan:-

La separación entre presos: Esto evitaba que hubiera co-- 
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riores, en las que se mezclaba a todo tipo de delincuen---

tes, sin importar siquiera su condición, ni mucho menos --

evitar un posible contagio. 

Esta medida sirvi6 de mucho al Sistema Progresi-

vo actual, porque la separación que se practica en-éste, 

se hace no s6lo con la finalidad de evitar la posible con-

taminaci6n, sino también, con la de lograr con mayor rapi-

dez la readaptaci6n social del preso, aplicándole un trata 

miento adecuado a la personalidad y peligrosidad que pre--

sente. 

Otra ventaja observada, era la buena salud de --

los presos: Debido a la utilización de la separación celu 

lar, se facilitaba más la tarea de mantener no s6lo unas - 

cuantas celdas limpias, sino todo el penal, lo cual redun-

daba en que casi todos los presos gozaban de buena salud - 

física, aunque la mental no fuera del todo aceptable. Se - 

evitaban posibles evasiones: Esto se lograba al no permi-

tir un contacto directo entre los presos, lo cual, ni si--

quiera les daba tiempo para planear un probable escape. --

Ello era sin duda, la consecuencia de que no se les permi-

tiera cruzar palabra alguna, evitando con ello además, el_ 

rompimiento del rígido orden existente. Por lo cual, se - 

puede apreciar, que otra de las ventajas existentes era la 
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de una ausencia casi total de situaciones reprobables, en 

cuanto a disciplina se refiere. 

Pero desafortunadamente, estas ventajas se vie-

ron opacadas por el surgimiento casi a la par de numero--

sas DESVENTAJAS, y que realizando una operación matemáti-

ca para determinar su diferencia, se puede observar un --

saldo favorable a estas últimas. Entre las más notables_ 

y que afectan no al Sistema, sino directamente a la perso 

na del delincuente, se pueden mencionar las siguientes: 

Peligro para la salud psíquica que representaba la sole--

dad: Esto va en contra de la naturaleza del hombre, que_ 

siempre ha demostrado ser sociable, ya sea para satisfa--

cer sus necesidades o para ayudar a sus semejantes. 

La soledad, lo único que consigue, es atrofiar_ 

los sentidos del hombre. Además esto daba lugar al surgi 

miento de la psicosis de prisión "Que Ferri llamaba locu-

ra penitenciaria, resultado de la constante soledad y en-

cierro, que terminaba por enervar al preso tanto física - 

como mentalmente, convirtiéndole en una sombra alucinada" 

(150) 

(150) Garrido Guzmán, Luis. Ob. Cit. P. 83. 
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El trabajo desarrollado en la prisión era de muy baja cali-

dad: Esto se debla a muchos factores, pero principalmente, 

debido a que, al permitirle a los reclusos la ocupación en 
actividades laborales, se hacía con la finalidad de mante--

nerlos ocupados y distraídos, pero no con la de proporcio--
narles una formación profesional, que en el futuro, ya en -
.su vida libre, les permitiera una buena formación laral,-

para que ésta le proporcionara de acuerdo a su desempeño, -

lo necesario para subsistir. 

La baja calidad de sus productos también se debía 

a que no; tenían los instrumentos adecuados para eláborar --
productos que pudieran tener una relativa competencia con - 

los productos fabricados en la industria no penal. 

El sistema producía un perjuicio desigual según los hábitos 

de cada penado: El aislamiento constante, es más insoporta 

ble por ejemplo, para un hombre habituado a vivir al "aire_ 

libre" como pudiera ser vervigracia, un campesino, que para 

otro acostumbrado, debido a sus estudios, a realizar traba-

jos intelectuales, estos por lo general, se deben llevar a_ 

cabo en lugares un tanto cuanto aislados de los en que exis 

te demasiado ruido y mucha concurrencia, para poder llegar_ 

a una plena concentración mental. 

Sostenimiento económico extremadamente alto: Debido al ais 
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lamiento en que se encontraban los reclusos, en celdas par 

ticulares, resultaba muy costoso mantenerlas en buen esta-

do, ya que cada una debla tener ventilación, un patio don-

de el recluso pudiera caminar y recibir el sol, así como - 

un lugar para poder realizar con comodidad sus obligacio--

nes (trabajo) . 

Además resultaba caro el mantenimiento debido a 

que nada podía ser compartido en común entre los presos, - 

sino que a cada uno se le debían destinar objetos y cuida-

dos especiales. 

Afortunadamente hoy en día, este Sistema se ha - 

dejado de practicar, surgiendo como consecuencia otro (el_ 

Progresivo). Sin embargo, existen otros autores (151), --

que lo consideran necesario. 

3.7.2.- SISTEMA DE AUBURN. 

A base de muchos esfuerzos, se llegó en la ciu--
dad de Pensilvania, a establecer un régimen penitenciario_ 

sumamente severo, este fue el denominado CELULAR o PENSIL- 

(151) Entre otros casos por ejemplo, en el cumplimiento - 
de penas cortas de prisi6n, para los delincuentes - 
que presentan un alto grado de peligrosidad; además 
dicen que se debe utilizar como regla general duran 
te la noche. Cfr. Garrido Guzmán y Bueno Aras. Ob. 
Cit. Pp. 83 y 24 respectivamente. 
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VANICO, pero también, de la misma forma, en la ciudad de 

Nueva York, surgió un movimiento tendiente,a mejorar el 

estado de los establecimientos penitenciarios, no sólo - 

en su apariencia, sino principalmente en su estructura -

interna. Para ello, fue necesario determinar un sistema 

por medio del cual habrían de ser tratados los delincuen 

tes en el futuro. El Sistema o Régimen elegido, fue el_ 
Celular. Este Sistema, en realidad, presenta las mismas 

características que presentara tiempo atrás la celebre - 
Prisi6n de Gante (152), es decir, la convivencia en co--
m6n durante el día y reclusión celular durante la noche 

-acompañados de un riguroso silencio-. 

Debido a la necesidad existente de recluir en 

algún lugar a los delincuentes, se logró que la Legisla-

tura aprobara el proyecto donde se señalaba la construc-

ción de dos cárceles, pero el presupuesto sólo alcanzó - 

para la construcción de una de ellas. Esta recibió el - 

nombre de "NEWGATE", y fue edificada a orillas del río - 

Hudson (153) . 

Pronto ésta no fue suficientemente capaz dé gil 

bergar a tantos delincuentes, que iban creciendo con la 

(152) Ver Supra.3.5.1. Primeros Establecimientos Crea-
dos con Finalidad Correccional. P. 88. 

(153) Cfr. Neuman, Elías. "Prisión Abierta". P. 96. 

a 
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misma o mayor rapidez, que la propia poblaci6n. 

Con celeridad se formó una comisión encargada de 

estudiar las diferentes regiones para localizar el lugar -

más apropiado para erigir una prisi6n en donde se pudiera_ 

dar cabida a la poblaci6n delictuosa. 

En poco tiempo se realiz6 dicho estudio y de - - 

acuerdo a las características requeridas, se "Design6 en -

1816 a la ciudad de Auburn para emplazarlo" (154). 

El Sistema aplicado en la Prisión de Auburn, fue 

invenci6n de Alan Lynds (155), quien no conforme con el --

Sistema Pensilvánico, decidió combinarlo con algunas otras 

medidas. De tal forma, que las principales característi-

cas que se observaron en este régimen combinado fueron las 

siguientes: 

a) Aislamiento celular de los reclusos durante-

la noche. Esta medida siempre se aplicaba con la finali--

dad de evitar una posible contaminación de los presos en--

t re s i . 

(154) Ibid. P. 96. 
(155) Alan Lynds. Cit. por Cuello Cal6n, Eugenio. Ob. --

Cit. P. 312. 
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b) Prohibici6n de las visitas del exterior. Ni 

siquiera la visita de sus familiares era permitida. 

c) Rudimentaria enseñanza de lectura, aritméti-

ca y escritura. S610 se les enseñaba lo elemental, con la 

finalidad de que pudieran desempeñar sus labores con mayor 

facilidad, pero no recibían una enseñanza eficaz, que les_ 

permitiera obtener una verdadera formaci6n profesional. 

d) Distribución de reclusos en clases. Tres --

eran las clases existentes: LA PRIMERA, estaba formada --

por-los delincuentes que presentaban mayor peligrosidad, y 

que además, estaban sujetos a un constante aislamiento ce-

lular; LA SEGUNDA, integrada por delincuentes de menor pe 

ligrosidad, pero que sin embargo, muy a menudo, transgre--

dian las reglas disciplinarias, recibiendo por ello un cas 

tigo consistente en aislarlos de dos a tres veces por'sema 

na de sus demás compañeros en una celda individual, duran-

te todo el día y toda la noche; y LA TERCERA, compuesta --

por los jóvenes delincuentes. A estos se les permitía que 

se ocuparan en los talleres durante todos los días de la - 

semana. 

e) Vida en común durante el día.  Todos o la ma 

yoria de los reclusos debían desempeñar sus labores en co-

man, es decir, que en horas de trabajo, se podían formar - 
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equipos de trabajo, y así poder desempeñar con mayor faci 

lidad sus obligaciones. 

Fue principalmente por cuestiones de economía,-

que se ide6 la medida de permitir el trabajo en común, ya 

que si no se lograba poner en práctica dicha medida, se--

guiría siendo sumamente gravoso el tratar de instalar en_ 

cada celda una pequeña industria con su respectivo maes--

tro. 

f)  Sujeci6n a la regla del silencio absoluto.- 

Los presos podían trabajar en común, pero nunca dirigirse 

la palabra, de tal manera, que el único ruido escuchado,-

era el producido por las máquinas de trabajo o la voz del 
maestro para hacer alguna indicación. Quien transgredía_ 

esta regla, era severamente castigado. El castigo recibi 

do, consistía en aplicarles el "gato de las nueve colas", 

que consistía a su vez, en azotar al transgresor o en oca 

siones a grupos completos de reclusos, para que no escapa 

ra el verdadero culpable, con un látigo que tenia en su - 

parte final nueve puntas en las que era atado un objeto - 

que al tiempo de tener contacto con la piel, ocasionaba - 

impresionantes heridas. 

El obligarlos a estar en silencio, al igual que 

el aislamiento celular absoluto, va en contra de la natu- 
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raleza humana, ya que si el hombre posee voz, es precisa 

mente para que por medio de ella exteriorice sus ideas,-

trate sus problemas con sus semejantes y refleje sus sen 

timientos. 

g). Estructura arquitectónica de pabellones --

laterales. Existían dos edificios construidos uno en---

frente de otro y comunicados entre si por un corredor --
central. 

Este Sistema, al igual que el Pensilvánico, --

_muestra ventajas y desventajas, de las cuales, sólo haré 

una somera explicación: 

VENTAJAS 

A) La principal ventaja observada, es que es-

te Sistema es más propicio para intentar la enmienda de__ 

los penados, que el Pensilvánico, puesto que permite or-

ganizar el trabajo y por ende, produce menos trastornos 

psíquicos. 

B) Con la regla del silencio, se evitan posi-

bles o futuras confabulaciones dentro o fuera del penal. 

C) Además, el trabajo producido en común, re-

sultaba de una mejor calidad que el desarrollado por un_ 

solo hombre. 
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D) El mantenimiento y construcción de los es-

tablecimientos, resultaba más económico. 

E) Con la regla del silencio, se evitaba la - 

contaminaci6n moral que pudiera producirse entre los pre , 

sos. 

DESVENTAJAS 

A) El silencio absoluto va en contra de la na 

turaleza humana, al igual que el aislamiento celular. 

B) El excesivo y cruel castigo corporal, vuel 

ve más rebeldes a los reclusos y además degrada la digni 

dad humana. 

A pesar de que este Sistema tampoco arrojaba - 

saldos favorables en lo referente a la enmienda de los - 

delincuentes, se expandi6 más que el Celular, porque pre 

sentaba menos desventajas que éste. 

Fue tal su influencia, que con posterioridad,-

el Régimen Auburniano, fue utilizado en casi todas las - 

prisiones de Norteamérica. Y continua siendo hoy en ---

dia, el segundo periodo del Sistema Progresivo actual, - 

practicado en varios paises. 
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3.7.3.- SISTEMA PROGRESIVO., 

Tiempo después de que los Estados Unidos de Nor 

teamérica habían hecho una gran aportación en el campo pe 

nol6gico con la creación de los Sistemas Celular o Pensil 
vánico y el Auburniano, también en Europa se deja sentir_ 

la creciente ola de ideas tendientes a lograr que la pena 

cumpliera con una tarea reformadora o rehabilitadora. Es 

así, como nace la idea.de enviar a distintas comisiones - 

de diversos paises integradas por personas altamente capa 

citadas, para que realizacen un estudio de los dos nuevos 

Sistemas penitenciarios puestos en práctica en el nuevo - 

continente. Después de un detallado y profundo análisis_ 

de dichos sistemas, vuelven las comisiones a Europa para_ 

rendir su informe, y sorpresivamente, la mayoría de los 

informes, se inclinan más por el sistema Pensilvánico o 

Celular que por el Auburniano, sin tomar muy en cuenta --

las desventajas o inconvenientes que aquél representaba. 

Al poco tiempo, empezaron a reflejarse las in--

conformidades que habla por la aplicación del Sistema Pen 

silvánico o Celular. Fuertes protestas se presentaron de 

bido a que algunos pensaban, que era mejor aplicar el Sis 

tema Auburniano que el Pensilvánico, pero otros decían lo 

contrario, sin embargo, lo cierto es, que gracias a los - 

debates surgidos por esta inconformaci6n, surgió el ac---

tual Sistema Progresivo. 
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La principal finalidad con la que fue creado el 

Sistema Progresivo, fue la de lograr una disminución par-

cial de la pena a base del buen comportamiento del reclu-

so, así como por su dedicación al trabajo. Esto permiti-

ría al penado pasar por diferentes etapas o periodos a lo 

largo del cumplimiento de su condena. 

Los periodos por los, que pasaba un penado, iban 

desde el aislamiento celular, hasta lograr la libertad --

condicionada para posteriormente obtener la definitiva. - 

Es decir, que con esta medida, la suerte de cada recluso 
quedaba completamente en sus propias manos. 

Varios fueron los Sistemas Progresivos surgi---

dos, de entre los cuales destacaron: El de Montesinos --

(España); el de Maconochie o Marck System (Australia); el 

Irlandés o de Crofton (Irlanda); el Reformatorio - - - --

(U.S.A.) ; el Borstal (Inglaterra) y el All'Aperto 

En lo personal, considero, que exceptuando a --

los tres primeros Sistemas mencionados, los restantes tie 

nen poca importancia, ya que fueron aquellos los que ver-

daderamente dieron origen al Sistema Progresivo que se --

utiliza hoy en día en la mayoría de las penitenciarías --

del mundo. 
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Sin embargo, señalaré las principales caracte--

risticas del funcionamiento de cada uno de ellos. 

SISTEMA DE MONTESINOS. España. 

La forma recia que puso en práctica el Coronel_  

. Montesinos y Molina, estaba encaminada a tratar a los que 
habían delinquido y lo hacia con la finalidad de obtener_  

su reforma, dejando la del castigo en un segundo plano. 

MONTESINOS pensaba, que aplicando la terapia --

del trabajo a los delincuentes, permitiría obtener con ma 

yor rapidez y de una mejor forma la reforma de ellos. 

En su sistema lo que hace, es prácticamente una 

descomposición de la pena en diferentes periodos. Su sis 

tema llega a,la cúspide, sin lugar a dudas, en el momento 

de demostrarle una plena confianza de regeneración al hom 

bre, al permitirle en uno de sus periodos, la LIBERTAD IN 

TERMEDIA. 

Pero esta libertad no habrá de ser un regalo, - 

sino que el penado deberá obtenerla mediante méritos pro-

pios. 

Los periodos establecidos para que un penado pu 
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diera obtener su libertad absoluta, son tres: Periodo de 

los Hierros, Periodo del Trabajo y Periodo de la Libertad 

Intermedia. 

A) PERIODO DE LOS HIERROS. Esta era la primer etapa por 

la cual debla empezar el cumplimiento de la pena. Aquí -

el penado era atado inmediatamente con cadenas y con un -
grillete. 

MONTESINOS utiliz6 este periodo en dos senti---

dos, en primer lugar, lo hizo porque era enemigo del Sis-

tema Celular y prefería tener a los reclusos atados con - 

cadenas, que separarlos totalmente de sus compañeros, y - 

en segundo, lo hacía para q el penado recordara a cada - 

momento, que era esclavo debido a su propio crimen (156). 

En base a lo anterior, se puede decir entonces, 

que los hierros que utilizaban los penados, s6lo era una_ 

representación simb6lica, porque podían seguir teniendo - 

una libertad casi total de movimiento. 

En esta etapa el penado tiene esencialmente dos 

alternativas, por un lado, seguir por tiempo indefinido - 

cargando su cadena, y por otro, solicitar se le empleara_ 

(156) Cfr. Bernaldo de Quirós, Constancio. Ob. Cit. P. 
101. 
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en uno de los múltiples talleres existentes dentro del - 

presidio. 

En el momento en que el preso solicitaba su --

ocupaci6n en alg6n taller, comenzaba el segundo periodo_ 

del Sistema. 

B) PERIODO DEL TRABAJO. El segundo periodo se iniciaba 

precisamente con las labores desarrolladas en los talle-

res del presidio. Según MONTESINOS (157), "El trabajo - 

constituye una virtud moralizadora, una terapia del espi 

ritu". 

Ya no se debe entender dentro de este Sistema_ 

al trabajo como una actividad forzada, sino como un tra-

bajo a elección, a placer y de acuerdo a las posibilida-

des que presentaba cada recluso, puesto que era di mismo 

quien se designaba el trabajo que debería de desarro----

llar. 

El trabajo que se realizaba dentro de la pri--

si6n, resultaba de igual o mejor calidad que el realiza-

do en empresas no pertenecientes al presidio y facilmen-

te podía tener una buena aceptaci6n en el mercado, para_ 

(157) Montesinos y Molina, Manuel. Cit. por Neuman, - - 
Ellas. "Prisión Abierta". P. 108. 
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así redituarle beneficios económicos a los penados, pero 

como ya se dijo anteriormente, el trabajo tenía especifi 

camente un fin moralizador y no un fin econ6mico. 

C) PERIODO DE LA LIBERTAD INTERMEDIA. A este periodo,-

s6lo podían llegar los internos que con anterioridad ha-
bían cumplido con los dos anteriores y además, eran ----

acreedores debido a su buena conducta y asiduidad en el_ 

trabajo, de una insospechada confianza por parte de MON-

TESINOS. 

La confianza en los reclusos consistía, en que 

el jefe del Presidio de Valencia, permitía a los que se_ 
encontraban en ese periodo, salir durante el día, ya fue 

ra para ocuparse en algún trabajo o con alguna misión es 

pecífica que concerniera al establecimiento o simplemen-

te para visitar a sus familiares y regresar durante la - 

noche. 

Para demostrar la confianza que MONTESINOS de-

positaba en los penados, bastará con citar algunas de --

sus anécdotas narradas por NEUMAN, "Cierta vez permitió_ 

a un penado vestido de paisano que se trasladase a su do 

micilio a fin de visitar a su madre moribunda. Insisti6 

en que vistiese esa ropa para que la mujer creyese que - 



153 

su hijo había pagado las cuentas con la justicia. También 

se conoce el caso de visitantes, que quedaron admirados --

cuando Montesinos envi6 a un penado al exterior del penal, 

a fin de que cambiase una suma de dinero. Como si fuese - 

la cosa más habitual, el recluso salió y volvió en tiempo_ 

prudencial"' (158). 

La libertad definitiva la obtenían si durante es 

ta ltima etapa hablan demostrado consistencia en el traba 
jo, buena conducta y tener un lugar fuera del presidio don 
de pudieran trabajar honradamente. 

Tal vez, lo que se debe considerar como más so-

bresaliente en el Sistema de MONTESINOS, es el hecho de --

haber puesto en práctica el periodo de la LIBERTAD INTER-- 

MEDIA. 

SISTEMA DE MACONOCHIE 0 MARK SYSTEM. Australia. 

A mediados del siglo XIX, se dejó ver en Inglate 

rra una creciente e incontrolable ola de delincuencia, - - 

ello motiv6 que los delincuentes más peligrosos fueran de-

portados de las prisiones comunes a la Isla de Norfolk en_ 

Australia. Con esto se buscaba evitar la corrupci6n de -- 

(158) Neuman, Ellas. "Prisi6n Abierta". P. 109. 
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los más peligrosos sobre los "novatos", es decir, sobre - 

los que apenas se iniciaban en el camino de la delincuen-

cia. 

En esta isla, habría de ponerse en práctica un_ 

nuevo Sistema Progresivo, "y que según se sabe, es inven--
ci6n de ALEXANDER MACONOCHIE (159). Este Sistema consta-

ba de tres periodos, el segundo a su vez, se subdividía - 

en cuatro grados. 

Durante el tiempo que duraba la aplicación de es 

te Sistema, gradualmente se podía palpar la sustituci6n - 

que se venia practicando en el campo referente al trata-

miento de los reclusos; este cambio consistía en ir su---
pliendo la severidad por la benignidad y los castigos por 

los premios (marcas o vales). 

Para poder determinar la duración de la pena --

que se habría de imponer a cada penado, se tenían que to-

mar en cuenta varios factores, de entre los cuales se pue 

den mencionar en primer lugar, la gravedad de la falta, - 

en segundo, la dedicación al trabajo, y por último, la --

buena conducta. 

Era necesario que el recluso presentara esos --

(159) Maconochie, Alexander. Cit. por Cuello Calón, Euge 
nio. Ob. Cit. P. 313. 
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tres factores, pero el que más importaba, era sin duda, el 

trabajo desarrollado, puesto que en base a eso, podía ser_ 

acreedor a un determinado número de marcas o vales. Por -
medio de éstas, podía recibir un mejor trato, gozar de co-

modidades, buenas comidas y por ultimo, incluso, podía al-

canzar por medio de ellas su libertad. 

El número de marcas fijado para que el penado -

pudiera obtener su libertad, siempre debería guardar una -

proporcionalidad con la gravedad del delito. 

Por lo anterior, se puede decir, que este Siste 

ma estaba organizado bajo la base de una liberación o li--
bertad comprada por los propios reclusos mediante una de--
terminada suma de vales. 

Los vales obtenidos por su trabajo y buena con-

ducta, también le podían ser arrebatados en el momento en_ 

que se portara mal o dejara de trabajar, de tal suerte, --

que la 6nica esperanza de obtener la libertad, estaba ci-

frada en su propio esfuerzo y buena conducta, dejando de - 

esta forma, el destino de cada uno de ellos en sus propias 

manos. 

Los tres periodos de que constaba el Sistema, - 

son los siguientes: 
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"lo.- Prisión  celular rigurosa durante nueve me-

ses; 2o.- Trabajo en común en cuatro secciones progresi--

vas (sistema de marcas); 30.- Libertad condicional con po 

sibilidad de revocación (ticket of leave)" (160). 

El primer periodo consistía en un aislamiento -

total diurno y nocturno, además, se podía imponer a los re 
clusos un trabajo forzado acompañado de una escasa alimen-

tación. La imposición de esta fuerte medida, versa sobre_ 

la idea de que sólo así, se puede obtener un arrepenti,mien 

to o reflexión del penado acerca del delito cometido. 

El segundo periodo se caracteriza porque el pe-

nado ya está facultado para poder desarrollar un trabajo -

en común durante el día, bajo la regla del silencio, pero_ 

con aislamiento durante la noche. 

Es precisamente este periodo, el que da comien-

zo al sistema de marcas, ya que debido a la subdivisión de 

éste en cuatro clases, el penado es puesto en un principio 

en la cuarta clase y posteriormente, en base a su trabajo, 

va obteniendo un determinado numero de marcas o vales, que 

le servirán para mejorar su situación dentro del penal y - 

para pasar a la clase inmediatamente superior. Cuando lle 

(160) 	Von Liszt, Franz. "Tratado de Derecho Penal". Tomo 
III. 3 ed. Madrid : 	Reus. 	Pp. 249-250. 
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ga a la primera clase, es acreedor al "Ticket of leave" o - 

"boleto de salida" con el cual podrá pasar al tercer perio-
do o de la libertad condicional (161). 

En el tercer periodo denominado DE LA LIBERTAD - 

CONDICIONAL, el recluso goza de una libertad con ciertas --

restricciones. Este tipo de libertad, ha de durar todo el_ 

tiempo que se había fijado con anterioridad en la condena,-

y pasado este corto o largo lapso, el penado obtiene su li-
bertad definitiva. 

Lo que definitivamente hace característico a es-

te Sistema, son dos cosas: la primera, el sistema de mar-

cas o vales y la segunda, el surgimiento de la LIBERTAD - - 

CONDICIONAL - Existente aún en la actualidad - 

SIS' ih IRLANDES O DE CROFTON. Irlanda. 

Este Sistema, es más que nada, el perfecciona---

miento de los dos anteriores (del Marck System y del de Mon 

tesinos), porque si bien es cierto, que contiene los mismos 

periodos que éstos, también es cierto, que CROFTON (162) le 

dió a cada fase la importancia debida, colocándolas de tal_ 

forma, que el recluso no sintiera bruscamente los cambios,- 

(161) Cfr. Garrido Guzman, Luis. Ob. Cit. P. 89. 
(162) Crofton, Walter. Cit. por Neuman, Ellas. Ob. Cit.-

P. 103. 
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logrando con ello, que estos obtuvieran una reforma gradual 

en base al trato recibido en cada periodo. 

El sistema de CROFTON - Director de las Prisio--

nes de Irlanda - sólo tiene un periodo más en relación a --

los dos anteriores, quedando compuesto por los siguientes: 

Primer Periodo.- RECLUSION DIURNA Y NOCTURNA (al 

estilo Pensilvánico). -Aquí el recluso no tenía con quien - 

platicar ni con quien comentar nada, debido al encierro ce-
lular a que estaba sometido. 

S610 han de pasar los penados por esta situa----

ci6n, durante la primer fase del procedimiento. Además con 

ello se buscaba el arrepentimiento moral del reo para que - 

en lo subsecuente, ya más tranquilo emocionalmente, pudiera 

adaptarse mejor a los periodos siguientes. 

Segundo Periodo.- RECLUSION CELULAR DURANTE LA - 

NOCHE Y TRABJO EN COMUN DURANTE EL DIA, pero siempre bajo - 

la regla de un estricto silencio (al estilo Auburnes). En_ 

este periodo, se le da al recluso un poco más de libertad - 

de movimiento y se le comienza a dejar ver a sus compañeros 

de pena, ya que ni siquiera por cuestiones del propio traba 

jo se podían comunicar entre si. 

■ 
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Esto se hacía sólo con la finalidad de que el - 

condenado se fuese acostumbrando nuevamente á estar rodea-

do de sus semejantes, para que en el periodo subsecuente,-

en el que adn tenía más libertad e incluso derecho a la co 

municaci6n verbal, pudiera sentirse con una libertad casi_ 

absoluta, esto a consecuencia de tantas motivaciones que - 

Tercer Periodo.- Denominado "INTERMEDIO". En - 

esta fase, el penado recibe un sindmero de concesiones co-

mo por ejemplo, no vestir más el traje com6n de preso, no_ 

recibir castigos corporales, elegir el trabajo que más le_ 

agrade .o le beneficie y finalmente, recibir alguna parte 

de la remuneraci6n de su trabajo. 

Lo más característico de este Sistema y en par-

ticular de esta fase, es que se lleva a cabo en estableci-

mientos especiales, en los que no existen rejas,. sino que_ 

todo el trabajo se realizaba al aire libre. Todo ello con 

el objeto de acostumbrar al penado a los lugares amplios y 

libres como si se encontrara en una verdadera y anhelada - 

libertad. 

Cuarto Periodo.- LIBERTAD CONDICIONAL. Después 

de haber pasado por los tres periodos anteriores y haber -

demostrado buena conducta y dedicaci6n al trabajo, el pena 



160 

do tenía derecho a pasar al cuarto periodo, es decir, al de 

la libertad condicional, o sea, que quedaba en libertad, pe 

ro bajo ciertas condiciones. 

En dicho periodo permanecía hasta que cumpliera - 	 1 

el resto del tiempo faltante para cumplir con la pena fija- 

da con antelación, pero si antes de cumplir dicho tiempo, - 

cometfa una falta grave, se. le podía revocar la libertad y_  

regresarlo de nuevo al primer periodo. 

Según el propio CROFTON (163), creó el periodo --

"intermedio" con la finalidad de no enviar a los penados a_  

la fase de "libertad condicional" sin antes haber estado --

acostumbrados, aunque fuera someramente, a estar en lugares 

libres y públicos en donde pudieran tener trato con perso--

nas no privadas de su libertad, porque la consecuencia de - 

esto, sería la segura reincidencia de casi la totalidad de_ 

los que hablan obtenido su libertad definitiva. 

Haciendo un breve resumen, se puede decir, que --

MONTESINOS fue el creador de la libertad intermedia, MACONO 

CHIE el de la libertad anticipada o condicional y CROFTON - 

el perfeccionador de ambas, poniendo cada una de las fases_ 

en el lugar adecuado y más conveniente. 

(163) Cfr. Garrido Guzmán, Luis. Ob. Cit. P. 89. 
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En base a dicho perfeccionamiento, es como se - 

siguen creando en la actualidad los regímenes penitencia-

rios más avanzados y que por constar de varios periodos, - 

se denominan PROGRESIVOS. 

SISTEMA REFORMATORIO (Brockway) Norteamérica. 

En este Sistema, como su nombre lo indica, se -
persigue la finalidad de reformar a los delincuentes, pero 

s6lo a los que presentan características o razgos de perso 

na reformable. 

Tal Sistema se puso. en práctica precisamente en 

el "Reformatorio de Elmira en 1876 bajo la direcci6n de --

BROCKWAY, para los penados comprendidos entre los 16 y 30_ 

años" (164). 

En este establecimiento, se trataba de obtener 

la enmienda de los delincuentes mediante la aplicación de_ 

una severísima disciplina combinada con crueles castigos -

corporales. Tal vez, lo que más significado tuvo en la --
práctica, fue que se implant6 la aplicación de penas inde-

terminadas, es decir, que se dejaba la reforma del delin-

cuente en sus propias manos, porque si presentaba buena -- 

(164) Bueno Aros, Francisco. Ob. Cit. P. 34. 
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conducta y aplicación en el trabajo, seguro •que obtendría - 

con mayor rapidez su libertad. 

Sus principales características son entre otras - 

las siguientes: 

a) S610 recibían delincuentes; que no fueran menores de l6- 

años ni mayores de 30, pero con`la condición de que fuesen- 

primodelincuentes.  Esto se hacía con la finalidad de poder 

dividirlos por edades, y así, evitar la posible contamina-- 

ci6n o corrupción que pudieran ocasionar los reincidentes. 

b) Sentencia indeterminada. Esta iba de acuerdo a las ap-

titudes presentadas por cada penado, es decir, que su dura-

ción podía ser de mayor o menor prolongación, según el com-

portamiento de cada uno de los pensionados como se les lla-

maba. 

c) Clasificación de los penados. Estos eran divididos en_  

tres categorías, de tal forma, que la primera categoría es-

taba formada por reclusos que presentaban buena conducta y_ 

dedicación al trabajo, así como excelentes hábitos persona-

les. Estos reclusos, gozaban de privilegios que los de las_ 

dos restantes categorías no tenían. La segunda categoría,-

se formaba por los que presentaban características de un --

termino medio, es decir, no muy desordenados, pero tampoco_ 

muy cumplidos. Finalmente, la tercer categoría, se encon-- 
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traba integrada por los que en un momento determinado ha-

bían intentado fugarse. Estos carecían casi en su totali 

dad de privilegio alguno. 

d) Tratamiento reformador basado en la libertad de -----

,,creencias religiosas, acceso a la biblioteca, a que prac-

ticaran algún deporte y ademas, se les instruía artística 

y moralmente. 

SISTEMA.BORSTAL. Inglaterra. 

Este Sistema surgió en Londres y fue,de 	do_ 

principalmente para el trato de j6venes delincuentes que_ 

comprendieran la edad de 19 a 21 años, ya fuesen del sexo 

masculino o femenino. 

El creador de dicho sistema fue Evelyn Ruggles_ 

Brise (165), quien comenz6 por alojar en una  —parte de una 

antigua prisión a jóvenes reincidentes. Con el éxito obte 

nido en esta primera parte de la experiencia, decidió con 

vertir dicha prisión en un establecimiento reeducador y - 

lo primero que hizo, fue redistribuir a los que se encon-

traban ya internos con la finalidad de que allí quedaran_ 

sólo jóvenes delincuentes. 

(165) Cfr. Neuman, Elías. "Evolución de la Pena Privati-
va de Libertad y Regímenes Penitenciarios". P. 149 



1 

164 

Existían diferentes tipos de establecimientos --

Borstal, así como por ejemplo, los destinados a jóvenes de 

lincuentes rurales y los destinados a delincuentes urba---

nos, los que albergaban a delincuentes normales .y otros pa 

ra delincuentes anormales. 

Estos establecimientos fueron creados con la fi-

nalidad netamente reeducadora.y la prueba está en que an--
tes de enviar a un determinado Borstal a un joven, primero 

se le hacía un estudio, para así determinar el tipo de es-
tablecimiento que resultara más propicio para obtener su - 

reforma. 

El tiempo que se consideraba como suficiente pa-

ra realizar los estudios de la personalidad del joven fluc 

tuaba entre los nueve meses y los tres años; es decir, que 

no debía pasar de este ultimo ni ser menor del primero. 

Hoy en día, en Inglaterra, adn existen varios es 

tablecimientos Borstal debido a que los primeros fueron --

creados en los comienzos del presente siglo. Se han mante 

nido porque según las estadísticas, han dado buenos resul-

tados. 

Este Sistema también es considerado progresivo - 

porque a su vez consta de varios periodos por los que de-- 
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ben pasar los delincuentes para poder lograr su reforma. 

De entre los grados por los que deben pasar los - 

jóvenes, destacan los siguientes: 

Primero.- ORDINARIO.- Durante este periodo el jo-

ven no tiene opción a ninguna diversión, ya que propiamente 
se le tiene en observación por parte del personal, cuya fun 

ción es determinar sus características personales. Este --

grado dura alrededor de tres meses. 

Segundo.- INTERMEDIO.- Este a su vez, se divide - 

en dos fases; los que se encuentran en la primera, tienen - 

la posibilidad de reunirse entre sí los días sábados; y los 

que estan en la segunda, pueden instruirse profesionalmente 

y gozar del privilegio de jugar al aire libre. 

Tercero.- PROBATORIO.-  En el transcurso de este - 

grado los pensionados gozan de una mayor libertad, teniendo 

la opción de poder recibir correspondencia del exterior ca-

da quince días; además llevan una insignia que los distin-

gue de los demás. 

Cuarto.- ESPECIAL.- Aquí se les permite gozar de_ 

la libertad, y se les expide una especie de certificado en_ 
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el cual consta que observan buena conducta y presentan ras-

gos que hacen suponer una buena asimilación del tratamiento 

reformador. Esto equivale a la libertad condicional, en la 
cual trabajan sin una vigilancia directa. 

Quinto.- ESPECIAL DE ESTRELLA.- En este último --

grado continúa la libertad y reciben una instrucci6n espe--

cial por medio de la cual pueden llegar a desarrollar fun--
ciones de capitanes de compañía o inspectores de sala, etc. 
(166) . 

SISTEMA ALL' APERTO.. 

Con el surgimiento de este Sistema, indudablemen-

te surge una nueva creaci6n dentro del campo penológico, ya 

que viene a romper la regla tradicional de las prisiones,. y 

que no es otra, sino la existencia de altos y gruesos mu---
ros. 

All' Aperto, significa al aire libre, es decir, - 

sin la existencia de muros de seguridad que traumen a lós - 

delincuentes, puesto que con esta medida se trata de dar un 

poco de libertad a los condenados para que puedan realizar_ 

satisfactoriamente sus tareas en el penal. 

(166) Cfr. Cuello Ca16n, Eugenio. Ob. Cit. Pp. 117-118. En 
el mismo sentido, Neuman, Elías. Evoluci6n de la Pe-
na Privativa de Libertad y Regímenes Penitenciarios. 
Pp. 151-152. 
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Este Sistema surgió a fines de la segunda mitad - 

del siglo XIX, y hoy en día, 	se le puede considerar como la 

parte final del Sistema Progresivo o como institución que - 

alberga a personas primodelincuentes ocasionales o personas 

condenadas a cumplir una pena corta de prisión. 

Ah' Aperto, presenta específicamente dos modali-

dades, la primera consiste en el trabajo agrícola; y la se-
gunda, en obras y servicios públicos. 

En el trabajo agrícola, se destina a los penados_ 

a la realización de todas las tareas que implica el campo - 

(cultivo, mejoramiento y riego del terreno; y cosecha). 

El trabajo referente a obras y servicios públicos 

comprende por ejemplo, la construcci6n de carreteras, puen-

tes o inclusive, la construcci6n de edificios gubernamenta-

les. 

Desde un punto de vista muy particular, al Siste-

ma A11' Aperto lo considero por una parte, como una etapa - 

del Sistema Progresivo, puesto que a los establecimientos - 

al aire libre son enviados los delincuentes que están por - 

concluir el tiempo de su condena y ya anteriormente han pa-

sado por las diferentes etapas que integran el Sistema Pro-

gresivo. 
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Por otra parte, también considero que este Siste-

ma comprende, valga la redundancia, la totalidad de un sis-

tema, puesto que, ahí también son enviadas las personas que 

han delinquido por primera vez, y que sus faltas no son de_ 
graves consecuencias o bien,personas destinadas a purgar - 9 	 P g 

una pena corta de prisión. En estos casos, considero al --

Sistema en su totalidad debido a que las personas, desde --

que ingresan hasta que salen, son sometidas a un determina-

do régimen de vida con la finalidad de obtener su reforma. 

3.8.- SISTEMA PENITENCIARIO EN MEXICO. 

Para poder desarrollar este inciso, considero de_ 

gran importancia y utilidad hacer una pequeña observación - 

para evitar posibles confusiones en lo subsecuente. Es me-

nester ponernos de acuerdo en cuanto a la palabra a utili--

zar,- es decir, Sistema o Régimen, puesto que nuestras leyes 

y en concreto la Ley de Normas Mínimas, establece por una - 

parte y como rubro del capítulo III la palabra SISTEMA; y - 

posteriormente se refiere al REGIMEN que ha de aplicarse a_ 

los internos para lograr su readaptación social (Art. 7o. - 

de la Ley de Normas Mínimas). 

Al respecto MALO CAMACHO nos da una orientación y 

nos dice que por régimen debemos entender la manera de re--

girse de una cosa; son los reglamentos, prácticas o usos pa 

ra un fin déterminado y por Sistema un conjunto de reglas o 
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principios sobre una materia, enlazados entre sí, formando 

un cuerpo de doctrina; o bien el conjunto ordenado de co-

sas que tienen relación entre sí y contribuye a un fin de-

terminado (167). 

En lo personal considero que el término más apro 

piado para ser utilizado, es el de SISTEMA porque según --

nos indica MALO CAMACHO en sus anteriores definiciones, el 

Sistema es el que viene a formar un todo, en cuanto que es 

el conjunto de reglas o principios que están enlazados en-

tre sí con el objeto de lograr un fin determinado, mien---

tras que el Régimen, es sólo una parte de ese todo, porque 

ha de ser únicamente el conjunto de reglas con las que se_ 

ha de regir una cosa. Además, el Sistema es el que ha de_ 

establecer las pautas a seguir, es decir, el camino que ha 

de tomar ese conjunto de reglas para llegar a la obtención 

del fin trazado. 

Por lo anteriormente dicho, se puede apreciar --

que son dos conceptos diferentes, pero que por su objetivo 

demuestran un cierto enlace entre si. 

Aunque en la práctica estos dos términos son uti 

lizados como sinónimos, vuelvo a patentizar mi inclinación 

(167) Malo Camacho, Gustavo. "Manual de Derecho Peniten--
ciario". México : Biblioteca de Prevención y Rea--
daptación Social. P. 115. 
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por el uso del vocablo Sistema, porque para poder "readap-

tar" dentro del Sistema a alguien, es necesario aplicar to 

do, es decir, echar mano de todos los recursos (Consejo --

Técnico Interdisciplinario) con que se cuente para así po-

der obtener los datos necesarios y determinar el camino a_ 

seguir con el objeto de conseguir la readaptación, y no s6 

lo conformarse con la aplicaci6n de una parte porque sien-

do así, el tratamiento quedaría incompleto. 

El Art. 7o. de la Ley de Normas Mínimas, textual 

mente dice en su párrafo I que "El régimen penitenciario - 

tendrá carácter progresivo y'técnico y constará, por lo me 

nos, de periodos de estudio y diagn6stico y de tratamien-

to, dividido este último en fases de tratamiento en clasi-

ficación y de tratamiento preliberacional. El tratamiento 

se fundará en los resultados de los estudios de personali-

dad que se practiquen al reo, los que deberán ser actuali-

zados peri6dicamente" (168). 

Para lo subsecuente, también es menester dejar - 

claro o por lo menos tratar de explicar en qué consiste lo 

PROGRESIVO Y TECNICO: 

PROGRESIVO.- Progresivo, porque como la misma pa 

(168) Ley de Normas Mínimas. México : Porra, 1981. Art._ 
70. 
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labra indica, tiende a lograr progresos o sea, ir hacia 

adelante con la finalidad de obtener la perfección. 

Progresivo, porque ha de constar de varias --

etapas por las que se irá avanzando gradualmente hasta_ 

llegar al momento de poder determinar, para el recluso, 

un tratamiento penitenciario que vaya de acuerdo a su - 

personalidad criminal. 

Por otra parte, también se le puede llamar --

progresivo, porque tiende a hacer progresar al interno 

hasta el grado mismo de-lograr su readaptación social;- 

y 

TECNICO.- Porque se hace una recopilación de 

datos que de alguna manera han de ser otiles para lo---

grar en un momento determinado la resocializaci6n del - 

delincuente. 

Dicha recopilación la ha de llevar a cabo el_  

Consejo Técnico Interdisciplinario por medio de todos y 

cada uno de sus integrantes, aunando en un solo resulta 

do todos los datos obtenidos en sus investigaciones. 

El Consejo Técnico Interdisciplinario ha de - 

quedar integrado por las siguientes personas: un médi- 
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co, un psicólogo, un criminólogo, un trabajador social, 

un pedagogo; y una persona especializada en el área la-

boral. 

MALO CAMACHO nos da una definición de lo que_  

para él es el Régimen Progresivo Técnico; y dice que, - 

"Es el conjunto de acciones fundadas en el conocimiento 

científico y orientadas a lograr la progresiva readapta 

ci6n social del recluso" (169). 

Por todo lo dicho con anterioridad y tomando_ 

en cuenta lo establecido por la Ley de Normas Mínimas - 

en su Art. 7o., se puede decir, que el Sistema Progresi 

vo Técnico consta de las siguientes etapas: 

s :1;1i/TÑ¥¥¥ 

SISTEMA PWJGISIW TECNICO CLASIFICACION 

„ira.¡Ts 

En este periodo, el in-
terno es observado por 
los integrantes del Cm 
sejo T&mioo Interdisci 
plinario, para poder --
diagnosticar sus carac-
terísticas y en base a 
ello, hacer un pron6sti 
on para aplicarle un --
tratamiento resocializa 
dor. 

Integración de Elemen--
tos. 

Intramuros y Extramuros 

(169) Malo Camacho, Gustavo. Ob. Cit. P. 117. 
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Dicho Sistema es aplicado hoy día en el Conjun-

to de Reclusorios Preventivos (Norte, Sur y Oriente) que_ 

han venido a substituir a la vieja Cárcel de Lecumberri. 

El movimiento reformador se inició hace cinco - 

años (1976) con el fin de actualizar los Sistemas Peniten 

ciarios; y es lógica una más relevante y eficaz aplica---

ción de dicho Sistema respetando por supuesto, los precee 

tos establecidos por el Reglamento de Reclusorios del Dis 

trito Federal, que entró en vigor en el mes de agosto del 

año de mil novecientos setenta y nueve. 

Así, en principio y refiriéndonos al primer pe-

riodo de los cuales consta el mencionado Sistema, podemos 

decir, que dicho Reglamento en su Art. 42 a la letra di-

ce: "Los internos deberán ser alojados en la estancia de 

observación y clasificación por el tiempo indispensable - 

para efectos de estudio y diagnóstico, así como para de-

terminar en base de los resultados de éstos, el tratamien 

to conducente y evitar la desadaptación social, que será_ 

dispuesto por el director del establecimiento con apoyo -

en la opinión del Consejo Técnico Interdisciplinario" - -

(170) 

(170) Reglamento de Reclusorios del Distrito Federal. De 
partamento del Distrito Federal. Dirección General 
de Reclusorios y Centros de Readaptación Social. - 
México, 1979. 
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En base a lo dispuesto por el citado artículo, 

nos podemos preguntar ¿Cuál es el tiempo indispensable - 

para efectos de estudio y diagn6stico?. 

Al respecto nos dice LOPEZ VERGARA, que él con 

sidera suficiente un periodo de tres días-para poder ob-

servar y clasificar provisionalmente a los internos ----

(171). 

Por una platica que con respecto al particular 

tuve con él, me dio a entender que esto se logra ponien-

do a trabajar al máximo a todos los integrantes del Con-

sejo Técnico Interdisciplinario; y que la raz6n de estas 

72 horas, es porque existe exceso de problemas interins-

titucionales. Además el estudio se continúa y dura un - 

mes. 

Con referencia a este mismo punto, MALO CAMÁ--

CHO dijo en su ponencia desarrollada en el IV Congreso - 

Nacional Penitenciario celebrado en Morelia, Michoacán - 

en 1972, que "Un lapso aproximado de quince días o un --

mes, máximo, resultará suficiente para realizar las ob--

servaciones y obtener los elementos de juicio que permi-

tan al Consejo Técnico emitir un diagnóstico certero de_  

(171) López Vergara, Jorge. La Democratización de la --
Prisión. Cuadernos Panameños de Criminología. P.-
5,:. 
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la conducta del reo y su personalidad, y elaborar un pro-

n6stico acerca de sus posibilidades de readaptaci6n, indi 

cando, asimismo, el tratamiento que se sugiera como más - 

adecuado" (172). 

Existen otros dos autores que concuerdan en - - 

cierta.forma en cuanto al lapso considerado como suficien 

te para :realizar las observaciones y así poder hacer un - 

diagnóstico; estas personas son, los doctores JAIME CUE-- 

VAS SOSA e IRMA GARCIA A. DE CUEVAS, ellos dicen que, "Du 

rante el periodo de observación, el delincuente debe es-

tar aislado de los demas por el término de un mes como má 

ximo, tiempo en el cual deberá ser visitado diariamente - 

por el director del establecimiento, el médico, el psicó-

logo, etc., es decir, por el personal que forma el Conse-

jo Técnico Interdisciplinario" (173). 

Desde el inicio del presente trabajo, se me pre 

sentó la inquietud de emitir una opinión en cuanto al --- 

tiempo que en lo personal considero suficiente para poder 

realizar los estudios de observación y a la vez hacer un_ 

diagnóstico sobre el futuro tratamiento que han de reci-- 

(172) IV Congreso Nacional Penitenciario. Celebrado en Mo 
relia, Michoacán. Revista Michoacana de Derecho Pe= 
nal. México, 1973. P. 153. 

(173) Cuevas Sosa, Jaime y García A. de Cuevas, Irma. De-
recho Penitenciario. México : Jus, 1977. P. 61. 
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bir los internos, pero antes de hacerlo, creo importante 

hacer un comentario acerca de la experiencia que pude te 

ner durante cinco dias vividos en uno de los Reclusorios 

Preventivos del Distrito Federal. 

Durante el tiempo que estuve ahí, pude darme - 

cuenta de que efectivamente se están logrando algunos -- 

cambios favorables -aunque en forma lenta tal vez- por -

ejemplo, en cuanto al trato que reciben los internos, ya 

es más dulcificado; en cuanto a la forma higiénica de la 

preparaci6n de alimentos, es más aceptable; con respecto 

a las horas en que se les deben servir sus alimentos, ya 

se les respetan casi en un cien por ciento, pero así co-

mo pude observar dichos avances, también pude constatar 

tristemente que aGn existen ciertas anomalías, de entre_  

las cuales puedo citar en primer término la violaci6n.al 

artículo 38 del Reglamento de Reclusorios del Distrito - 

Federal, y que a la letra dice: "El indiciado permanece 

rd en la estancia de ingreso hasta en tanto sea resuelta 

su situación jurídica en el término constitucional; en - 

caso de dictarse el auto de formal prisión será traslada 

do inmediatamente al Departamento de Observación y Clasi 

ficación" (174) 

(174) Reglamento de Reclusorios del Distrito Federal. --
Art. 38. Departamento del Distrito Federal. Méxi--
co, 1979. 
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El término constitucional al cual se refiere, es 

el establecido en el articulo 19 Constitucional, en el - -

cual se establece, que ninguna persona podrá ser detenida_ 

por más de setenta y dos horas, sin que se justifique su - 

detención con un auto de formal prisi6n (175); pero el ca= 

so concreto es, que ain después de que ya fue dictado el -

auto de formal prisi6n en contra de una determinada perso-

na, ésta continta en la estancia de ingreso, cuando que de 

bla ser, que de inmediato se .le trasladase al Departamento 

de Observaci6n y Calsificaci6n, para que allí se continua 

cen sus estudios. Pero algunos entrevistados, por voz pro 

pía, me comunicaron que permanecieron en la estancia de in 

greso hasta por más de quince días después de que se les - 

había dictado dicho auto. 

¿A qué se debe esta violación a los Reglamentos?, 

¿A que el interno no tiene conocimiento desde un principio_ 

de sus derechos y por ende no sabe cómo hacerlos respetar?, 

¿A la falta de organización dentro del Establecimiento Pre-

venti óT, ¿A la falta de claridad en las leyes?; o ¿Simple-

mente nos tenemos que conformar y seguir diciendo que EL -- 

PROBLEMA NO ES DE LEYES, SINO DE HOMBRES?. 

En esta misma secuencia, otra de las posibles -- 

(175) Vid. Art. 19 Constitución Política de los Estados Uni 
dos Mexicanos. Párrafo Primero. 
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anomalías observadas, fue la referente al lapso que se supo 

ne es necesario para realizar los estudios de observación y 

clasificación. Como ya quedo apuntado anteriormente, exis-

te variabilidad en cuanto a los criterios para establecer -

términos, éstos van desde los tres días hasta un mes como -

máximo. 

Aquí digo que es una posible anomalía, porque ni 

el propio Reglamento de Reclusorios se establece un término 

fijo, sino que sólo dice: "El tiempo indispensable". 

Los propios internos me comunicaron que algunos_ 

de ellos ya tenían en el Departamento de Observaci6n y Cla-

sificación más de dos meses, lo que equivale a más de sesen 

ta días. Esto, en base a los estudios hechos por las perso 

nas capacitadas para ello y de acuerdo a las preguntas plan 

teadas, considero, en lo personal, es un tiempo exagerado - 

para llegar a las conclusiones a que debe llegarse, es de-

cir, para saber a que dormitorio se debe enviar al interno_ 

de acuerdo a sus características y posibilidades de readap-

taci6n. 

Por lo anterior, ahora si puedo emitir mi opi---

ni6n y decir, que el tiempo suficiente para realizar los es 

tudios de Observaci6n y Clasificación, fluctta entre los -- 
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quince y los treinta días; esto no lo digo simplemente por-

que quiera establecer un término medio, sino, que lo digo en 

base al conocimiento que tuve de algunos de los cuestiona--

nos realizados por varios de los integrantes del Consejo -

Técnico Interdisciplinario, y que en mi parecer entre los - 

más importantes se encuentran: El Trabajador Social, El --

Psic6logo, El Médico, y el Crimin6logo. 

Pienso que la etapa de Observación o Estudio, de 
. be ser considerada como básica, porque es precisamente con_ 

los datos que arroja, atendiendo a las diferentes áreas - -

(Trabajo Social, Psicología, Criminología, Pedagogía, y Me-

dicina General) como se le puede diagnosticar al interno el 

conjunto de características componentes de su personalidad_ 

para que, en base a ello, incluso se este en posibilidades_ 

de pronosticar un futuro tratamiento rehabilitador. 

La etapa que sobreviene despues de la de Observa 

ci6n o Estudio, es la de CLASIFICACION. En esta etapa, se_ 

realiza un trabajo totalmente diferente al de la primera, - 

aunque de hecho, tienen mucha relación entre sí. 

Para hacer un breve estudio de la segunda etapa, 

es indispensable señalar en qué consiste la clasificación,-

es decir, qué se entiende por ella, qué elementos se toman_ 
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en cuenta para realizarla, y con qué finalidad se hace. 

Por clasificación en términos generales, se en--

tiende como sinónimo de división de categorías o sea, un --

reagrupamiento de una determinada especie; ya sea tomando -

en consideraci6n sus características cualitativas o persona 

les. 

Esto más bien nos lleva a una catalogación y no_ 
propiamente a una clasificación. Es por ello, que creo ---
más apropiado tomar a la palabra "Clasificación en su - - - 

acepci6n más evolucionada. Luego entonces, podemos decir - 

que "Clasificación, en su concepto moderno, consiste no en_ 

dividir a los grupos tomando en consideración aspectos nega 

tivos., por ejemplo: el grado de peligrosidad, drogadic----

ción, individuos psicópatas, reincidentes, etcétera, sino - 

separar los grupos de acuerdo a los aspectos positivos en - 

vista a la readaptación social, como lo son la aptitud pro-

fesional, moralidad, nivel cultural, capacidad de colabora-

ción, etcétera, que se realiza despues del indispensable --

reagrupamiento objetivo (edad, sexo, preparación, etcétera) 

con tendencia a operar en dos niveles: primero el que con-

siste en determinar el establecimiento penitenciario adecua 

do y, en segundo término, el que tiene como finalidad selec 

cionar, en el interior de cada establecimiento un programa_ 
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de tratamiento eficiente y concreto" (176). 

Como se puede apreciar, la clasificación viene 

a ser una recopilación de datos, de elementos, que han de 

servir en un momento dado para hacer la selección de gru-

pos homogéneos, es decir, de internos que presentan si no 

exactamente las mismas características, si por lo menos,-

un buen número de ellas que permitafacilitar la tarea --

del tratamiento, aplicándole a éste o éstos grupos tera--

pias similares para lograr su más pronta y adecuada rea--

daptación social. Pero si por circunstancias de los mis-

mos internos o sea, por las características presentadas,-

no es posible la integración de dichos grupos, entonces - 

se tendrá que acatar estrictamente a la letra lo estable- 

cido por el Artículo 6o. de la Ley de Normas Mínimas, que 

en su primer párrafo dice: "E1 tratamiento será indivi--

dualizado con la aportación de las diversas ciencias y --

disciplinas pertinentes para la reincorporación social --

del sujeto, consideradas sus circunstancias personales". 

En base a este Artículo queda más redondeada - 

la necesidad que hay acerca de que los estudios en el Pe-

riodo de Observación son imprescindibles, puesto que de - 

(176) Cuevas Sosa, Jaime y García A. de Cuevas, Irma. Ob. 
Cit. P. 63. 
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estos depende en gran parte la eficacia con que se realice.', 

la clasificaci6n de los internos.. 

Como qued6 asentado anteriormente, hoy en día,-

para clasificar a los internos, ya no se deben tomar en --

cuenta los aspectos negativos, sino más bien, los aspectos 

positivos y favorables que demuestren que con ellos el in-

terno pueda alcanzar una más pronta resocializaci6n. Es--

tos aspectos entre otros pueden ser, por ejemplo, capacita 

ci6n para el trabajo, nivel cultural, edad. 

Sin embargo, "Por desgracia, sea por falta de - 

. organizaciones administrativas verdaderamente funcionales, 

o por la tradicional manera de entender la "cárcel" (segu-

ridad para, evitar las fugas, disciplina, autoritarismo, et 

cétera), es raro encontrar en los centros penitenciarios - 

de nuestro país un sistema de clasificaci6n eficiente des-

de el punto de vista del tratamiento individual y comunita 

rio, y, como toda regla tiene su excepción, es altamente - 

satisfactorio encontrar en nuestro medio penitenciario un_ 

centro de readaptación social como el de Almoloya de Juá-

rez, en el Estado de México, único en nuestro medio peni-

tenciario y en América Latina, en donde se siguen los li--

neamientos anteriormente citados" (177). 

(177) Ibid. P. 121. 
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Ojalá que los medios utilizados en dicho Centro, 

no queden solamente ahí, y que en un futuro no muy lejano, 

veamos los frutos rendidos, hasta ahora, en toda la Repta--

blica. 

Pero volviendo a nuestra realidad penitenciaria, 

diremos que la finalidad de la clasificación no es la de -

hacer selección de grupos, que debido a sus caracteristi--

cas físicas o psíquicas, tengan que ser enviados a diferen 
tes establecimientos, y ahí recibir un trato desigual, si-

no que por el contrario, dicha clasificación se funda en - 
el objeto de individualizar los factores que favorezcan a_ 
la más pronta readaptación social de los internos. Esta -. 

individualización, se hará en base a los datos arrojados - 

por la investigación que con antelación deberán hacer los_ 

integrantes del Consejo Técnico Interdisciplinario, para -

asi, poder dar entrada a la adecuada aplicaci6n del Art. - 

6o. de la ya multicitada Ley de Normas Mínimas. 

Este artículo, sin duda, da entrada a la tercera 

etapa del Sistema Progresivo que se practica, hoy en día en 

el Conjunto de Reclusorios Preventivos del Distrito Fede--

ral. 

El periodo de TRATAMIENTO, para su estudio, des-

de un principio, quedó dividido en dos etapas: la prime-- 



184 

ra, que es el TRATAMIENTO INTRAMUROS, o sea, el que se da_ 

a los internos dentro de la prisión para lograr su readap- 

tacii5n; y la segunda, que es el TRATAMIENTO EXTRAMUROS, es 

decir, aquél que deben recibir los internos cuando son - - 

puestos en libertad, -Concretamente, éste se refiere a la_ 

ayuda que deben recibir los liberados por parte del Patro-

nato para Reos Liberados, con la finalidad de evitar su --

reincidencia-. 

TRATAMIENTO INTRAMUROS.- Para que se pueda lle--

var a cabo es indispensable, que el Consejo Técnico Inter-
disciplinario haga llegar sus estudios y concretamente el_ 
resultado de éstos al juzgador, ya que es él, el dnico fa-

cultado para fijar e individualizar la pena, cuya conse---

cuencia, es la individualización del tratamiento. Para --

ello, tendrá que valerse de su preparación y sensibilidad, 

porque es en base a estas dos características por las que_ 

puede tomar en cuenta y de una forma determinante las cir-

cunstancias personales del reo, como pueden ser, su carác-

ter, temperamento, relaciones familiares, medio ambiente - 

en el cual se desarrolla o desarrolló; ya que "No debe ol-

vidarse que de los resultados de tal investigaci6n depende 

no solamente la cantidad de pena que sea justa en cada ca-

so concreto, sino también la posibilidad de dirigirla a --

los fines de la recuperación social o bien, a la condena - 

condicional, a la libertad por falta de méritos o a la li- 
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bertad bajo fianza o caución; estudiar si se trata de una 

persona socialmente peligrosa, si es un delincuente prima 

rio, reincidente o habitual, etc." (178). 

Esta tercera etapa del Sistema, se debe enten- 

der como un periodo intermedio -Como ya lo habían estable 

cido MONTESINOS y CROFTON-, es decir, aquél que se encuen 

tra entre la prisión y la libertad absoluta, pero para po 
der ponerla en práctica, es menester hacer con anteriori-

dad una programación. técnica de la salida del estableci--

miento penitenciario por parte de los internos. Para - - 

ello, es de suma importancia tomar en cuenta el Artículo_ 

80. de la Ley de Normas Mínimas, el cual establece que --

"El tratamiento preliberacional podrá comprender: I. In-

formaci6n y orientación especiales y discusión con el in-

terno y sus familiares de los aspectos personales y prác-

ticos de su vida en libertad; II. Métodos colectivos; --

III. Concesión de mayor libertad dentro del establecimien 

to; IV. Traslado a la institución abierta; y V. Permi-

sos de salida de fin de semana o diaria con reclusión noc 

turna, o bien de salida en días hábiles con reclusión de - 

fin de semana". 

Todos los anteriores pasos, sin duda, se ten--- 

(178) Ibid. P. 58. 
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a que aprendan a vivir y comportarse nuevamente dentro del 

seno de la sociedad, que al fin y al cabo, es quien los re 

cibirá y verá en qué forma influyó en ellos la privación - 

de la libertad a la que aún en ese periodo están someti---

dos, pero ya de una forma más benévola. 

En su primera fracci6n el citado articulo esta--

blece, que el tratamiento podrá comprender "Información y_ 

orientación especiales y discusión con el interno y sus fa 

miliares de los aspectos personales y prácticos de su vida 

en libertad". Esto en mi parecer, nos indica, que cuando_ 

una persona ya está próxima a obtener su libertad definiti 

va, deber& pasar antes por la etapa preliberacional y te-

ner una serie de pláticas, principalmente con el psicólogo 

y con la trabajadora social. Estas le servirán como tera-

pia para ir preparándolo en cuanto al comportamiento que -

deberá guardar con todas y cada una de las personas con --

las que tendrá una relación, ya sea directa o indirecta, -

en el momento en que goce nuevamente de la anhelada liber-

tad. 

Se le hará ver los aspectos positivos que le de-

para la nueva vida en libertad, los beneficios que ésta --

puede traerles tanto a él como a su familia y como conse-- 
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cuencia a la misma sociedad, pero también se le señalará - 

lo dañino que pudiera ser su mal comportamiento dentro de_ 

su núcleo familiar o fuera de él, es decir, directamente - 

con la sociedad. 

En su segunda fracci6n, el citado artículo esta-
blece los "Métodos colectivos", pero ¿en qué consisten es-
tos métodos, cuál es su finalidad y cómo se aplican?. En_ 

primer término diremos, que los métodos colectivos consis-

ten en seleccionar grupos de personas que de acuerdo a los 
estudios realizados de su personalidad, son idóneos, para_ 

realizar con ellos un trabajo colectivo, es decir, que en_ 
la etapa preliberacional, ya no sólo se busca tratarlos in 
dividualmente, sino que cuando varios presentan caracterís 

ticas afines y éstas pueden ayudar a lograr su resocializa 

ci6n, se pone en práctica el mencionado trabajo colectivo. 
a 

Todo ello se hace con la finalidad de acostumbrarlos a tra 

tar con diferentes grupos de personas, ya que esto lo ten-

drán que hacer constantemente cuando se encuentren en li--

bertad. 

Tal trabajo se logra haciendo algunas "excursio-

nes" de tipo laboral y cultural; en un primer momento, se_ 

lleva a un grupo de internos seleccionados a varios luga--

res culturales como pudieran ser por ejemplo, teatros, cen 

tros histéricos, cine club, etc., en segundo lugar, se les 



188 

lleva al ambiente industrial como son por ejemplo, fábri-

cas, talleres,.etc., ya que es ahí en donde en definitiva, 

el interno recurrirá para obtener algdn empleo, para poder 

conseguir con qué satisfacer sus necesidades familiares --

(econ6micas) . 

Con esto, se pretende "Subsanar el grave proble-
ma del rechazo socio-laboral que siempre priva en el am---
biente postinstitucional en contra de toda persona que ha_ 

habitado una prisi6n. Se desea que el medio patronal com-

prenda que, en los términos de los nuevos conceptos de tra 

tamiento, el sujeto que ha delinquido puede ser un obrero, 

un trabajador, o un humano tanto o más calificado que la - 

persona que nunca ha pisado, siquiera el umbral de un re--
clusorio" (179). 

En cuanto a la tercera fracci6n, destinada a la_  

"Concesión de mayor libertad dentro del establecimiento",-

diremos que, dicha libertad se otorga a los internos próxi 

mos a conseguir su libertad definitiva o condicional, pero 

que por el momento, se encuentran en la etapa preliberacio 

(179) Sánchez Galindo, Antonio. Resultados en el Trata---
miento Preliberacional otorgado a los internos del 
Centro Penitenciario del Estado de México en 5 años 
de funcionamiento. Ponencia presentada en el IV Con 
greso Nacional Penitenciario. Revista Michoacana de 
Derecho Penal. México, 1973. P. 192. 
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nal. El interno que ha demostrado en esta etapa buena con 

ducta, aplicación en el trabajo, etc., "Es destinado a la_ 

sección respectiva, en celdas individuales, en donde puede 

habitar sin que, durante la noche, se tomen las segurida-

des que se tienen ;  previstas para todos casos" (180). 

En términos generales, se puede decir, que el in 

terno ya goza de mayores libertades y de un mayor desplaza 

miento, pero sin la constante y agobiante vigilancia a que 

estaban sometidos y que hacia más tensa su estancia. Esta 

concesión, casi siempre va aunada al beneficio de salidas 

en los fines de semana, porque es cuando de acuerdo a los_ 

informes emitidos por el Consejo Técnico Interdisciplina--

rio, el recluso ya éstá apto para hacerle efectiva la ter-

cer etapa del Sistena o sea, el periodo preliberacional. 

En 'la fracción cuarta, se establece el "Traslado 

a la .institución abierta". Concretamente, en el Distrito - 

Federal la que viene haciendo las veces de institución de_ 

tipo abierto, es la Penitenciaria de Santa Marta Acatitla, 

pero en la etapa en la que los internos ya gozan de los be 

neficios a que se pueden hacer acreedores como por ejem---

plo, la libertad preparatoria, porque en ese momento aun - 

cuando no han cumplido totalmente con la totalidad de la - 

condena, ya no tienen que encontrarse bajo la estrecha y - 

(180) Ibid. P. 198. 
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constante vigilancia de los custodios, sino más bien, gozan 

de una casi total libertad. 

En nuestro medio penitenciario además de la.insti 

tuci6n de tipo abierto ubicada en Toluca, Estado de México, 

en el poblado de Almoloya de Juárez, afortunadamente tam---

bién cuentan con instituciones similares, entre otros, los 

siguientes -estados de la República: Morelia, Mich.; Puen-

te Grande, Jalisco; Colima; Culiacán, Sinaloa; Hermosi-- 

llo, Sonora; Tijuana, B. C. (por inaugurarse), Quéretaro, 

Qro.; Aguascalientes; Pachuca, Hidalgo; Ciudad Juárez, -

Chihuahua; Durango; Ciudad Victoria, Tamaulipas; Yucatán; 

Villahermosa, Tabasco; Tuxtla Gutiérrez, Chis.; y Puebla. 

En el momento 'en que existan más instituciones de 

tipo abierto, no sólo en México, sino en todo el mundo, po-

dremos decir qué se ha dado un gran paso en la reforma peni 

tenciaria, que no puede ni debe quedar estática, puesto que 

la misma evoluci6n de la vida y por ende el surgimiento de_ 

nuevas necesidades dentro de una sociedad, ameritan la pues 

ta en práctica de nuevas técnicas penitenciarias, pero esto 

pienso, sólo lo podrán lograr aquellas personas dotadas de_ 

un gran sentido humano y de una mentalidad cien por ciento_ 

dinámica. 

Es por lo anterior, que aprecio al igual que ---- 
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KELLER HALLS (181), "Que la institución abierta es el paso 

más firme dentro de la evolución penal que culminará -oja-

15 fuera en breve lapso- con la ruina total de las prisio 

nes que, desafortunadamente, todavía se levantan ceñeras y 

rotundas". 

Para finalizar el breve análisis del Art. 80. de 

la Ley de Normas Mínimas, sólo nos resta hacer algunas con 

sideraciones con respecto a su fracc. V, que es la que es-

tablece "Permisos de salida de fin de semana o diaria con 

reclusión de fin de semana". 

Considero que en cuanto a la etapa preliberacio-

nal, lo más propicio para lograr que un interno logre su - 

readaptaci6n social, es lo establecido en esta última frac 

ción, ya que con ello lo que se busca, es darle una mayor_ 

libertad tanto dentro del penal como fuera de él, para de_ 

esa forma, ir haciendo menos dañino su alejamiento del se-

no social y por ende, reducir la desadaptaci6n que con - -

ello se había logrado -aunque indirectamente tal vez-. 

El objeto de esta etapa, es lograr la reincorpo-

ración gradual del interno al ambiente social, para que en 

el momento en que definitivamente recobre su libertad, no_ 

(181) Keller, Halls. Cit. por Sánchez Galindo, Antonio.-
Ob. Cit. P. 199. 
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se sienta ajeno a ella, porque de lo contrario, esto trae-

ría como consecuencia la reincidencia -esto tal vez, en la 

mayoría de los casos-. 

En este periodo, es fundamental lo realizado por 

el Consejo Técnico Interdisciplinario ya que de sus inte--

grantes depende en gran parte, aplicar una terapia tendien 

te a "curar", en cierta forma la crisis ocasionada por su - 

alejamiento de la vida en libertad. Lo que tendrán que ha 
cer, es preparar gradualmente al interno para cuando recu-

pere totalmente su añorada libertad. 

Pero la fase del tratamiento no debe llegar a su 

fin con la preliberaci6n, sino con el conjunto de terapias 

que se deben dar al interno cuando éste halla-  recobrado su 

libertad definitiva, es decir, con el tratamiento extramu-

ros. 

TRATAMIENTO EXTRAMUROS.- Este es considerado por 

nuestra ley como una parte del propio tratamiento, sin em-

bargo pienso que lo más adecuado sería tomarlo como una --

etapa más, puesto que del recibimiento que la sociedad ha-

ga en su seno al expresidiario, dependerá en el futuro el_ 

comportamiento del ahora "hombre libre" dentro de la esfe-

ra social. 
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Dicho tratamiento o asistencia deberá correr a 

cargo del Patronato para Reos Liberados, puesto que así_ 

lo establece la Ley de Normas Mínimas en su articulo 15. 

La ayuda que tal Patronato deberá prestar a --

los excarcelados comprende: ayuda material y moral, pe-
ro lo cierto es que, en la práctica dicha ayuda, es casi 
nula en su totalidad. 

Esta ayuda supone, que en el momento en que un 

hombre reoobre su libertad y trate de conseguir un em----
pleo, podrá recurrir al Patronato para que éste trate de 

conseguirle acomodo. Pero desgraciadamente, cuando di--

cha ayuda es solicitada, casi nunca es prestada, lo cual 
lleva a la desesperación a los expresidiarios; y como --

consecuencia -en muchas de las ocasiones- éstos entran - 

al camino de la reincidencia, porque casi siempre el ca-

mino "más fácil" para conseguir dinero y asi satisfacer_ 

las :necesidades económicas personales o familiares, es el 

del robo (182). 

Algunos exreclusos me han comentado, que lo --

único que sienten cuando ya son libres, es una constante 

vigilancia por parte de la Dirección General de Servi--- 

(182) Manifestaciones hechas al suscrito por algunos ex 
reclusos de la antigua Cárcel de Lecumberri y de_ 
Santa Martha Acatitla. 
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cios Coordinados de Prevención y Readaptación Social, per 

teneciente a la Secretaria de Gobernación, pero que del - 

Patronato para Reos Liberados, no saben nada, ni mucho me 

nos han recibido algo. 

Por lo anterior, debe quedar clara una cosa: SI 

EL PATRONATO PARA REOS LIBERADOS NO PRESTA LA AYUDA SUFI-

CIENTE A LOS EXCARCELADOS, HABRA MAS RIESGOS DE REINCIDEN 

CIA. 
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CAPITULO IV 

¿DEBE SER SUPRIMIDA LA PENA 

PRIVATIVA DE LIBERTAD? 

4.1. Efectos nocivos de la prisión. - 

4.2. Efectos nocivos en la vida psi--

quica del recluso. 4.3. Efectos sobre 

la salud f isica del preso. 4.4. El --

problema sexual. 4.5. El fracaso de -

la prisión como medio de reforma. - -

4.6. La prisión no puede ser abolida, 

pero si restringida en su aplicación. 

4.1.- EFECTOS NOCIVOS DE LA PRISION. 

Desde que la privación de la libertad surgió co-

mo pena, surgieron a la par un sinnúmero de criticas con--

tra ella. Estas hacen referencia a los aspectos negativos 

que la pena de prisión presenta. 

De hecho cuando las críticas en contra de la pri 

si6n toman relevancia, es hacia fines del siglo XIX, cuan-

do en un discurso FERRI (183) pronuncia una de las frases_ 

(183) Ferri, Enrique. Cit. por Cuello Calón, Eugenio. --
Ob. Cit. P. 613. 
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que han alcanzado la celebridad "El sistema celular consti 

tuye una de las aberraciones del siglo XX". 

Hoy, en pleno siglo XX, aún subsisten algunas --

críticas hechas en aquél entonces, pero junto con éstas, --

están latentes las más recientes, que no sólo critican al 
Sistema Celular, sino también al Progresivo, que se supo-
ne, es el más avanzado. 

Aunque se dice que la prisión aún sigue teniendo 
una funci6n social, lo cierto es que, desde que se institu 
y6 como pena, hasta la fecha, sigue produciendo en el re--
cluso un sinnúmero de nefastas consecuencias que bien pue-

den ir desde el aspecto físico, hasta el psicológico; de - 

tal suerte que al salir el afectado, también lo será su fa 

milia y como consecuencia, la propia sociedad. 

Lo que en primer lugar produce la prisión, es se 

parar al recluso de su familia, de sus amigos, de la socie 

dad y por completo lo cesa del contacto con el exterior. - 

Esto origina problemas en el núcleo familiar, dejando a to 

dos sus dependientes al borde de cometer cualquier "locu--

ra" con tal de salir avantes, principalmente en los proble 

mas económicos que ha ocasionado la privaci6n de la liber-

tad de la "cabeza" de la familia. 
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Cuando una persona es privada de su libertad, 

es enviada a una institución o establecimiento en el --
cual, ha de recibir un tratamiento resocializador, por-

que se supone, que el transgresor de las normas jurídi-

cas, es un ser antisocial; sin embargo, lo cierto es, - 

que la prisión lejos de resocializarlo, lo perjudica -- 

aún más, porque hace que nazca en él una tendencia anti 

social, es decir, que motiva el surgimiento de un espí-

ritu rebelde y agresivo en contra de la sociedad, de la 

cual intentará vengarse, puesto que es debido a la segu 
ridad de ésta última por la cual fue privado de su li-

bertad, y restringido en el uso de. muchos de sus dere-

chos. 

Los daños muestran sus efectos principalmente 

en las penas de larga duración, sin que ello quiera de-

cir, que lassde corto tiempo no caucen mella en el re--

cluso, sino más bien y debido al propio prolongamiento_ 

de aquéllas, es que se pueden detectar y analizar más - 

facilmente. 

Por su parte, las penas de larga duración, --

pueden producir entre otras cosas: el divorcio, la di-

sociación familiar -esto provoca la inadaptación de los 



hijos al hogar y una "llamada" a la delincuencia juvenil,• 

todo esto, a causa de que la educación que recibieron --

los NIÑOS fu é deficiente al no haber comunicaci6n con --

una de las figuras paternas. 

Las penas de corta duraci6n entre otras cosas_  

pueden producir: verguenza por parte de la esposa y de_  

los hijos, pérdida del sueldo del padre que está encarce 

lado, dificultad para encontrar empleo cuando recobre la 

libertad, rechazo de la sociedad y desacreditaci6n fami-

liar ante la misma. 

Otro de los "productos" de la prisi6n, es con-

vertir en mon6tono el ambiente social del preso, es de-

cir, que se le obliga a convivir a cada día con las mis-

mas personas, con los mismos custodios, con los mismos - 

compañeros, siempre es la misma hora del trabajo, la del 

descanso, la de la comida, etc.. Esto sin duda, lo afec 

ta psicológicamente, puesto que no se le deja participar 

en la aportaci6n de ideas relacionadas con la vida dia-

ria del recluso, no se le motiva a crear algo; sino por_ 

el contrario, se le obliga a vivir en una rutina hostil, 

de tal forma que, de antemano se le programan todas sus_ 

actividades convirtiéndolo así, en un "robot" dentro del 

penal, y que posteriormente la sociedad moverá a su li-

bre arbitrio. 
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Desgraciadamente, se puede decir que, "La ense-

ñanza del crimen, la formaci6n de asociaciones de malhe--

chores son esencialmente la triste consecuencia de las --

prisiones comunes" (184)*. 

Algunos autores han señalado en varias ocasio-

nes los efectos nocivos que produce la prisión, e inclu--

so, varios de ellos han propuesto medidas que podrían subs 

tituir a la prisión tradicional (CUELLO CALON, RICO, GAR-

CIA RAMIREZ) . 

Hubo personas como CONCEPCION ARENAL, que compa 

raron a la cárcel con un hospital dentro del cual habrían 

de recibir un tratamiento resocializador, diciendo que, - 

en el hospital estan las personas enfermas del cuerpo y - 

en la cárcel las enfermas del alma (185), pero otros auto 

res como BASA¥GLIA, oponiéndose a lo anteriormente dicho,-

establece que, "La cárcel no sirve para la rehabilitación 

del enfermo mental" (186). 

Siempre se. ha dicho -en el siglo XX- que la fi- 

(184) Rico, José María. Las Sanciones Penales y la Polfti 
ca Criminológica Contemporánea. México : Siglo XXI, 
1979. P. 78. 

(185) Véase Supra No. 3.6.5. "Precursores de la Reforma - 
Penitenciaria". P. 123. 

(186) Basaglia, Franco. Razón, Locura y Sociedad. 2 ed. -
México : Siglo XXI, 1979. Pp. 16-17. 
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nalidad de la pena privativa de libertad, es la de rehabi-

litar a los delincuentes aplicándoles un tratamiento ade-

cuado a su personalidad, puesto que han ido en contra de -

los preceptos legales, pero lo cierto es que, en muchas --

ocasiones, las personas no son enviadas a la cárcel preci-

samente por haber transgredido las normas legales y necesi 

tar un tratamiento resocializador, sino más bien, por ha-

berse declarado abiertamente en contra de las reglas del -

juego. Tal es el caso de los presos políticos. 

Todos los efectos nocivos producidos por la pri-

sión, deben ser abolidos si no en su totalidad, si por lo 

menos los principales y más perjudiciales, pero para ello, 

es indispensable poner en práctica algunas medidas tendien 

tes a neutralizar en parte dichos efectos. 

De entre las medidas que pienso sería convenien-

te intentar, podrían ser por ejemplo, un sistema de visita 

familiar más flexible tendiente a no romper por completo - 

los lazos familiares, dicha flexibilidad puede ser de gran 

beneficio debido a que con ello se estará permitiendo un - 

mayor contacto con las personas libres que lo pueden tener 

al tanto de lo acaecido en la sociedad y principalmente en 

su seno familiar; porque al ser privado un hombre de su li 

bertad, no deja de ser hijo, padre de familia, ciudadano,- 
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ni mucho menos integrante de la sociedad; sociedad, que si 

sufre alguna alteración en su estructura, consecuentemen--

te, también alterará la vida interna del reo. 

También se podría intentar una buena clasifica--

cibn de los. delincuentes -afín más precisa que la actual-,-

para con ello evitar en gran parte la contaminación moral__ 

que se da entre los mismos reclusos, porque de acuerdo a - 

las características de personalidad que estos presentan, - 

se puede decir si son contaminables o no, o viceversa, es_ 

decir, establecer si son contaminantes o no. 

Por otro lado, propiciar la realización de discu 

siones en grupo con la finalidad netamente socializadora,-

es decir, la de mantener a los internos en estrecha comuna 

caci6n para que puedan intercambiar ideas con personas que 

gocen de una preparación similar y puedan llegar a la uni-

ficación de criterios en algunas cuestiones, ya sean de ti 

po personal o con respecto al funcionamiento de la propia_ 

institución en la cual estan albergados. 

También resulta dtil motivar a los internos olor 

gándoles diplomas, certificados de estudios con validéz re 

conocida, trofeos deportivos, etc. 
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Ast como incrementar los talleres y dar trabajo 

al mayor nGmero de internos para combatir la ociosidad --

que a la larga, será la creadora de un sinnúmero de pro--

blemas dentro de la prisi6n. 

Importante resulta no olvidar, la necesidad de_ 

capacitar a los internos que no tengan una preparación la 

bocal, para que en el momento en que recobren su libertad 

puedan ocuparse en algo que les redit6e beneficios econó-

micos. 

4.2.- EFECTOS NOCIVOS EN LA VIDA PSIQUICA DEL RECLUSO. 

No cabe duda, que de entre los daños que la pri 

si6n causa a la persona privada de su libertad y tomando_ 

en cuenta una escala descendente, el primer lugar, se le_ 

puede atribuir al aspecto psicológico, porque con el sim-

ple hecho de segregarla de la sociedad, se le está hacien 

do sentir anormal, lo cual le ocasionará un fuerte choque 

emocional que impedirá como consecuencia, la realización_ 

del fin rehabilitatorio que tiene la prisi6n. 

Considero que para poder llevar a cabo una su--

puesta rehabilitación social del interno, este tendrá que 

estar en óptimas condiciones psicológicas como podrían -- 
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ser por ejemplo, vivir en un lugar en donde no exista un - 

ambiente tenso, no carecer de afecto por parte de sus seme 

jantes, estar cerca de sus seres queridos, etc., porque de 

lo contrario, sin duda, esto propiciará el surgimiento de_ 
traumas emocionales, que a la larga le afectarán de una ma 

nera determinante, ocasionándole como consecuencia una ca-

si segura y futura inadaptabilidad a la vida normal. 

Se ha venido aplicando desde hace mucho tiempo -

la medida casi sistemática de enviar a las personas que --
por diferentes circunstancias transgreden alguna norma le-

gal, a establecimientos en donde se pretende resocializar-

las, pero "Desgraciadamente el ambiente que se hace respi-
rar en la prisión no es el más propicio para este fin, en-

tre otras cosas porque es descuidada su educación ética y_ 

cultural; de aquí la importancia que tiene la escuela y la 

instrucción religiosa" (187). 

No debemos olvidar que el propio artículo 2o. de 

la Ley de Normas Mínimas, establece que, la educación será 

uno de los medios que se han de utilizar para lograr la --

readaptación social de los internos (188). 

(187) Garrido, Luis. Resocializaci6n de la Pena. IV Con-
greso Nacional Penitenciario. Revista Michoacana de 
Derecho Penal. México, 1973. P. 211. 

(188) Cfr. Ley de Normas Mínimas. Art. 2o. 
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Es aquí precisamente donde cabe recalcar la im--

portancia que tiene la existencia de escuelas dentro de --

los penales y otorgar certificados con reconocimiento ofi-

cial a aquellas personas que realicen sus estudios ahí, ya 

que ello será un estímulo para los internos, para que a --

iniciativa propia intenten su readaptación y a la vez au-

menten su acervo cultural. Esto tal vez, sé podrá enten-
der como una prevención no a una futura delincuencia, sino 

más bien a una posible reincidencia, porque es sabido, que 

entre más preparación se tenga, también habrá una mayor re 
sistencia de los frenos inhibitorios, esto es, una menor - 

probabilidad de realizar conductas ilícitas. 

Por su parte, también la religión puede influir_  

en cierta forma en los internos, ya que al existir un lu-

gar dentro de la prisión, en donde ellos puedan desahogar_ 

sus penas, dónde buscar un refugio, un Dios que los aconse 

je y que haga menos dolorosa su pena; éstos estarán más --

tranquilos espiritualmente y como consecuencia, podrán así 

milar con mayor efectividad el tratamiento rehabilitador -

que se les intenta dar. 

t 

También con respecto a la religión, se puede de-

cir, que ésta tuvo gran importancia en el siglo XIX, en el 
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cual aqn existían un sinnúmero de prisiones de tipo celu--

lar, que tenían como sistema el aislar a las personas en - 

celdas unipersonales con el objeto de hacerlas recapacitar 

acerca de sus conductas antisociales e incluso, se les ha-

cía creer, que sus concuctas eran pecados y sus penas una 

"cura" de los mismos. 

Pero volviendo a nuestra realidad y concretamen-

te analizando el Sistema Progresivo, podemos decir que es_ 

casi seguro que en la prisi6n, al interno se le obligará a 

mentir, también se le obligará a vivir en un mundo lleno - 

de falacias en el cual muchas veces por "solidaridad" con_  

sus compañeros de infortunio, tiene que respetar los "c6di 

gos" formulados por ellos mismos. 

Dentro de una cárcel todos los reclusos están --

propensos a Una prisionalizaci6n, que de acuerdo a CLEMMER 

(189) es "La adopción en mayor o menor grado de los usos,-

costumbres, tradición y cultura general de la penitencia--

ría". Es en base a esto que decimos, que los internos ca-

si están obligados a mentir, porque allá ellos, si no se - 

solidarizan para formar grupos que hagan frente colectiva-

mente a las injusticias cometidas dentro del penal en con-

tra de ellos. Se tendrán que identificar aunque sea a ba- 

(189) Clemmer. Cit. por Rico, José María. Ob. Cit. P. 82. 



206 

se de mentiras, para poder llevar una vida más o menos --

tranquila dentro de la prisi6n, porque al fin y al cabo,-

quieran o no, tendrán que convivir en la misma "casa". 

La prisión, como ya dijimos anteriormente, no - 

afecta de la misma manera a todas las personas y así por_ 

ejemplo, es il6gico suponer que sean dañados en la misma_ 

proporción un campesino que está acostumbrado a vivir li-

ate sin tener que supeditarse a un determinado espa--

cio, y un cientifioo dedicado a la labor de investigación_ 
y que en muchas ocasiones sí está obligado a permanecer -
en una cierta circunscripción territorial. Con esto, sim 

plemente pretendo señalar, que en algunos casos el daño - 

psicológico es más tenue que en otros. 

El hombre privado de su libertad es afectado --

psicol6gicamente, porque al estar recluido, no va a ac---

tuar de la misma manera que lo hace en libertad, no va a_ 

estar tranquiloemocionalmente; y casi siempre mantendrá_ 

su mente ocupada en problemas, que por la situación misma 

de segregado que tiene, jamás podrá dar una solución ade-

cuada.• Estos problemas entre otros son por ejemplo, el - 

no poder guiar a los hijos por el camino correcto, la pér 

dida de su empleo, su desacreditación ante la sociedad y_ 

como consecuencia la dificultad para reubicarse cuando re 
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cobre su libertad. 

Es importante recalcar, que la permanencia de las 

personas y concretamente de las consideradas criminales, en 

un lugar inadecuado, impropio y lleno de desigualdades re-

sulta peligroso para la salud psíquica de ellas, principal-

mente cuando son sentenciadas a permanecer allí un largo pe 

riodo de tiempo. Decimos que dicho lugar es inadecuado por 

que a una persona jamás se le podrá rehabilitar socialmente 

segregándola de la propia sociedad, ya que es en el seno de 

ésta en donde se podrá realizar plenamente como persona. 

Es cierto que la prisi6n fue creada para recluir_ 

allí a los individuos que causen un daño a la sociedad, pe-
ro también es cierto, que muchos de los ahí albergados, no - 

y 

han cometido el ilícito por una causa que demuestre plena-

mente su instinto criminal y que por lo tanto indique que - 

está siendo peligroso para la sociedad, sino que, en muchas 

ocasiones lo hace por imprudencia o con algdn ímpetu pasio-

nal, sin pretender con esto decir, que este individuo haya_ 

vivido dentro de un ambiente anormal, sino que pudo haber -

sucedido lo contrario, pero que sin embargo es enviado a --

prisi6n; esto 16gicamente causara en su psique un fuerte --

choque emocional del cual dificilmente se recuperar&. 

Por otra parte, podemos señalar que con la aplica 



ci6n de las sentencias injustas, es obvio que en un primer 

plano, quien va,a resultar afectado psicol6gicamente, es - 

la persona a la cual se aplique, pero sin embargo, también 

de manera general, se afecta a la propia sociedad porque - 

todos y cada uno de sus miembros estarán pensando siempre, 

que lo sucedido a aquella persona inocente, le podrá ocu-

rrir a ellos en cualquier momento. Esto ocasionará una --

cierta rebeldía y descontento en contra de la prisi6n, mis 

ma que desgraciadamente hoy día no podemos desaparecer, pe 

ro sí consecuentar su supervivencia en el seno de nuestra_ 

sociedad hasta en tanto no se logre encontrar el substitu-

tivo adecuado. 

Con lo anterior se puede afirmar categóricamente 

lo dicho por FRANZ y STAUB en el sentido de que "Cada indi 

viduo aislado siente como una ofensa propia, el mal infli-

gido injustamente a cualquier otra persona del mismo nivel 

social. Y es evidente que este efecto psicológico de la -

injusticia de las masas se funde en el principio de la - -

identidad social" (190). 

Existen algunos autores que encuentran que la -- 

(190) Alexander, Franz y Staub, Hugo. El delincuente y --
sus jueces desde el punto de vista psicoanalítico.-
Revista Criminalia No. III. México, 1936-37. P. 226 
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prisión es un lugar en el cual el individuo es peligrosa-

mente dañado en su aspecto psicológico y así por ejemplo,-

SIEVERTS (191) llega a la conclusión de que, "El recluso - 

pierde la capacidad de reconcentrarse, se debilita su memo 

ria, pierde determinaci6n y equilibrio emocional, en el se 

despiertan fantasías, quimeras e ilusiones". 

Esto no es más que la afirmación de lo dicho an- 

teriormente en el sentido de que, si un individuo llegó sa 

no psicológicamente a una prisión, en ella se le distorsio 

nará el mundo de la realidad, haciéndolo pensar en un sin-

número de cuestiones como por ejemplo, el preparar su fuga 

con o sin ataque al personal de vigilancia e incluso; en - 

muchas ocasiones al sentirse frustrado por no poder hacer 

nada desde ese sitio, tiende a suicidarse, encontrando con 

ello una solución -aunque falsa- a los problemas surgidos_ 

desde que él'entr6 allí y que sin embargo, estando preso,-

jamás podría resolver. 

Cabe destacar pues, la importancia que tiene la_ 

presencia de un psicólogo dentro de la prisión, porque sin 

duda, es una de las personas más capacitadas para poder es 

(191) Sieverts. Cit. por Cuello Cal6n, Eugenio. Ob. - -
Cit. P. 615. 
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-tudiar y analizar detalladamente el comportamiento de los 

internos, para por medio de sus conocimientos, detectar - 

si alguno tiene problemas de personalidad y contribuir en 

la aplicaci6n de la terapia adecuada que lo conducirá a - 

una supuesta readaptación social del mismo. 

El psic6logo por medio del estudio de personali 

dad que debe realizar a los internos deberá saber cuáles_ 

son las causas que lo obligan a actuar de tal o cual for-

ma. También deberá proporcionar los datos que harán ver_ 

en qué grado está afectando a una persona la abstinencia_ 

de algunas necesidades, como son por ejemplo, el dejar de_ 

salir a divertirse con su familia, dejar de vivir en un - 

lugar higiénicamente aceptable, no practicar relaciones - 

sexuales en forma normal, etc.. Tales abstinencias sin - 

duda, acarrean otros daños al interno como por ejemplo, - 

alteraci6n de su salud física, en su aspecto sexual. Es-

tos serán materia de estudio en incisos subsiguientes. 

4.3.- EFECTOS SOBRE LA SALUD FISICA DEL PRESO. 

Ahora nos toca estudiar otro de los graves pro-

blemas que la prisión ocasiona a los internos, ya no en - 

su aspecto intelectual, psíquico o como se le quiera lla-

mar, sino el referente a su salud física, esto es, a aque 
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llo que de una forma u otra afecta al hombre en su integri 

dad corporal. 

Cabe pues preguntarnos, cuáles son los factores_ 

que. actualmente determinan la alteración física del preso_ 

dentro de una cárcel; establecer, de ser posible, una cien 

ta relaci6n entre la causa o causas más frecuentes y la en 

fermedad más común, pero antes de hacer una afirmaci6n ca-

teg6rica, es importante señalar que dichas causas cuales--

quiera que éstas sean, no han surgido en la época actual,-

sino más bien, podemos decir que, desde el surgimiento mis 

mo de la prisi6n como pena, surgieron junto con ella un --

sinnúmero de deficiencias como son por ejemplo, falta de -

ventilaci6n, alimentación raquítica, poca o nada de luz en 

las celdas, una antihigienidad casi absoluta, etc., pero - 

que sin embargo, hasta la fecha, no se han podido salvar - 

totalmente, dcasionando como consecuencia un número eleva-

do de enfermedades. 

Debemos recordar que cuando la prisi6n tenía una 

función netamente retributiva o expiatoria, las autorida-

des poco se interesaban por la salud no tanto física, sino 

general de los internos, ya que ni siquiera eran considera 

dos como personas, y más bien recibían un trato deshumani- 
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zado, el cual en muchas ocasiones, inclusive, provocaba la 

muerte. 

Es justo y significativo recordar la noble tarea 

emprendida por HOWARD en el sentido de tratar de influir - 

en la humanización de las prisiones, llegando al grado de. 

exponer la vida, misma que perdi6 precisamente en una de - 

ellas a causa de una enfermedad contraída cuando hacía un_ 

recorrido para percatarse del ambiente inhumano en que vi-

vían los prisioneros. 

Es entonces, a partir del ultimo tercio del si--

glo XVIII cuando se puede observar alguna mejoría en las - 

prisiones, tanto en el aspecto higiénico como en el concer 

niente al trato que habrán de recibir los reos, pero des-

graciadamente y a pesar del gran entusiasmo existente por_ 

convertir a la prisi6n en una institución de tratamiento,-

en la cual exista un ambiente propicio en todos sentidos,-

no se ha podidoeliminar por completo al grupo de factores 

que propician en un momento dado la alteraci6n de la salud 

física de estos. Por lo tanto, debemos estar conscientes, 

que éste es uno de los principales males que debemos se---

guir atacando y de ser posible, eliminarlo por completo; y 

así mismo, no debemos olvidar lo dicho por FERRINGS JESSE_ 

en el sentido de que "La salud de los prisioneros puede -- 
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ser de tanta importancia social como la de los miembros de 

la sociedad" (192). 

No cabe duda, que estas palabras encierran un --

contenido netamente conscientizador y además, nos hacen re 

capacitar de tal forma, que no debemos considerar a esos - 

pobres desgraciados como a un grupo de individuos inmerece 

dores a vivir en un lugar que les brinde una estancia, si_ 

no excelente, s2 por lo menos digna de la personalidad hu-

mana que poseen, ya que todos los hombres son merecedores_ 

de una alimentaci6n adecuada, así como también de un lugar 

limpio donde haya luz, aire suficiente y todo aquello que_ 

ayude a mantener sano físicamente su organismo. 

Con esto, no se pretende insinuar siquiera, que_. 

los internos tengan mayor derecho a vivir en un lugar lim-

pio y propicio que otros que viven en zonas proletarias o_ 

incluso en ciudades perdidas, sino simplemente dejar cla-

ro, de que no por el hecho de vivir en un lugar separado - 

al en que vive la mayoría de los hombres libres, pierdan - 

también el derecho a mantener su salud. Debemos recapaci-

tar y pensar que estos también son integrantes de la socie 

(192) Ferrings Jesse, Williams. La salud y la educación - 
física en las Instituciones Penales y Correcciona--
les. Artículo publicado en la Revista Criminalia.-
Año III. México, 1936. P. 280. 
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dad y que no viven en una prisi6n "enjaulados" porque ellos 

quieran, sino porque nosotros "para protegernos", los manda 

mos allí, también está obligada en cierta forma a contri---

buir en mejorar sus condiciones, ya que si estos adquieren_  

alguna enfermedad, tarde o temprano estarán en libertad y - 

posiblemente, si es una enfermedad contagiosa, podrá dañar 

a alguno de los miembros libres, y entonces podemos pregun-

tar ¿si no se mejoran las condiciones de las prisiones ----

quién será el afectado?. 

De entre los hechos que considero propician las - 

enfermedades dentro de una prisi6n, son por ejemplo, el ha-

cinamiento existente en la mayoría de las cárceles, mismo - 

que afortunadamente en el Distrito Federal y por medio del_ 

conjunto de Reclusorios Preventivos se está logrando elimi-

nar, sin embargo, lo más probable es que en un tiempo no --

muy lejano tal vez, éstos sean insuficientes y se volverá a 

repetir lo que dejara de ocurrir hasta hace apenas cinco --

años en el temible "Palacio Negro" de Lecumberri. Allí tu-

ve la oportunidad de entrar y de percatarme del exceso de - 

poblaci6n habido en la mayoría de las crujías, lo cual ori-

ginaba un aglutinamiento de internos, mismos que llegaban a 

formar en ocasiones grupos de ocho "huéspedes" en un solo - 

cuarto o celda, cuando en realidad estaban destinados a al-

bergar sólo a dos personas, ya que ánicamente contaba con - 
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un par de camas, un excusado y un pequeño lavabo; tal ha-

cinamiento llegaba a provocar en algunas situaciones dis-

crepancias en cuanto a la forma de pensar e incluso, po--

dia producir riñas entre ellos mismos y en ocasiones algu 

nas lesiones u homicidios. 

Por otro lado, ni qué decir de las malas condi-

ciones de ventilación e iluminación que existían, de tal_ 

forma, que en una de las paredes sólo habla una pequeña - 

abertura de aproximadamente dos metros de largo por'trein 

ta o treinta y cinco, centímetros de altura; en la puerta_ 

existía un pequeño rectángulo que hacía las veces de ven-
tana por el cual, ni siquiera se podía ver completamente_ 

la cara. Sin duda, al no existir una adecuada ilumina---

ción, resultaba afectada la vista puesto que era menester 

esforzarla al máximo para poder mirar ciertos objetos. --

También al no haber suficiente ventilación, se dañaba al 

sistema respiratorio produciendo generalmente sus nefas-

tos efectos durante la noche, debido a que todos tenían - 

que dormir en el mismo lugar, lo cual impedía que se res-

pirara un aire más o menos puro. 

Afortunadamente con respecto a lo anterior, hoy 

en día podemos decir que efectivamente ha habido un inten 

to por eliminar esta deficiencia y concretamente en los - 
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nuevos reclusorios ya existe una mayor ventilación en las 

celdas, mejor luz, mayores espacios y zonas verdes por --

donde se pueden desplazar los internos. Pero no podemos_ 

decir que sea sólo esto lo que produce daños físicos, si-

no que "También debemos acusar al régimen alimentario, ba 

sado en el mejor de los casos en la noción de mínimo vi--

tal y al que faltan en general materias_ grasas" (193). 

Lo que pude observar durante el tiempo de mi ex 

periencia en el reclusorio con respecto a la alimentación, 

es lo referente a poder afirmar, que los internos reci---

bían normalmente sus tres comidas al día a una hora ade--

cuada, lo cual no quiere decir, que sean comidas cien por 

cierto nutritivas, porque entre otras cosas pude ver, que 

casi no se les dan verduras ni frutas, las cuales sin lu-

gar a dudas, son imprescindibles en la alimentación huma-

na. 

Estos primeros avances casi se están dando ais-

ladamente y por lo general, se realizan en el Distrito Fe 

deral, cuando que, lo mas conveniente sería intentarlo en 

toda la República, pero sin embargo, desafortunadamente,-

el mal no es sólo a nivel nacional sino mundial y data -- 

(193) Rico, José María. Ob. Cit. P. 76. 



217 

desde hace mucho tiempo; así por ejemplo, RICO llega a --

afirmar que "Las deficiencias en el alojamiento y en la -

alimentación facilitan el desarrollo de la tuberculosis,-

enfermedad por excelencia en las cárceles" (194). 

En el mismo sentido un dato muy importante es - 

proporcionado por CUELLO CALON, quien nos dice que "En --

Francia, según datos de 1950, contenidos en la relación - 

de la sección penitenciaria francesa al Congreso Interná-

cional de Criminología de París de 1950, la tuberculosis_ 

causa tres veces más defunciones en las prisiones que en_ 
la vida libre" (195). 

En el Distrito Federal se puso en funcionamien-

to a partir de 1976 el Centro Médico para los Recluso----

nos, en éste no sólo se atienden las enfermedades fisi--

cas adquiridas por los reclusos durante su estancia en --

los penales, sino que también son atendidas las padecidas 

antes de su ingreso y que por prescripción médica, son me 

recedoras de un delicado tratamiento o incluso de interna 

miento. Además, también son atendidas las enfermedades - 

mentales que forzosamente requieren:. de una larga terapia - 

(194) Ibid. P. 76. 
(195) Cuello Cal6n, Eugenio. Ob. Cit. P. 467. 



218 

rehabilitadora y casi por obligación un médico de cabece-

ra. 

No menos importante que la presencia de un psi-

c6logo, es la de un médico dentro de una prisi6n, porque_ 

éste será el encargado de examinar a los internos desde 

el momento en que entran a la llamada Estancia de Ingreso 

-esto es concretamente en los nuevos reclusorios- (mien--

tras se dicta el auto de formal prisi6n, o sea dentro de_ 

las 72 horas siguientes a la consignación), para poder --

desde ese momento detectar los males padecidos o extender 

la orden para que se le suministren las medicinas necesa-

rias que habran de contrarrestar los efectos de alguna en 

fermedad ya contraída. 

En un establecimiento penitenciario siempre de-

berá haber por lo menos un médico de guardia, y tendrá la 

obligación de atender a los penados en cualquier momento_ 

en que lo soliciten. 

En el caso concreto del Distrito Federal, se --

puede decir, que en el aspecto de la salud física ya se - 

han logrado importantes cambios; ya no es descuidada como 

en los tiempos de antaño, pero en términos generales, es-

to es, a nivel nacional, abn podemos afirmar que, las ma- 
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las condiciones en que se encuentran las prisiones, son cau 

santes de múltiples enfermedades en que por diferentes cir-

cunstancias no se atienden debidamente. 

4.4.- EL PROBLEMA SEXUAL. 

Al venir analizando algunos de los problemas que_ 

la prisión ocasiona, no podemos hacer a un lado el estudio_  

de uno de ellos, que considero también perjudican al indivi 

duo, encarcelado, tanto en su aspecto fisiológico como psico-

16gico, y me refiero al problema sexual. 

Al abordar el presente punto, considero de vital_ 
importancia el planteamiento de una pregunta: ¿La abstinen 

cia sexual perjudica la salud de una'persona?. Para contes 

tarla, no bastará con decir simplemente si o no, sino que,-

al hacerlo, también se deberá señalar en qué grado y por --

qué perjudica, o indicar por qué no altera la salud. De es 

ta forma y para no dar una respuesta que parezca un tanto - 

cuanto tajante, intentaré sintetizar las características --

primordiales que presenta tal problema; y así con ello, for 

marnos un juicio más amplio. 

Para empezar, dirémos que legalmente, las dnicas_ 

personas facultadas para privar de su libertad a otras, son 
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los jueces; estos tienen el amparo de las leyes para res---

tringir los derechos de los individuos procesados y senten-

ciados, pero ¿Tienen también el derecho de privarlos del go 

ce de la satisfacción sexual?. 

Hasta la fecha no se ha dictado ninguna ley que - 

obligue a las personas a la abstinencia sexual; entonces --

¿por qué a los presos se les orilla a la abstinencia de sus 

relaciones sexuales?, si aceptaramos que por•deducci6n, los 

internos varones, al no vivir libremente pierden contacto --

con las mujeres y_con los sitios en donde pudieran "desaho-

garse" sexualmente, pierden también ese derecho, ¿podemos - 

decir lo mismo con respecto al c6nyuge inocente que nada --

tiene que ver con el delito y sus consecuencias?. Con res-

pecto al particular, se puede decir que, "La mujer, no sien 
do responsable del cautiverio de su marido, queda sujeta a_  

readaptaciones for;,adas, y tal hecho hará peligrar sus debe 

res conyugales" (196). ¿Qué quiere decir esto?, simplemen-

te que, la mujer al verse privada de la compañía de su c6n-

yuge y por lo tanto de la posibilidad de satisfacer su nece 

sidad sexual, está orillada y casi obligada a caer en el --

adulterio, porque no es fácil el que una persona normal de-

je de satisfacer esa necesidad. 

(196) Auri Maura Costa. El problema sexual de las prisiones 
Articulo publicado en la Revista Criminalia. Año XIX. 
México : Botas, 1953. P. 56. 
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"Con excepción de los individuos anormales, to-

dos los hombres 'y mujeres necesitan satisfacer su apetito 

sexual. No es posible otra. respuesta a la luz de los co-

nocimientos que poseemos de la anatomía, fisiología y la_ 

naturaleza biológica de la humanidad. Debe reconocerse - 

que la satisfacción de esa necesidad no tiene por objeto_ 

la supervivencia del individuo, como sucede con el alimen 

to y la protección; pero, a consecuencia de la importan-

cia considerable que tiene la reproducción en la evolu--- 

ción de los seres vivos, la exigencia sexual, a través de 

la selección natural, se encuentra tan profundamente ----

arraigada, tan aplicada en la fisiología y psicología del 

individuo, considerado como un todo, que es imposible re-

primirla por completo y cualquier esfuerzo prolongado que 

se haga en este sentido traerá consigo una lesi6n fisiol6 

gica y una perturbación psicológica" (197). 

Si la abstinencia la consideramos desde dos dis 

tintos puntos de vista, veremos que por una parte, es be-

neficiosa para un grupo de personas, ya que por medio de_ 

la continencia se puede generar energía, creatividad, pro 

ductividad, etc., esto es, que al obligar a los internos_ 

(197) H. M. Parshley. Cit. por Carrancá y Trujillo, ----
Radl. En sexo y penal. Artículo publicado en Revis 
ta Criminalia. Año I. México. P. 29. 
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a abstenerse sexualmente rendirán mayormente en sus traba-

jos -si es que los hay-, producirán más y beneficiarán a - 

quienes los están obligando a hacerlo; pero por otra par--

te, este grupo de internos, reclusos o como quiera que se 

les llame, saldrán perjudicados porque tal abstinencia pro 

ducirá en ellos agresividad, envilecimiento, enfermedad y_ 

por lo tanto, decadencia en su persona y en la productivi-

dad. Al salir perjudicados los "abstemios", indirectamen-

te, aquellos que ya tienen una familia formada, perjudica-

rán a su vez y aunque no quieran, la situación del núcleo_ 

familiar, porque la mujer, al no poder tener una relación_ 

normal con su marido, buscará antes que nada, tratar de --

alimentar a sus descendientes a costa de lo que sea, esto_ 

posiblemente puede ir en contra de la fidelidad conyugal,-

ya que en ocasiones, incluso, la mujer tiene que caer en -

la prostitución, para poder ganarse la vida y la de sus hi 

jos; el surgimiento de este nuevo problema, consecuentemen 

te traerá la desintegración familiar, ya que los hijos que 

darán en el descuido por parte de los padres y empezarán a 

"descarrilarse" y posiblemente a adentrarse en el mundo de 

la delincuencia, drogadicción y otras conductas antisocia-

les. 

Siendo así, el problema sexual puede generar ---

otros que finalmente perjudicarán a la familia, al propio_ 

interno y a la sociedad. 
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Volviendo al objetivo de lo que es nuestro estu 

dio, el problema sexual que tienen los internos de las --

prisiones, podemos decir, que éstos están forzados a la - 

abstinencia, y ésta puede hacerlos caer en un sinnúmero -

de perversiones sexuales. "Forzar a hombres y mujeres, -

en la edad en que se halla más plena e indomable la poten 
cia genésica, a que se abstengan de relaciones sexuales,-
es empujarlos por las rutas del onanismo y de la homose--

xualidad. Nadie ignora que en los conglomerados del mis-
mo sexo se producen, con porcentajes subidisimos, esas --

dos formas de perversión de los instintos" (198). 

El problema del homosexualismo dentro de las --

prisiones reviste gran importancia, puesto que de este pue 

den derivar un sinn6mero de delitos, que pueden ir desde_ 

la simple riña, lesiones, y llegar incluso, hasta el homi` 

cidio o crimén pasional o bien al suicidio. 

"La homosexualidad se presenta en ambos sexos - 

en dos formas fundamentales: una congénita, constitucio-

nal; y otra, adquirida. La primera en el hombre denomina 

da también uranismo. La inversi6n masculina congénita es 

(198) Jiménez de Asa, Luis. La vida sexual en las pri-- 
siones. Articulo publicado en la Revista Crimina--
lia. Año VI. México, 1939-40. P. 496. 
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denominada también inversión verdadera, perversión; mien-

tras la adquirida es considerada vicio, perversidad. Es-

ta se produce por temor a afecciones venéreas, por depra-

vación, por enfermedades mentales, por abstinencia obliga 

da (prisiones, hospicios) " (199) . 

En cuanto a la abstinencia, NEUMAN nos dice que 

puede ser de tres formas: obligatoria, voluntaria y for-

zada. 

La obligatoria, es sólo aquella que se presenta 

por alguna enfermedad padecida; la voluntaria, es la mani 

festada por inhibiciones de tipo ético o religioso. El -

instinto sexual de la persona abstemia sufre una modifica 

ción convirtiéndose en otra forma de energía sicof ísica -

de naturaleza no erótica; y finalmente, la abstinencia --

forzada, es la que se presenta por fatiga física o inte--

lectual, imposibilita al individuo la erección, y el or-

gasmo; castrados, los que padecen neurosis cerebrales y - 

los procesados. Estos por causas externas e involunta---

rias, se ven privados del contacto con el otro sexo (200) 

En las prisiones, para este tipo de problemas - 

(199) Rojas, Nerio. Medicina Legal. Buenos Aires : El Ate 
neo, 1979. P. 150. 

(200) Cfr. Neuman, Ellas. El problema sexual en las circe 
les. Buenos Aires : Criminalia, 1965. P. 43. 
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se debe contar con un eficiente grupo de médicos que pue-

dan tratar tan delicada situación, ya sea intentando evi-

tar que caigan en el homosexualismo los que no lo son, o 

tratando adecuadamente a los que por constitución ya lo -

son. 

Con lo expuesto, nos podemos formar un criterio 

amplio con respecto al problema sexual de los prisione---

ros, y así decir, no tan a la ligera, hasta qué grado pue 

de afectar en su saluda una persona la abstinencia se---

xual. 

Por todo lo dicho con antelación, desde un pun-

to de vista muy particular, considero que la abstinencia_ 

sexual sí perjudica, tanto física como psíquicamente a --

una persona, obligándola a caer en perversiones sexuales; 

en vicios con ib pueden ser por ejemplo, el onanismo (mas--

turbación), e incluso, puede hacer que los varones caigan 

en la impotencia sexual, según lo dice el doctor NERIO RO 

JAS: "El tipo clínico más característico es la impoten-

cia de la naurastenia constitucional. Se trata otras ve-

ces de hipogenitales atenuados, tímidos sexuales, a menu-

do muy masturbadores en su pasado" (201). 

(201) Rojas, Nerío. Ob. Cit. P. 162. 
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Creo que con esto último tenemos para reflexio-

nar seriamente con respecto al particular y pensar en la_  

forma más adecuada para no seguir permitiendo que los in-

ternos caigan en tan dañino vicio. Es pues hora de tratar 

de hallar una soluci6n; tal vez permitiéndoles salidas --

más o menos continuas, que les permitan satisfacer su ne-

cesidad sexual, siempre y cuando presenten signos de ---- 

corregibilidad, buena conducta y algunas otras caracterís 

ticas que hagan suponer que son personas que aún están a_ 

tiempo de ser salvadas y con derecho de gozar de una me-

jor salud tanto física como psicol6gica. 

Afortunadamente en nuestro país, a partir del - 

año de 1924 se autoriz6 la llamada "viiita conyugal" para 

todos aquellos que reunieran ciertos requisitos, pero sin 

embargo, queda un grupo de internos que no pueden saciar 

su necesidad sexual, ya sea porque sus c6nyuges estan en_  

otras ciudades de la provincia o simplemente porque son - 

solteros y no tienen alguna "amiga" que los pueda visi---

tar; entonces ¿ellos están obligados a autosatisfacerse,-

a caer en el homosexualismo, o cómo deberán satisfacer --

esa necesidad?. Aquí considero importante que se tomen -

medidas que sin permitir la introducción de prostitutas a 

la prisión, de alguna manera se intente solucionar tal --

problema, como podría ser por ejemplo el permitir las vi- 
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sitas de convivencia entre personas que presentan simila-- 

res problemas por estar ambas recluidas (prisi6n de hom---

bres y prisi6n de mujeres). 

4.5.- EL FRACASO DE LA PRISION COMO MEDIO DE REFORMA. 

Hoy en día, en casi todos los países del mundo - 

los albergues, centros de readaptación social, penitencia-

rías, reclusorios, cárceles o como se les quiera llamar, - 

se encuentran en una tremenda crisis, aunque en realidad,-

sería mejor hablar de un fracaso y no de crisis ya que al_ 

suponer ésta, estaríamos planteando una problemática momen 

tánea, es decir, temporal cuando en realidad el problema - 

es permanente, sin embargo algunos autores como GARCIA RA-

MIREZ, dicen que "Nuestra prisi6n se encuentra en crisis.-

Lejos de frenar la delincuencia, parece auspiciarla" -----

(202) . 

Lo fundamental, pienso, es saber lo. por qué se_ 

dice, que la prisión ha fracasado como medio de reforma; - 

2o. cuáles han sido los obstáculos para llevar a cabo tan_ 

importante fin; y 3o. la  forma en que estos pudieran ser - 

atacados, o sea, si es mejor pensar en uno o varios substi 

tutivos de la prisión. 

(202) García Ramírez, Sergio. La prisión. P. 53. 



El problema sin embargo, no es de unos anos a la 

fecha, sino que surgi6 casi a la par de los establecimien-

tos de contención. "Los últimos congresos internaciona---

les, sobre la materia, han debatido ampliamente tésis de - 

si la pena de prisi6n ha cumplido o no su función readapta 

dora, llegándose a la dramática conclusión de que su trau- 

mgtica ejecución ha sido negativa, constituyendo en la ma- 

yoria de los casos un factor crimin6geno de primer orden - 

para la recaída o reincidencia al delito" (203). 

El fracaso de la prisión no se debe a un solo --

obstáculo, sino a varios, de entre los cuales en primer --

término se puede citar "La incapacidad de las institucio-

nes para mantener ocupados a todos los internos y, en algu 

nos lugares, la falta de espacio para la práctica de depor 

tes, o lugares higiénicos donde habitar dignamente" (204). 

Mientras no existan suficientes talleres en don- 

(203) Obando, Victor Manuel. En torno a la crisis de la --
prisión. Articulo publicado en Revista Mexicana de -
Prevención y Readaptación Social. Secretaria de Go--
bernaci6n. Dirección General de Servicios Coordina--
dos de Prevención y Readaptación Social. Enero-Febre 
ro-Marzo. No. 20. México, 1976. P. 41. 

(204) Righi Faria, Esteban, López Vergara, Jorge. Derecho 
Penal y Criminología. Obra mimeografiada por el Ins= 
tituto de Formación Profesional de la Procuraduría -
General de Justicia del Distrito Federal. México, --
1980. P. 46. 
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de los internos puedan aprender un oficio y se mantengan - 

ocupados; mientras no exista una biblioteca bien alimenta-

da o dotada, y en donde, no se cuente con personal prepara-

do que pueda dar una educaci6n por los menos en cuanto a - 

los conocimientos más elementales, entonces podríamos de-- 

cir que, la prisi6n no está cumpliendo con sus fines; sin 

embargo, sí podemos decir que "Se crea dentro de los muros 

un medio criminógeno, apto para enseñar lo que allí no de-

biera aprenderse, fácil para que prosperen todos los vi---

cios a los cuales son fácilmente proclives los delincuen-- 
tes; la prisión se convierte en una "sociedad monótona y - 

corrosiva" (205). 

Como lo establece la Ley de Normas Mínimas en su 

artículo 20., el trabajo, la capacitación para el mismo y_ 

la educación, deben servir como base para llevar a cabo la 

readaptaci6n-social del delincuente. Sin embargo, si den-

tro de la prisi6n no se facilita diariamente a los inter--

nos un trabajo conforme al cual se puedan mantener ocupa-

dos, aprendiendo algo benéfico, con utencilios y máquinas_ 

modernas; si en lugar de eso, se dejan atrofiar sus posibi 

lidades y no practican o realizan algo productivo, enton-

ces, estos hombres en el momento de quedar libres, no po-- 

(205) Contreras Pulido, Orlando. La prisión : un problema 
por resolver. Artículo publicado en Cuadernos Paname 
ños de Criminología. No. 7. Panamá, 1978. P. 63. 
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drán incorporarse a las fuerzas productivas del país y se-

guirán siendo una carga para el Estado y un estorbo para - 

la sociedad. No tendrán mánera de proporcionarse alimen-

tos, de poder sentirse útiles, de formar nuevamente parte_ 

de la sociedad "normal", y no tendrán la opción de escoger 

otro camino, sino el que conocen: el crimen. 

Es'por lo anterior que debemos reconocer lo sig-

nificativo de las palabras pronunciadas por CUELLO CALON - 

en el sentido de que "La prisi6n, en la mayoría de los ca-

sos, no mejora al preso; l4 finalidad educativa, a la que_ 

tanto valor se concede, en la moderna ejecuci6n penal, se_ 

alcanza raras veces y con gran frecuencia el penado sale - 

de la prisi6n más perverso y corrompido que entró" (206). 

Otro de los factores que considero, influyen en_ 

el retraso o estancamiento de los fines de la prisi6n, es_ 

el bajo presupuesto destinado para tal fin, ya que se de-

ben tomar en cuenta varios factores como son: el manteni-

miento del propio establecimiento, salarios de los funcio-

narios, manutención y vestido de los internos, etc., enton 

ces podemos decir que, "Consideraciones económicas blo----

quean también el impulso de la ejecución penitenciaria. Es 

ta grava severamente el gasto público" (207). 

(206) Cuello Cal6n, Eugenio. Ob. Cit. P. 618. 
(207) García Ramírez, Sergio. Ob. Cit. P. 52. 
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En este renglón, pienso, es de mayor importancia 

dar un verdadero apoyo económico a este tipo de acciones,-

ya que al fin y al cabo, al no hacerlo, la sociedad será -

la afectada. Desde un punto de vista muy particular, con-

sidero más importante la remodelación de penitenciarias o_ 
cárceles preventivas del país, que destinar cifras estra--
tosféricas en la remodelación de grandes avenidas, edifi--
cios gubernamentales, en la creación de "flamantes" ejes - 
viale, ya que ello sólo dará una mejor vista a algunas par 
tes de ¡a ciudad porque ni siquiera se puede decir que se_ 

embellezca toda. ¿Por qué no pensar en la solución de tan 

grave problema?, ¿Por qué dejamos toda la carga y toda la 

culpa a los internos?, ¿Por qué no pensamos, que tal vez.-
con una mejor administración de los fondos que la nación -

tiene se puede lograr alguna mejoría?. 

"E1'burocratismo paraliza los mejores esfuerzos, 

porque otra de sus notas características -natural, ahí don 

de la técnica se sustituye con la costumbre- es la extrema 
timidez: jamás se dará un paso adelante en la terapéutica_ 

penitenciaria por fuerza del temor al riesgo, y es claro - 

que cualquier tarea de tratamiento involucra un riesgo, ma 

yor o menor, que es preciso correr y por cuyos caminos ja-

más se aventurará el penitenciarista burócrata, el ofici-- 
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nista erigido en criminólogo" (208). 

¿Por qué no se construyen más "cárceles modelo" 

como la erigida en Toluca?; ¿por qué, si efectivamente ha 

rendido buenos frutos y se han obtenido algunos avances,-

no se sigue invirtiendo en este tipo de obras?. ¿Será --
porque se sigue teniendo la idea de que el delincuente no 

tiene derecho a vivir dignamente y a tener una "habita---

ci6n confortable"?, o simplemente porque se tiene miedo a 
invertir en algo que no va a proporcionar al país ganan--
cias materiales como podría ser por ejemplo, la.,inversi6n 

en la creaci6n de nuevos centros turísticos?. 

Otra de las cosas que es bien cierta y que es - 

sabida por casi todos nosotros, es la terrible e indesea-

ble corrupción que existe dentro de las cárceles. 

Algunos ex-reclusos del ya desaparecido "pala--

cio negro de Lecumberri", me comentaron de la existencia_ 

de celdas privilegiadas, es decir, que los internos que - 

las habitaban, tenían mejores atenciones, gozaban de mejo 

res alimentos, y que en algunas ocasiones incluso, para - 

conmemorar algunas fiestas, disfrutaban de bebidas alcoh6 

licas, ¿C6mo explicar esto?. La Qnica respuesta posible, 

(208) Ibid. P. 53. 
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puede ser el que por medio de las llamadas "mordidas" o --

más elegantemente, "gratificaciones", los mismos celado---

res, e incluso las autoridades de mayor jerarquía permitie 

ran la entrada ilícita de dichas bebidas; me comentaban --

también que, por voz propia de los privilegiados, sabían -

que gozaban de algunos privilegios o beneficios gracias a_ 

que sus familiares eran influyentes o muy "cuates" de los_ 

jefes y por lo tanto se consideraban " intocables", y lo --

único que tenían que hacer, era llevar algunos regalitos. 

La corrupción, también afecta en otros renglones 

como por ejemplo, el que no se practiquen a su debido tiem 

po los estudios de personalidad; que el médico no los ----
atienda en el momento en que los internos se sienten mal,-

e incluso, en el aspecto de no conceder el derecho de la -

etapa preliberacional cuando haciendo el cómputo correspon 

diente ya se la merecen. 

La corrupción deja ver sus efectos en los pro---

pios internos, ésta se acentúa más en los que purgan una - 

larga pena, aunque no podemos descartar la posibilidad dè   

que los condenados a penas cortas no salgan sin algún ----

"aprendizaje". Los no maleados, se corrompen aún más. De 

allí -de la cárcel- han salido grandes maestros en el cam-

po de la delincuencia cuya peligrosidad es aún mayor de la 
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que presentaban en el momento de haber ingresado. 

Otro de los errores en que se ha caído casi por 

sistema., es el concerniente al estudio de personalidad --

que deben realizar los integrantes del Consejo Técnico In 

terdisciplinario. Dicho estudio, se debe realizar desde_  

el momento en que el individuo queda sujeto a proceso, es 

to con la finalidad de aportar elementos al juez para que 

pueda individualizar la pena, para que a su vez, esto per 

mita señalar el tipo de tratamiento más adecuado con el - 

fin de intentar su readaptaci6n. Sin embargo, "El juzga-

dor falla generalmente a tenor de una ley represiva y un_ 

frio expediente, ayuno de todo estudio de personalidad, -

lanzando a un hombre fuera de órbita humana, para sumirle 

en el mundo de las víboras: ¡la cárcel, factor crimin6ge 

no de primer orden¡" (209). 

Considero de primordial importancia el estudio_ 

de personalidad que se deba hacer a cada individuo, pues-

to que el hombre obra bien o mal en cualquier tipo de cir 

cunstancias, sólo se podrá explicar su conducta y ser en-

tendido en el momento de comprender su personalidad. 

Otra de las críticas que se han hecho a la pri-

si6n y que es considerada como causa de su fracaso, es la 

(209) Obando, Victor Manuel. Ob. Cit. P. 43. 
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reincidencia, LIBROZET SERGE (210) dice que "La primera con 

clusi6n que se desprende de toda reincidencia es el fracaso 

de la política de intimidación mantenida tercamente por un_ 

sistema penal correspondiente a la sociedad represiva al --

cual pertenece". 

En el mismo sentido GARCIA RAMIREZ nos dice que - 

la prisi6n "Por otra parte ha fracasado en su empeño de - -

crear hombres libres; así lo evidencian los índices de rein 

cidencia. A lo sumo se crean buenos reclusos" (211). Y con- 

tinca diciendo, "Es instrumento propicio a toda clase de in 

humanos tráficos. Hiere a veces indeleblemente, al que por 

primera vez la pisa, y ofrece un hogar natural a sus huéspe 

des habituales. Nada bueno consigue en el alma del penado, 

y sí la agrava y emponsoña con vicios, a menudo irrepara---

bles, y afiliaciones criminales. Mina el cuerpo del reclu-

so, lo enferma y postra, y devuelve a la vida libre a un --

hombre atravesado por los males carcelarios. Se muestra in 

capaz de enseñar el camino de la libertad y mas parece arro 

jar temporalmente presas que ya ha hecho indefectiblemente_  

suyas, para recuperarlas más tarde, en afán posesivo, peo-- 

(210) Librozet, Serge. Cit. por Contreras Pulido, Orlan-
do. La prisión : un problema por resolver. Cuader--
nos Panameños de Criminología No. 7. Panamá, 1978. 

(211) García Ramírez, Sergio. Ob. Cit. P. 51. 
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res, mucho peores que como las acogió al principio" (212). 

Una de las cuestiones por las que la prisi6n ha_ 

fracasado, pienso yo, radica esencialmente en el fin para_ 

el cual fue creada: para castigar, para contener y no pa-

ra readaptar. 

En el momento actual, es dificil pensar que el - 

fin de la prisi6n se acerque, ya que de todos es sabido, - 

el castigo no reforma; y sin embargo sí hace más violentos 

a los hombres, éstos actúan en ocasiones mal, ya no por --

sus instintos, sino por capricho en base a los malos tra--

tos que están recibiendo. 

Si la prisi6n quiere tener como finalidad el rea 

daptar a los delincuentes, para que puedan vivir armoniosa 

mente en sociedad, creo sería menester poner verdaderamen-

te en práctica, entre otras medidas, dos que considero son 

de vital importancia: La primera, es tener en actividad - 

los suficientes talleres para poder proporcionar trabajo a 

la mayoría de losinternos y al mismo tiempo, capacitar a - 

aquéllos que no tengan oficio alguno, para que en el momen 

to de recobrar su libertad no sean una carga para su fami-

lia y puedan incorporarse fácilmente a las fuerzas produc- 
P 

(212) Ibid. P. 53. 
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tivas. La segunda medida sería dar una educación elemental 

al que no la tiene, alfabetizar a los analfabetas, permitir 

que quienes tienen un nivel de estudios más o menos medio,-

continúen con ellos, para que en lo posible, incluso, lle-

guen a terminar la carrera emprendida y no empezar allí una 

carrera criminal, ya que al final de cuentas como nos decía 

FRANCO SODI, "Nuestras cárceles, como tanto se ha repetido, 

son centros de infamia, escuelas del crimen, escaparates --

donde se exhiben todas las miserias físicas y morales imagi 

nables, ejemplos de indisciplina, mercados en los que ope-

ran próspera e impunemente los traficantes del vicio" (213) 

Para hacer más patente la ineficacia de la pri---

si6n como medio de reforma, bastará con repetir lo dicho en 

alguna ocaci6n por VARAUT, JEAN MARC (214), en el sentido de 

que "Corromper a quienes no lo estaban y no curar a, quienes 

estaban corrompidos, es más que un fracaso". 

4.6.- LA PRISION NO PUEDE SER ABOLIDA PERO SI RESTRINGIDA 

EN SU APLICACION. 

Mucho se ha venido diciendo con respecto a los no 

(213) Franco Sodi, Carlos. El problema de las prisiones en_ 
la República. Artículo publicado en Revista Crimina--
lia. Año VII. México, 1940-41. P. 283. 

(214) Varaut, Jean Marc. Cit. por Contreras Pulido, Orlan-
do en Ob. Cit. P. 70. 
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civos efectos producidos por la prisi6n en la vida psíqui-

ca, física, sexual y social del individuo privado de su li 

bertad; se han venido estudiando a su vez las diferentes - 

etapas por las que ha pasado la pena privativa de liber---

tad, los distintos fines encomendados a ella, y la efecti-

vidad de su aplicaci6n. Pero lo que por el momento intere 

sa, es tratar un poco la cuestión referente a la desapari-

ci6ñ de la prisi6n como medida de castigo -porque de su fi 

nalidad readap.tadora, poco o nada se puede decir-, o de --

prevenci6n de los delitos, es decir, determinar si la pri-

si6n es necesaria aún en una sociedad civilizada como la - 

nuestra, o indicar si es beneficiosa su supervivencia. 

Cabe considerar que el ideal de toda sociedad mo 

derna y desarrollada, sería alcanzar un grado tal de per--

feccionamiento, en el que no habría necesidad de recurrir_ 

a las medidas penales para poder hacer que sus miembros vi 

van en completa armonía, sin embargo esto aún en pleno si-

glo XX, es dificil de llevar a cabo -se supone que el hom-

bre en esta etapa, es en la que está alcanzando uno de los 

más grandes periodos de desarrollo en todos los aspectos-, 

puesto que se ha demostrado que entre más tecnología y más 

desarrollo haya, también habrá nuevas formas de criminali-

dad. 
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Numerosos autores se han manifestado rotundamen-

te contra la prisi6n, y tal vez entre los más acérrimos --

enemigos de ella se encuentren BARNES y TEETERS (215), - - a  

quienes consideran que "Lo más sorprendente de este proble 

ma es que no las hayamos abolido desde hace tiempo". 

Sin embargo, también hay quienes están en su fa-

vor, es decir, pugnan por su no abolici6n; entre ellos se_ 

puede mencionar a CUELLO CALON, quien indica que, la pri--

si6n por el momento no puede desaparecer, puesto que aún - 

está cumpliendo con una funci6n útil dentro de la sociedad 

(216). 

Una cosa es bien cierta, la prisi6n fue creada - 

en un principio como un substitutivo de la pena capital, - 

se le di6 una finalidad retributiva, de prevenci6n gene---

ral, de prevenci6n especial, de tratamiento resocializa---

dor, etc., pero no menos cierto es que adn hoy en día no - 

se ponen de acuerdo los autores en cuanto a decidir cuál - 

es la verdadera función de la prisión, sin embargo, cabe - 

considerar que se ha convertido en una institución social_ 

que "defiende" a la sociedad contra los delincuentes y por 

lo tanto considero desde un punto de vista muy particular, 

(215) Barnes y Teeters. Cit. por Altmann Smythe, Julio. --
Ob. Cit. P. 216. 

(216) Cfr. Cuello Cal6n, Eugenio. Ob. Cit. P. 
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que hoy por hoy, la prisi6n no puede ser abolida, pero si 

restringida en su aplicaci6n, es decir, aplicarla con me-

nos intensidad y teniendo en cuenta que antes que el deli 

to está el delincuente, y antes de éste, el hombre, por-

que al fin y al cabo es digno reconocer que "La libertad_  

del hombre debe ser respetada hasta su última consecuen-- 

cia, ya que cada ser humano, nacido libre, sólo podrá ser 
restringido de tal disfrute cuando la sociedad lo resuel-

va en definitiva por la aplicaci6n de una medida de defen 

sa social" (217). Será menester dulcificar más aún la --

aplicaci6n de la pena privativa de libertad, no podemos - 

hablar pues, de una desaparici6n de la prisi6n, que por - 

tantos y tantos años ha sido el eje central del Sistema - 

Penitenciario, si aún no tenemos los substitutivos adecua 

dos. 

Debemos en concreto, intentar corregir en la me 

dida de lo posible todas las fallas que se han detectado_  

a la prisi6n, tratar de construir establecimientos dota-

dos de personal altamente capacitado; haciendo entender a 

las personas encargadas de impartir justicia cuál es el - 

verdadero fin que debe perseguir la prisi6n, y ya no con- 

(217) Vela Treviño, Sergio. Desaparición de la prisi6n --
Preventiva y de la libertad provisional. Inquietu--
des penales y crminol6gicas. Vol. II. No. 27. Bogo-
tá, Colombia. Marzo 1980. Material mimeografiado --
por el Instituto de Formación Profesional de la Pro 
curaduría General de Justicia del Distrito Federal. 
Sobretiro 125. P. 9. 



241 

tinuar perdiéndonos o desviándonos por el camino equivoca 

do; y tratar de ofrecer un empleo a todos y cada uno de - 

los internos. Esta tarea, tal vez no sea tan sencilla co 

mo parece, puesto que lo primero por hacer, serla refor--

mar los códigos punitivos, ya que en la medida en que se_  

vaya cambiando la severidad de la pena, algunas de'estas_  

quedarán obsoletas y por lo tanto su permanencia en los - 

ordenamientos jurídicos ya no será necesaria. 

Para lograr que la pena se vaya haciendo cada - 

vez más benévola, será menester tomar en cuenta algunas -

consideraciones 'que pueden ser dé suma utilidad: 

a) Ulilizar la sanción menos punitiva necesa-

ria para la obtención de los fines que se persiguen con - 

su aplicación, es decir, que se tome en cuenta una verda-

dera proporc.onalidad entre falta y castigo. 

b) Eliminar todo lo que actualmente está oca--

sionando problemas en la salud del interno (física y men-

tal) como podrían ser los locales antihigiénicos, la com-

pañía obligatoria de ciertos "personajes", condiciones de 

vida infrahumanas, etc. 

c) Intentar que los lazos con los familiares - 
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no se pierdan, es decir, procurar que los internos sigan - 

manteniendo sus lazos sociales con el mundo exterior; y 

d) Buscar que la pena privativa de libertad sea 

el último recurso a utilizar. 

Sin embargo, una de las cosas, tal vez, de más - 

importancia sería: 

e) Considerar al tratamiento como la preocupa--
ci6n constante que debieran tener todos los miembros de la 

instituci6n, entender que la finalidad máxima de todo tra-

tramiento resocializador, no es s6lo la de crear buenos in--

ternos, sino crear en ellos un sentido de responsabilidad_ 

y la preparaci6n para la vida libre (218). 

De las tres finalidades que por lo general se --

atribuyen a la prisi6n, -Prevención General, Prevención Es 

pecial y Tratamiento Resocializador- la que más se cumple, 

pienso, es la de la Prevención General, ya que aún sin po-

der comprobar el número de personas que se sienten intimi- 

dadas por la prisión, es de suponerse que la mayor parte - 

de la población, que es la que no ha estado en una prisión 

(218) Cfr. J. Verin. L' avenir de la Prison, en Reveu de 
Science Criminelle et de Droit Pénal Comparé. 1973. 
ndm. 3, Pp. 734-740. Cit. Por Rico, José María. Ob. 
Cit. Pp. 93-94. 
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en calidad de interno por no haber cometido algún delito; 

ya sea porque no se ha visto en la necesidad de hacerlo o 

porque el miedo o temor a ser encarcelado se lo impida. 

Con respecto a la Prevención Especial que tiene 

por objeto el evitar que una persona reincida, podemos de 

cir que su eficacia ha sido menos que mediana puesto que_ 

los índices de reincidencia -que son altísimos- así lo de 

muestran; y ni qué decir de la finalidad Readaptadora, de 

esta en realidad, poco o nada se puede hablar. 

A pesar de esto y de la mención que se ha hecho 

de los males que la prisi6n ocasiona a los internos (219) 

pienso que la prisión no puede desaparecer, por un lado,-

porque no se han encontrado los substitutivos adecuados,-

y por otro, porque aún es necesaria para la custodia -no_ 

para el castigo- de individuos que a pesar de las oportu-

nidades de enmienda que se les han dado, en el momento de 

recobrar su libertad, siguen cometiendo delitos y no ha-

cen otra cosa, sino poner en peligro la paz pública y la_ 

estabilidad de la sociedad; para este tipo de individuos_ 

peligrosos e incorregibles, aún es indispensable su apli-

caci6n. 

(219) Véase Supra número 4.1. "Efectos nocivos de la Pri-
si6n". P. 195. 



244 

Por lo anterior, ahora intentaré señalar algunas 
medidas restrictivas de la libertad y que no tienen por ob 

jeto privar totalmente de su libertad a los individuos, si 

no que como su nombre lo indica, restringen, más no privan 

de la libertad; esto con la finalidad de no producir ya --

los nefastos efectos que ocasiona la prisión tradicional. 

En primer lugar, se puede mencionar el ARRESTO - 

DURANTE LOS FINES DE SEMANA. Con esta medida, el condena-

do sólo será privado de su libertad durante el fin de sema 

na y deberá ser puesto en libertad los días lunes por la - 

mañana para tener posibilidades de reintegrarse a sus labo 

res normalmente; esto permitirá también que no se rompan - 

tajantemente los lazos familiares, no se desadaptará a la_ 

vida normal y más que nada, no sufrirá en la misma propor-

ción los efectos dañinos producidos por la reclusión. Es_ 

de suponerse que al aplicar esta medida, las autoridades - 

deberán destinar un lugar especial para este tipo de pe---

nas, puesto que no se deberá obligar a estos penados a con 

vivir con los que cumplen penas largas ya que esto ocasio-

narfa una casi segura corrupción entre los penados. Debe_ 

aclararse también que este tipo de pena se deberá aplicar_ 

sólo a aquellos sentenciados a purgar penas cortas, con la 

finalidad de no hacer tan perjudicial su paso por una pri- 
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si6n (220). 

Otra pena que también se podrf-- aplicar, sería - 

la del TRABAJO FORZADO SIN PRIVACION DE LA LIBERTAD, pero 

con vigilancia. Esta pena también sería beneficiosa por--

que por una parte, se podría obtener la reparaci6n del da-

ño, pagar una indenmizaci6n, etc., ya que en muchas ocasio 

nes esto es lo que buscan los ofendidos, pero desgraciada-

mente, lo que a las autoridades interesa, es el castigo --

primordialmente para que sirva de ejemplo. Con la aplica-

ci6n de esta sanci6n al igual que con la anterior, se per-

mitir al penado seguir conviviendo con su familia y más - 

que nada, no será una persona estigmatizada y condenada a_ 

cargar con una "ficha" que le cierre posteriormente todas_ 

las puertas. 

Tal' vez en un principio la pena propuesta parez-

ca anticonstitucional porque de todos es sabido que nadie_ 

esta obligado a prestar un servicio que no le sea favora--

ble o simplemente no quiera desempeñar, pero afortunadamen 

te nuestra Constitución Política es clara y al respecto --

nos dice en su Artículo 5o. párrafo tercero que "Nadie po-

drá ser obligado a prestar trabajos personales sin la jus- 

(220) Cfr. Rico, José María. Ob. Cit. P. 102. 
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ta retribución y sin su pleno consentimiento, salvo el tra 

bajo impuesto como pena por la autoridad judicial, el cual 

se ajustará a lo dispuesto en las fracciones I y II del Ar 

ticulo 123" (221). Estas dos últimas fracciones, se refie 

ren a la duraci6n de la jornada de trabajo y a las condi-

ciones en que éste se deberá realizar. 

Con esto queda claro que sólo se podrá obligar a 

una persona a prestar un trabajo sin su consentimiento en_ 

los casos en que así lo resuelva la Autoridad Judicial, --

sin que ello implique violaci6n a las garantías constitu-

cionales. 

Otra medida que pienso podría ser aplicada tanto 

a las personas sentenciadas a largas penas como a las de - 

corta duraci6n, es la PRISION ABIERTA; claro esta que se - 

tendría que seleccionar al numero de internos que reuna --

una serie de requisitos como podrían ser la buena conduc-

ta, dedicación al trabajo, rasgos de futura readaptaci6n;-

es decir, características personales que nos lleven a supo 

ner que es una persona que aún puede ser provechosa para -

la sociedad, que puede desempeñar funciones productivas --

tanto para el Estado como para su familia y que como todo_ 

hombre es digno de recibir una oportunidad de enmienda. 

(221) Vid. Constituci6n Política de los Estados Unidos Me 
xicanos. Art. 5o. México, 1981. 



247 

El principal problema que se presentaría con res 

pecto a esta medida, consistiría en el elevado presupuesto 

que se tendría que destinar por parte del Estado a este ti 

po de instituciones, y en la confianza que afin no se depo-

sita plenamente en ellas por riesgos a las evasiones que - 

probablemente se podrían presentar, ya que son estableci--

mientos de mínima seguridad. 

Ademas, no podemos olvidarnos de otro substituti 

vo penal como lo es la MULTA, que tal vez de entre todas - 

ellas, sea la más importante, puesto que con esta sé elimi 

narían todos los nefastos problemas que la pena privativa_ 

de libertad ocasiona. 

Para lo anterior, al igual que en algunas otras_ 

cuestiones, debemos tomar algunos puntos de referencia. La 

multa ha sidos aplicada como substitutivo en Alemania, Fran 

cia y Suecia, entre otros países, y ha rendido buenos fru-

tos, pero por otra parte, no debemos olvidar que en nues-

tro país se vive en otras circunstancias y por tanto, debe 

mos adecuarnos a ellas. 

Así pues, se puede ver que en la actualidad, "En 

casi todos los países, con excepci6n del círculo jurídico_ 

socialista, en el cual existen reservas ideológicas contra 
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la pena de multa, ella está en pleno avance" (222). Aun-

que también es importante mencionar que ella se está apli 

cando más que nada para los delitos de tipo económico. 

Por otra parte, también se menciona que "Tres -

presupuestos deben existir, por cierto, si la pena de mul 

ta debe con alcance considerable a la pena corta y media-

na privativa de libertad. Ella debe ser sensible, para - 

que el condenado no la lleve livianamente sobre sus hom-

bros. Ella debe, además, ser adecuada a la situación del 

condenado, para lo cual es sistema de día-multa. parece --

ser el mejor camino segdn las experiencias de Suecia, Ale 

mania y Austria. En tercer lugar, ella debe ser cobrada 

compulsivamente cuando el condenado no la paga voluntaria 

mente y, en casos extremos, poder ser sustituida por la - 

pena privativa de libertad porque los tribunales sólo de-

sistirán de la pena privativa de libertad en delitos de - 

no pequeña importancia, cuando la pena de multa no parez-

ca ilusoria" (223). 

Así, a grandes rasgos con la mención de estos - 

posibles mecanismos que pueden ser coadyuvantes para redu 

(222) Hans-Heinrich Jescheck. La crisis de la política --
criminal. Doctrina Penal. Teoría y Práctica en las_ 
Ciencias Penales. Año 3 enero-marzo. Buenos Aires : 
Depalma, 1980. P. 66. 

(223) Ibid. Pp. 67-68. 

'1 
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cir la severa aplicación de la pena privativa de libertad, 

podemos concluir diciendo nuevamente, que hoy por hoy, aún 

no podemos pensar en una total abolición de la prisión por 
que no hemos encontrado los substitutivos adecuados y ----

querramos o no, desgraciadamente "La prisibn.sigue siendo_ 

la flor negra de la civilización" (224). 

Eq 

(224) ,Nathaniel  Hawtorne. Cit. por Altmann Smythe, Julio. 
Ob. Cit. P. 213. 
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CAPITULO V 

CONCLUSIONES 

PRIMERA.- La prisi6n ha fracasado como medio de reforma 

por tres circunstancias: la.) Porque afin no 

se cuenta con el personal debidamente capaci-

tado para aplicar a los internos el tratamien 
to más adecuado a su personalidad; 2a.) Por-

que así lo demuestran las tasas de reinciden-

cia, esto quiere decir, que en los internos - 

que recobran su libertad y vuelven a delin---

quir, la prisi6n no caus6 efecto favorable al 

guno; y 3a.) Precisamente por el objeto para 

el cual fue hecha; se erigió para castigar --

mas no para reformar, y a lo largo de su exis 

tencia se ha demostrado que el castigo no sir 

ve para corregir. 

SEGUNDA.- En términos generales, la prisi6n prácticamen 

te no ha servido, sino para desadaptar más a_ 

los internos, además de perjudicarlos, tam---

bién hace lo mismo tanto con su familia como 

con la sociedad, ya que cuando los reos reco-

bran su libertad salen a la calle completamen 
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te desorientados y desprotegidos. Quien debie 

ra proporcionarles ayuda (PATRONATO PARA REOS 

LIBERADOS) no lo hace, es por eso que, puede -

afirmarse que parte de culpa por la que hay --

reincidencia y de la inutilidad de la prisi6n_  

como medio de reforma se debe a las propias au 

toridades encargadas de las mencionadas insti-

tuciones. 

TERCERA.- Dentro de la prisi6n no son respetados al máxi 
mo los principios de LEGALIDAD, HUMANIDAD y --

RESPETO a la persona del recluso, por lo que - 

muy difícilmente podremos ver realizada la fi-

nalidad reformadora o readaptadora en la cual 

se ha cimentado casi desde el momento mismo en 

que surgió como pena. 

CUARTA.- Deben desaparecer los antecedentes penales si_ 

queremos ver a los reclusos plenamente readap-

tados para que puedan vivir nuevamente en so-

ciedad, ya que si durante el tiempo en que es-

tuvieron en prisi6n "pagaron" su falta a la so 

ciedad, pienso entonces que, debemos olvidar--

nos definitivamente de la absurda idea de se-- 
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guir manteniendo su expediente personal con --

los antecedentes penales, ya que esto, sin du-

da, ocasionará una estigmatizaci6n que impedi-

rá a quienes recobren su libertad recuperar su 

sitio nuevamente dentro de la sociedad, puesto 

que por su calidad de "exreclusos", casi todo 

mundo les cerrará las puertas mostrando cierta 

desconfianza hacia su persona y sus actos. 

QUINTA.- De entre los integrantes del Consejo Técnico - 

Interdisciplinario que existe en las prisio---

nes, también debe formar parte, sin duda algu-

na, un LICENCIADO EN DERECHO.. Este es de tras 

cendental importancia puesto que será el único 

que podrá saber con exactitud cuál es la situa 

ci6n jurídica de los internos, y más que nada, 
también podrá ser el encargado de que ahí se - 

les respeten sus derechos. 

SEXTA.- 	Para disminuir los nefastos problemas tanto -- 

psíquicos como físicos y sociales, se propone_ 

en primer término, el PERMITIR UNA VISITA FAMI 

LIAR MAS FLEXIBLE tendiente a no romper por --

completo los lazos familiares. Esto quiere de 



253 

cir, que las autoridades deberían permitir el 

libre acceso a todas aquellas personas que de 

alguna manera probaran su parentesco con el - 

interno, para que dentro del penal pudieran - 

convivir,, aunque sólo por algunos momentos, co 

mo una verdadera familia, sin pasar por alto, 

claro esta, las disposiciones que establezcan 

las propias autoridades. 

SEPTIMA.- También se proponen, para evitar de alguna ma 

nera los daños psíquicos, físicos y sociales_ 

que la prisi6n produce, entre otras medidas -

las siguientes: a) Propiciar discusiones en_ 

grupo con una finalidad netamente resocializa 

dora, es decir, manteniendo a los internos en 

estrecho contacto entre ellos y. con las pro-

pias autoridades en la medida de lo posible;- 

b) Motivar a los internos otorgándoles•diplo-

mas deportivos, trofeos, certificados de estu 

dio con reconocimiento oficial; y sobre todo, 

c) Incrementar los talleres y dar trabajo al_ 

mayor numero posible de internos. 

OCTAVA.- Como posibles substitutivos de la prisi6n tra 

Li 
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dicional, se pueden mencionar entre otros: --

a) Arrestos durante los fines de semana; b) -

Trabajos forzados sin privaci6n de la liber--

tad; c) La prisi6n abierta; y d) La multa. 

NOVENA.- Dentro de la Política Criminal actual, se de-
be dar mayor importancia a la pena de multa -

como substitutivo penal, puesto que de acuer-

do a los estudios realizados, se ha podido ob 

servar que es una de las penas que con mayor 

eficacia responde a las alternativas de elimi 

nar las penas cortas de prisi6n. 

DECIMA.- Debemos reconocer que la prisi6n, hoy por hoy, 

no puede ser abolida, sin embargo, si puede - 

ser restringida en su aplicación, es decir, - 

aplicarse con menos intensidad y teniendo en 

cuenta que antes que el delito, está el delin 

cuente y antes que éste, el hombre, así pues, 

debemos tratar de corregir, en la medida de - 

lo posible, las fallas que se le han detecta-

do y no aventurarnos tan a la ligera a desapa 

recerla, hasta en tanto no logremos obtener - 

los substitutivos adecuados. 
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